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EM P i t 
D-PAZ 

Dudas para una paz necesaria f 
L a guerra que se desarrolla en la antigua Yugos-

lavia no difiere sustancialmente, en cuanto a 
crueldad e irracionalidad, de otros conflictos antiguos 
o nuevos que destrozan diversos puntos del planeta 
(Somàlia, Libèria, Angola, Cachemira, Sri Lanka...). 
Sin embargo, la guerra balcànica nos molesta, preocu­
pa y lacera bastante mas. Las razones son varias y no 
todas tienen que ver con el dnismo y la ceguera que 
impone la lejanía. Esta sangre està cerca, casi nos sal-
pica. Ademàs, no podemos aludir a la perversidad de 
alguna potencia imperialista para explicar las causas 
del conflicto. Para colmo de males, la debilidad de 
nuestro discurso se hace irritantemente manifiesta en 
nuestro tema favorito, sobre el cual no parccía haber 
ninguna grieta entre quienes, como padfistas, estàba-
mos seguros de lo que había que dedr cada vez que 
oíamos silbar las balas. 

Ya es sabido que el nuevo orden mundial ha sustitui-
do la estabilidad del miedo por el miedo a la inestabili-
dad que la liberación de comentes largo tiempo sote-
rredas susdta. Por si sirve de consuelo, cabé dedr que 
en estàs pàginas y otras cercanas quedaron reflejados 
nuestros temores a propósito de la unificadón alema-
na y del derrumbe de los paíscs del Este. Estos acon-
tedmientos animaran a muchos a pensar que la gue­
rra, y acaso la historia, había terminado. No està ocu-
rriendo nada que no hubiéramos previsto, pera quizà 
no pensàbamos que las cosas fueran a ir tan aprisa. 
De ahí que nos hayamos encontrado antes de tiempo 
frente a nuestra dura realidad de nàufragos: somos 
pocos y estamos bastante inseguros a la hora de pro-
damar nuestras recetas a los cuatro vientos. Lo llevà-
bamos con dignidad y hasta con un poco de autocom-
placenda cuando las cosas no iban del todo mal por 
esta parte del planeta; ahora que el rumbo se tuerce, 
nuestra debilidad se deja notar, y hay que constataria 
como un dato màs del paisàje que se nos presenta. 

No obstante, también hay que dedr que nuestras con-
vicciones màs profundas no sólo no se han tambale-
ado por el curso de los acontedmientos, sino màs bien 
todo lo contrario. Si nunca nos han faltado argumen­
tes en la lucha por la paz y contra las guerras, las imà-
genes de Sarajevo y de los campos de refugiados de-
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berían ser suficientes para que muchas voces màs se 
unieran a la denunda de todo lo que contribuye a que 
barbàries de este tipo se produzcan: el militarismo, el 
comerdo de armas, la negativa a resolver los conflic­
tos de manera no-violenta... i Q u é mejor ejemplo que 
las repúblicas ex-yugoslavas para reafirmamos en la 
necesidad de extender el respeto a la diversidad, la to­
lerància, la convivenda inter-étnica? iNecesitamos al-
go màs para seguir recelando de ciertos nacionalis-
mos, de aparentes formas de integradón sodal basa-
das en el rechazo a los otras, en la autoafirmadón ex-
duyente? i A d ó n d e conduce la desenfrenada carrera 
en pos del crecímiento económico , la competiüvidad, 
la seguridad de formar parte del club de los ricos? ÍA 
dónde llevo la sustitución de esto por una "nueva So­
ciedad" en la que unos pocos decidían por todos, y 
basaban su legitimidad y prestigio en la misma necesi­
dad de pradudr, aunque no se supiera cómo ni para 
que? 

Es momento, por tanto, de hacer oir nuestra voz, de 
reformular nuestra mensaje, de difundirlo y de movili-
zamos. Queremos una salida negodada al conflido, y 
para ello hay que presten ar de verdad a quienes no 
tienen escrupulós en sembrar la muerte a su alredc-
dor. Queremos que se acaben las deportaciones, las 
persecudones, la limpieza ètnica. Queremos que se 
considere inaceptable cualquier cambio de fronteras 
obtenido por la via de las armas. Queremos que los 
países europeos acojan a tantes refugiados como sus 
dudadanos solidariamente estén dispuestos a redbir, y 
no unos cupos reduddos estableddos por sus gobier-
nos. Creemos que la ONU deber ía desempeflar un 
verdadera papel de padficadón y mediadón , y no es­
tar al dictado del juego político de los países màs po­
derosos. 

Y, sobre todo, manifestamos nuestra apoyo a quienes 
se han opuesto allí a la guerra, a los padfistas de la ex-
Yugoslavia. La llamada comunidad intemadonal de­
bería reconocer y potendar a esos grupos, fadlitando 
sus desplazamientos, intentando amplificar su mensaje 
y deslegitimar con su ejemplo a las élites críminales 
que provocaran y continúan dando aliento a esta gue­
rra. | 



LA RELACION CON E L OTRO: 
Entre el universalísmo 

y el relativismo cultural 
E l p roblema de la r e l ac ión 

con el otro se plantea hoy 
en dia desde dos perspectivas apa-
rentemente irreconciliables. Por un 
lado, se defiende la unidad de la 
espècie humana y el caràcter uni­
versal de determinados valores. 
Por otro lado, se presenta a cada 
ser humano inscrito dentro de un 
Horizonte cultural que no puede 
trascender y, por consiguiente, se 
considera que no existe posibilidad 
de comparadón entre culturas. 

Los valores que hoy dia se presen­
ten como universales son en bue-
na parte fruto de la filosofia políti­
ca del liberalismo, que es la que 
està en la base de la mayor parte 
de las instituciones sociopolíticas 
existentes. Pero la construcdón de 
estos valores se hizo sobre la base 
de presupuestos que hoy dia con-
sideramos como equivocados o 
necesitados de revisión. En lo que 
respecta a la relación con c l otro, 
ésta se presento como una interac-
dón entre sujetos abstractos en un 
espado falsamente homogeneiza-
do. Entre sujetos abstractos, pues 
quienes entran en relación no son 
los hombres y las mujeres re-
almente existentes, sino individuos 
dotados únicamente de voluntad y 
razón, seres egoistas que única­
mente son capaces de saber lo que 
quieren y c ó m o conseguirlo. En 
un espado falsamente homogenei-
zado, pues esos individuos pare-
cen situados en un marco del que 
se ha abstraído toda la red de rela-
dones en las que los seres huma-
nos reales aparecen inmersos: las 
tradiciones culturales de las que 
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cada cual procede, sus relaciones 
de amistad y familiares, pero tam-
bién las relaciones de poder (no 
sólo las diferendas de poder eco-
nómico, sino también ideológico o 
incluso psicológico). Precisamente 
porque no se toman en considera-
d ó n las diferendas de poder eco-
nómico , ideológico o psicológico 
esos individuos abstractos pueden 
aparecer como libres e iguales en 
el espado homogeneizado. 

Frente a este universalismo abs-
tracto —que ha resultado ser eu-
roccntrico, sexista y en cuyo nom­
bre se ha justificado muchas veces 
el uso de la fuerza—, el radsmo, la 
xenofòbia y cl nacionalismo repre­
senten manifestadones de un par-
ticularismo que ve en el conflicto la 
única relación posible entre cultu­
ras. 

El racisme consiste bàsicamente 
en el establedmiento de una rela-
d ó n causa-efecto entre las caracte-
rísticas biológicas y los rasgos cul­
turales de los seres humanos. Las 
ideologías políticas racistas afladen 
a esto la creencia en la superiori-
dad natural de determinados seres 
humanos sobre otros en virtud de 
sus carac te r i s t icas b i o l ó g i c o -
culturales: la superioridad de unas 
"razas" humanas sobre otras. El ra­
cisme cuestiona asi uno de los 
principios fundamentales de la 
modernidad: la idea de que no 
existe ninguna jerarquia natural 
entre los seres humanos y , por 
tanto, tampoco formas de autori-
dad naturales de unos seres huma­
nos sobre otros. 

L a xenofòb ia consiste en la consi-
de radón del extranjero como una 
amenaza, como un enemigo. Esta 
amenaza se entiende como un pe-
ligro para la p r e s e r v a c i ó n de la 
pròpia identidad colectiva. El ex­
tranjero enemigo es quien es in­
compatible con nosotros, a q u é l 
con quien nunca podr í amos inte-
gramos en una misma unidad polí­
tica (en este sentido, no todos los 
extranjeros en sentido jurídico son 
enemigos). Con el extranjero no 
c a b é , pues, sino la r e l ac ión de 
hostilidad y el enfrentamiento. Pe­
ro el xenófobo no valora ese en­
frentamiento n e c e s a r í a m e n t e de 
forma negativa: la percepción de 
la amenaza que el otro representa 
puede servir para reafirmar la prò­
pia unidad y para adquir i r una 
conciencia mas clara de las senas 
de identidad colectiva. 
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La transvaloración es un 
uiaje de ida y vuelta que 
consiste en salir de uno 
mismo, uerse con los ojos 
del otro y uoher de nuevo a 
un mismo con una uisión 
enriquecedora de sí. 

E l nacionalismo puede conside-
rarse como un principio de cons-
trucdón de la unidad política sobre 
la base de una determinada ho-
mogeneidad cultural. Solo pueden 
pertenecer a esa unidad política y 
en particular gobernarla quienes 
tengan efecüvamente esos rasgos 
que les hagan h o m o g é n e o s a los 
demàs. El nacionalismo puede ser 
un elemento aglutinador que co-
adyuve a la expulsión del opresor 
extranjero. También es un princi­
pio que puede llevar a políticas de 
expulsión o asimilación de las mi-
norías heterogéneas. 

Nacionalismo, xenofòbia y radsmo 
pueden combinarse. la raza puede 
ser un elemento configurador de la 
homogeneidad nacional, la pre-
sentación del otro como enemigo 
puede ser un elemento de reafir-
mación nacionalista. Pero, combi-
nados o no, los tres comparten 
una características, aunque el gra-
do de intensidad de la misma pue-
da ser diferente: la n e g a d ó n de la 
universalidad del genero humano 
en el sentido de la exis tència de 
valores y normas de conducta uni-
versalmente vàlidos que puedan 
ser aplicados de forma neutral . 
Los derechos, los valores, las nor­
mas tienen que ser aplicados de 
manera diferente a nosotros y a 
los otros, a los nacionales y a los 
extranjeros, a los amigos y a los 
enemigos. 

En ocasiones se presenta como so-
lución al dilema entre el universa-
lismo y el particularismo un relati-

vismo cultural absoluto, acompa-
nado de una tolerància cultural to­
tal. Es dedr una negativa radical a 
juzgar las otras culturas desde la 
nuestra. Pero aun suponiendo que 
tal relativismo sea realmente posi-
ble, no da solución al problema 
que el particularismo cultural pone 
en primer plano: el problema del 
conflicto. Esa actitud de distanda-
miento tolerante quiza fuera posi-
ble en un universo de unidades 
políticas h o m o g é n e a s y relativa-
mente aisladas unas de otras, pero 
no cuando coexisten diversas cul­
turas en una misma sociedad. Esa 
coexistència da rà lugar necesaria-
mente al conflicto en todos aque-
Uos contactes en los que el caràc­
ter incongruente de las diversas 
pautas culturales nos coloquen an­
te el dilema de tener que elegir en­
tre los propios valores y pautas de 
conduda y los valores y pautas de 
conduda del otro. 

Para abordar adecuadamente el 
problema de la relación intercultu-
ral es necesario plantearse previa-
mente el problema de la posibili-
dad de conocer al otro tal cual es, 
pues nuestro prejuicios pueden 
damos una imagen distorsionada 
de él. Los prejuicios fundonan de 
manera similar a la "ley de Mur-
phy": esa ley en virtud de la cual 
uno se coloca siempre en la cola 
que avanza mas lentamente o lle­
ga siempre al semàforo en el mo-
mento en que se pone rojo. No es 
que uno tenga una pésima suerte. 
Lo que ocurre, en realidad, es que 
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Los valores que /ioy dia se 
presentan como uniuersales 
son en buena parte fruto de 
la filosofia política del 
liberalismo. 

la memòria sólo registra una parte 
de los datos que recibe: aquél los 
que son desfavorables. Del mismo 
modo, los prejuicios dirigen nues-
tra a tenc ión y operan de criterio 
selectivo de nuestra memòr ia , de 
modo que só lo nos fijamos en y 
recordamos aquello que los confir­
ma. El contacto, pues, puede no 
tener como efecto desactivar los 
prejuicios, sino, al contrario, refor-
zarlos. 

Supon iendo que los prejuicios 
puedan superarse, la experiència 
del contacto entre personas de di­
verses culturas puede no ser enri-
quecedora. Uno puede quedar 
deslumbrado y renunciar a su prò­
pia identidad para intentar pare-
cerse a aquello que se le aparece 
como superior. Pueden combinar-
se elementos de diverses culturas 
con ten mele fortune que el resul-
tedo ser une mezcle insulsa O se 
puede vivir le experiende del con-
tedo como une emenaza e le pro-
pie identided provocendo que nos 
encerremos màs en nosotros mis-
mos. 

El modelo més sugerente de rele-
d ó n entre culturas y de formedón 
de ideeles universeles pertiendo de 
les perticuleridedes realmente exis­
tentes y no de abstrecciones es lo 
que Todorov lleme "trensvelore-
ción" . Le t r e n s v e l o r e c i ó n es un 
vieje de ida y vuelte que consiste 
en selir de uno mismo, verse con 
los ojos del otro y , por ten to, dis-
tendedemente, y volver de nuevo 

e uno mismo con une visión enri-
quecide de sí. Obviemente, pere 
poder vivir este experiende como 
enriquecedore y no como treumé-
tice es neceserio heber alcanzedo 
un derto gredo de medurez y une 
condencie clara de la propie iden­
t ided. Une socieded e u t é n t i c a -
mente multiculturel seríe une so-
deded cuye dinémice fuere el re-
sultedo de procesos recíprocos de 
transveloradón entre les persones 
de les diverses culturas en elle pre­
sentes. 

De todes formas, hay que evitar 
ceer de nuevo en el error de creer 
que el contecto con el otro tiene 
luger en un especio neutral. Este 
es une consideredón e tener espe-
cielmente en cuente en nuestres 
releciones con los inmigrentes del 
sur. i C ó m o puede reledonerse en 
pie de iguelded conmigo un inmi-
grente que es tà e q u í en situeción 
ilegel, que iguel no sebe hebler 
bien nuestre lengue y que quiza 
trebeje en mi cese como empleedo 
domestico? Que le transveloradón 
see posible no es sólo une cuestión 
de buene volunted por embas per­
les. Es neceserio construir un es­
pecio c o m ú n en el que se heyen 
neutrelizedo les releciones de po­
der en le medida de lo posible. Y 
la reelizeción de ese ideel no seré 
posible mientres el mundo esté di-
vidido en un norte rico y etrinche-
redo y un sur pobre cuyos hebiten-
tes ven en le emigrec ión una de 
las pocas posibilidedes de mejorer 
sus vides. • 
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PACIFISMO E INTERVENCIÓN 
EN YUGOSLAVIA 

i M . i m o s \ i / 

P or si para algunes aún no fuera evidente, la 
prolongadón en el tíempo y la ampliadón en el 

espacio físico y humano de la guerra civil en la ex-
Yugoslavia han aumentado la magnitud del conflicte 
hasta extremes difídlmente tolerables: eperadenes de 
"limpieza ètnica"; campes de cencentradón y extermi-
nie, ataques sistemàtices e indiscriminades centra la 
pobladón dvil en dudades ceme Sarajeve; planes pa­
ra la d e s m e m b r a c i ó n de Besnia-Herzegevina, y su 
eventual reparte entre serbies y creatas a cesta de les 
musulmanes; etcètera, sen etres tantes eslabenes de 
una cadena de tragedias y herreres que tedavía ne se 
ha cerrade. Esta situación ha susdtade en les últimes 
meses un amplio deba té sebre la necesidad de inter­
venir desde fuera, a través de los diverses organismes 
supranadenales existentes, que han intentade sin èxi-
to reselver la crisis, Uegande induse a las aedenes ar-
madas diredas, "legitimadas" per el Censeje de Segu­
ridad de la ONU, para detener semejante barbàrie e 
imponer una se ludón negedada sobre el futuro de la 
zona. Las líneas que siguen pretenden aportar algunas 
reflexiones en temo al papel del padfisme frene a la 
prepuesta de intervención en el territerie de les esla­
ves del Sur. 

Aunque cualquier tema de postura al respede admite 
en la adualidad peces matices e interpretadones crfti-
cas, resulta necesarie plantear dlche asunte con tedo 
el rigor posible: Desde la perspectiva del mevimiente 
per la paz, ^sc debe intervenir en el cenflide yugesla-
vo, induse recurriende a acciones armadas? La pre­
gunta ne es nada retòr ica , pueste que existe cierta 
tendenda a respensabilizar al pacifisme de cualquier 
crisis que, ceme la yugeslava, termine degenerande 
en guerra abierta. Semejante afirmadén puede resul­
tar paradójica, pueste que nadie dice que les/las pad-
fistas organicen, premuevan e alienten las espantesas 
escenas que a diarie nos muestran les medies de ce-
municadón. Sin embargo, se les acusa reiteradamente 
de no saber, querer e poder intervenir cen eficada pa­
ra detenerias, ceme si su aditud fuera còmplice de la 
guerra, o induse la provocarà por emisión.1 

Esta percepción er rónea previene de una sèrie múlti­
ple de confusienes. Algunas sen relativamente com­

prensibles, por descenecimiente: por ejemple, meter 
en un mismo saco las acciones y propuestas "padfis-
tas" de ca ràde r institudenal y cl trabajo del mevimien­
te per la paz, u otergar al discurso pacifista una espe-
de de poder màgico capaz de reselver cualquier pro­
blema de mode sencille e inmediate; otras confusie­
nes, ne tan "inecentes", tienden a caricaturizar y de­
formar al otro, a fin de criticar después dicha imagen 
prefabricada, no su autèntica realidad. 

Conviene puntualizar, pues, que les/las autènt ices /as 
padfistas ne sen se res angelicales que van repartiende 
por las calles flores y estampas cen la palema de Pl-
casse. El mevimiente per la paz, cen sus innumerables 
facetas, rostres y colores, trabaja siempre, a menudo 
de ferma oculta y silenciosa, per aquelle en lo que 
cree, teniende en cuenta las ceyunturas concretas en 
que se ve envuelto, e intentande responder a ellas 
cen acciones directas y puntuales; pere, sebre tedo, 
creande a ellas cen aedenes diredas y puntuales; pe­
re, sebre tedo, creande las cendidenes para una ver-
dadera cultura de la paz, densa y profunda, que es 
una empresa lenta, compleja y muy peco espectacu­
lar. 

Otra cuest ión es que algunes no lo consideren rele-
vante, ya que se trata de "neticias invisibles", que ne 
generan beneficies materiales, ni aumentan las ven-
tas, ni hacen subir las audiendas. Este "silencio" tiene 
que ver con las "elecciones", culpables e inecentes, 
que todos hacemes, y abre un interregante sebre la 
manera de entender la pretendida "objetividad" infor­
mativa. En ese sentide, resulta llamativa la ausencia 
de notidas sebre el "combaté" per la paz que estan lle-
vande a cabo en estes mementos muches/as yugesla-
ves/as de tedas las etnias, o la presenda de tales noti­
das ceme algo marginal e anecdót ice , de tal manera 
que ni siquiera alcanza la categoria de centrapunte in-
formativo a les discursos "padfistas" de los dirigentes 
serbies y creatas, ceme si les que hacen la guerra tu-
vieran, ademàs , el privilegio de poder justificaria cen 
mucha mayer amplitud y "ceherenda".2 

Hay que admitir, ne obstante, que el mevimiente per 
la paz ha carecido de reflejos en el d e b a t é sebre el 
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conflicto yugoslavo. Esta falta de reflejos ha sido co-
mún a pcriodistas, historiadores, expertos en relacio­
nes intemacionales o intelectuales generalmente bien 
informados. Salvo advertencias aisladas y muy poco 
escuchadas, como las llamadas de a t e n d ó n de Amnis­
tia Internacional sobre la si tuadón de los derechos hu-
manos en la zona,3 no ha existido la clarividència sufi-
ciente para percibir con relativa exactitud lo que se 
avednaba. Esto no exime de responsabilidad a nadie, 
y obliga a explicar algunas razones de esta supuesta 
"ceguera" con respecto al caso yugoslavo. 

El movimiento por la paz ha sido descrito muy gràfica-
mente como un gigantesco cetàceo que vive en el fon­
do del océano, en lo mas escondido del llamado "teji-
do sodal", emergiendo con fuerza cada derto tiempo, 
al impulso de los acontedmientos concretos que se re-
suelven por la via de la violcnda.4 Hasta finales de los 
ochenta, esta "salida hacia la superfície" se realizaba 
bajo el reclamo del enfrentamiento bipolar y sus rcper-
cusiones en las respedivas à reas de influenda de las 
dos superpotencias, y , espedalmente, al anzuelo de 
las barras y estrellas norteamericanas. Pero EE.UU. 
parece haber estado ausente de la gènesis de la crisis 
yugoslava, descolocando a los/las que buscaban el 
adversario tradidonal de la paz en Ocddente; por otro 
lado, la definitiva descomposidón de la URSS elimina-
ba al referente contrario, lo que dejaba a la s i tuadón 
yugoslava sin un contexto explicativo coherente. El fi­
nal de la bipolaridad Este-Oeste ha provocado, pues, 
situaciones tan desconcertantes que resulta difícil re-
formular los objetivos del pacifismo con la necesaria 
urgenda y rapidez.5 

Por otra parte, la complejidad del conflido ha impedi-
do una toma de postura satisfactòria y contundente. 

Dicha complejidad proviene, en primer lugar, de las 
diversas situadones históricas que se han ido constru-
yendo a lo largo del tiempo en la zona;6 pero, sobre 
todo, de la interpretación que de la crisis yugoslava y 
sus raíces se ha realizado entre las potendas occiden-
tales: confusión entre "espacio" yugoslavo y "estado 
yugoslavo", el segundo superpuesto coyunturalmente 
al primera de forma no siempre acertada; ausenda de 
marços soc ioeconómicos y culturales para entender 
las tensiones nacionalistas; persistència eurocéntr ica 
de un concepto de estado-nación imposible de aplicar 
al caso yugoslavo; n e g a d ó n interesada del pasado co­
lonial de los pueblos yugoslavos, sometidos y ordena-
dos según los intereses imperialistas de las grandes po­
tendas en la zona, que ahora vuelven a reactivarse de 
manera mas o menos sutil, aceptación de la mitologia 
pseudohistórica proveniente de los grupos interesados 
en la guerra como justificación real del conflido; etcè­
tera. Este rosario de errares se registra a diario en mu-
chos discursos públicos y medios de opinión, lo que 
cóntribuye a acentuar la confusión de un padfismo al 
que se le exige que "intervenga" en cl conflido sin la 
mínima contradiedón. 

En tercer lugar, no menos importante que las dos ob-
servaciones apuntadas, la guerra yugoslava, en el 
contexto de la postguerra fría, muestra lo necesario 
que es buscar una visión global e interreladonada de 
la realidad. La amenaza de una guerra nuclear fue el 
elemento dinamizador de las posturas padfistas desde 
1945. Hoy, a esta amenaza aún no conjurada, hay 
que anadir fenómenos como la crisis ecològica plane­
tària, la deuda extema de los países del Sur, las cone-
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El final de la bipolaridad Este-Oeste ha 
provocado situaclones tan 
desconcertantes que resulta difícil 
reformular los objetivos del pacifisme 
con la necesaria vigència y rapidez. 

xiones estratégicas del narcotrafico, las consecuendas 
sociales y culturales de los movimientos migratorios, 
e tcè te ra , que responden a una lectura integral del 
mundo, en la que cada acontedmiento està coneda-
do con los d e m à s , tanto en sus causas como en sus 
consecuendas.7 Desde esta perspectiva, la crisis yugo-
slava ha de comprenderse teniendo en cuenta las nue-
vas formas de ver los conflidos en las postrimerías del 
siglo XX. 

Si tomamos en cons iderac ión , pues, todo lo dicho 
hasta aquí, el debaté sobre la in tervendón en el con-
flido yugoslavo desde el padfismo debería situarse en 
una sèrie de múiimas coordenadas de acdón , que res-
pondieran a una cuestión bàsica: i Q u é puede asumir 
el movimiento por la paz cuando propugna la inter­
vendón en la ex-Yugoslavia? 

—Detenerlos "crimenes de guerra", el uso sistemàtico 
de la pobladón dvi l como recurso "estratégico" y "ob-
jetivo" militar y terri torial , garantizando la vida de 
los/las inocentes y la mínima dignidad humana, espe-
dalmente para los grupos que el ACNUR (Alto Comi-
sariado de Nadones Unidas para los Refugiados) cali-
fica de "vulnerables". 

—Hacer posible el suministro de ayuda alimentaria y 
sanitària que cubra las necesidades vitales de los/las 
que sufren las consecuendas del conflido, intentando 
evitar por todos los medios que dicha ayuda alimenta­
ria y sanitària se convierta en mercanda de cambio o 
en objeto de chantaje por parte de los combatientes. 

—Mantener la inviolabilidad de las fronteras reconod-
das internacionalmente, sobre todo en el caso de 
Bosnia-Herzegovina, cuya integridad corre serio peli-

gro, evitando modificaciones territoriales obtenidas 
por la fuerza de las armas. 

—Prevenir la màs que probable extensión de la guerra 
a Kosovo, Voivodina y Macedònia, lo que traeria con-
sigo una casi inevitable regional izadón del conflido, 
implicando a potendas como Grècia, Albània, Bulgà­
ria e, induso, Turquia y Hungría. 

—Reorganizar el espacio yugoslavo, sobre la base de 
un conjunto de negociaciones y acuerdos entre las 
partes implicadas, bajo la correspondiente cobertura 
internacional. Dichos acuerdos debenan: 1: crear un 
sistema estable de seguridad regional; 2: establecer 
mecanismos para la reguladón de los eventuales con­
flidos que puedan surgir en la zona; 3: promulgar una 
carta de derechos de los diversos grupos y minorías 
etnias de los Balcanes, de obligado reconodmiento y 
cumplimiento para todos los Estados del àrea . 

La lista de acciones expuesta requiere varios niveles 
de intervendón: desde las institudones supranadona-
les (ONU, CSCE), hasta los grupos y organizaciones 
no gubemamentales. EL movimiento por la paz debe 
aglutinar todos los objetivos enundados en un marco 
global donde todas las propuestas se combinen y en-
trecrucen, puesto que no sólo es necesario detener la 
guerra, sino a d e m à s crear una s i tuadón estable para 
el futuro inmediato. Se puede discutir acerca de la ne-
cesidad de utilizar la fuerza armada como medio para 
hacer cumplir cualquier plan de paz, combinada con 
acciones diplomàticas conjuntas (CE) y con presiones 
disuasorias, como el control y el embargo sobre el co­
mercio de armas en la zona. Pero sin un proyecto 
conjunto en el que democràcia política, econòmica y 
cultural, derechos humanos garantizados para to-
dos/as y desarrollo integral y equilibrado, cualquier 
acción de guerra no serviria de mucho, aún en el su-
puesto de que detuviese parcialmente la lucha en al-
gunos frentes. 

En todo caso, el espado yugoslavo no puede conver-
tirse de nuevo en el escenario donde dertas potendas 
juegan sus cartas estratégicas y geopolíticas a costa de 
la vida de sus habitanfes Las investigaciones, las de-
nuncias, las tareas asistenciales y preventives de los 
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El espacio yugoslavo no puede 
converürse de nuevo en el escenario 
donde ciertas potencias jueguen sus 
cartas estratégicas y sociopolíticas a 

costa de la vida de sus habitantes. 

grupos padfistas tíenen que insistir en este peligro de 
manera enèrgica y perseveranle, a fin de buscar una 
salida a la crisis que ponga en evui^ncia los intereses 
explídtos y ocultos de la guerra que padecemos^ 

1. Un ejemplo histórico esgrlmldo para Justificar tal acu-
sación es la Conferencia de Munlch de 1938, en la que los 
gobiemos francès y britànlco "entregaron" Checoslovaquia a 
Hitler. cegados por un pacifismo pusilànime y egoista que 
dlo nuevas fuerzas a la agrcslón nazi. Esta Interpretaclón ha 
servido como referència para algunos anàlisis sobre la "res-
puesta" que la comunidad internacional estaba dando a los 
responsables de la guerra en Bosnia-Herzegovina. 

2. Véase al respecto el tratamiento informatlvo que se 
ha dado a la Conferencia Ahemativa para la Paz en los Bal-
canes, celebrada en Londres a flnales de agosto de 1992, 
antes de la rcunlón "oficial" de septiembre, y al Foro para la 
Paz y la Reconclliación en la Antigua Yugoslavla (Verona, 
Itàlia. 17-20 de septiembre de 1992). cuyos debatés, delibe-
raciones y conclusiones propugnan soluciones globales muy 
dignas de ser tenidas en cuenta. 

3. Un recorrido por las pàginas relativas a Yugoslavla de 
tos informes anuales de Amnistia Internacional desde princi­
pio de los afios ochenta nos permlte trazar una radiografia 
interior de la gestación de la crisis bastante certera. 

4. La imagen esta tomada del libro de Al fondo Badà i 
Tarradellas, Educació per la Pau (Barcanova. Barcelona, 
1991). que reflexiona sobre el tema desde la perspectiva de 
tos movimientos sociales. 

5. Puede resultar interesante comparar las acciones del 
movimiento por la paz frente al conflicto yugoslavo con lo 
ocurrido en otro conflicto e la postguerra fria: Ana Alonso, 
Nicolau Barceló, José Manuel Bustamante, "La reacción de 
tos movimientos sociales a la crisis y a la guerra del Golfo 
Pérsico" (Anuarto CIP 1990-1991. ClP/lcaria, Barcelona, 
1991. pp. 199-219). 

6. Sobre la configuradón històrica del espacio yugosla­
vo. Pedró Sàez. "Las raíces históricas del conflicto yugosla­
vo" (Anuario CIP 1991-1992, ClP/lcaria. Barcelona. 1992. 
pp. 187-215). Un anàlisis del marco regional del conflicto y 
su historia màs redente. en Frandsco Veiga. "Los Balcanes: 
modetos para un desorden" (Anuario CIDOB 1991, Funda­
da CIDB, Barcelona, 1992. pp. 179-195). 

7. Dos ejemplos recientes de esta visión global a la que 
aludimos: AA.VV., Pobreza, desarrollo y medfo amblente, 
Intermón/Dertva, Barcelona, 1992; Ruth Leger Sivard, El 
planeta en h encrucíjada. Gastos militares, sociales y crisis 
ecològica (ClP/lcaria, Barcelona, 1992). 
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NO A LA INTERVENCION EN 
BOSNIA-HERZEGOVINA 

IR(; & II oK 

D e s d e q u e l a g u e r r a c o m e n z ó en B o s n i a -
Herzegovina ha habido muchas voces que han 
damado por la i n t e r v e n c i ó n mil i tar, desde los 
c í r c u l o s contra la guerra hasta el gobierno de 
Sarajevo. Llamamientos similares se han hecho 
desde la sociedad civi l croata, l a cua! (quiza en 
mayor medida que la bosnia) ha visto la interven-
ción militar de la ONU como la ú n i c a fuerza que 
podia equilibrar a las fuerzas serbias y del Ejérci 
to Nacional Yugoslavo (JNA). H a c i a finales de 
junio. la Internacional de Resistent es a la Gue­
rra (1RG) y l a Hermandad Internacional de Re 
c o n c i l i a c i ó n (IFoR enviaren una carta abierta a 
los grupos contra la guerra posicionandose con­
tra l a i n t e r v e n c i ó n . Rec ib imos una r è p l i c a del 
Centro Internacional de Paz en Sarajevo. A con 
t i n u a c i ó n ofrecemos unos extractos de ambas 
cartas. 

1 gobierno bosnio ha solicitado una intervención 
militar bajo los auspicios de cualquier organis­

me dispuesto a ponerla en marcha y con objetivos 
que van desde la escolta de convoyes de ayuda o la 
apertura del aeropuerto de Sarajevo hasta el desarme 
del antiguo Ejérdto yugoslavo y los cuerpos paramili-
tares. 

Aquelles de nosotros que vivimos la situación desde 
fuera tenemos una fundón limitada. Nucstra primera 
misión es escuchar y atender a lo que oímos. Pero no 
estamos obligades a estar de acuerdo y, en el tema de 
la intervención militar, la IRG y la IFoR sentimos que 
debemos mostrar nuestro desacuerdo abiertamente. 
Este desacuerdo no nos d is t raerà de nuestra tarea 
principal: la de apoyar vías no militares para abrir un 
proceso de paz en la antigua Yugoslavia. No obstante, 
sentimos que debemos exponer nuestra postura. 

Cualquier uso de la fuerza militar (no importa lo limi­
tada que pretenda ser) introduce una lògica diferente, 
una lògica militar que se presta a racionalizaciòn para 
un posterior uso menos limitado de la fuerza militar. 
Lo que aparenta ser un pequefto paso para salvar vi-
das, se convierte m à s tarde en el cruce de una lúiea. 
La exper iència de las guerras muestra el peligro de 
una escalada una vez la i n t e rvenc ión militar se ha 
puesto en marcha. Lo que comienza con una peque-
fia acdón (p.e. asegurar el àrea en tomo al aeropuer­
to de Sarajevo) podria, si las tropas occidentales se 
ven envueltas en duros combatés , convertirse en una 
gran intervención militar con deccnas de miles de sol­
dades y armas mucho mayores que las actualmente 
uülizadas en la antigua Yugoslavia. 

NO H A Y G A R A N T I A D E E X I T O 

Si la acción militar es solicitada sólo para Sarajevo, 
i qué ocurre con el resto de B-H? ^Tras la intervención 
en Sarajevo habrfa alguna razón para no hacer lo pro-
pio en Mostar, Visgrad...? De nuevo el mismo resulta-
do: la escalada en la guerra. (Y recordemos: como 
muestran las guerras de guerrillas, mejores armas no 
son una garantia para ganar una guerra.) 
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Si los actuales inlentos de militarización de la política 
internacional son exitosos, entonces el mundo habrà 
perdido una gran (quiza única) ocasión de cambiar la 
política internacional hacia alguna forma de política de 
paz, y el número de víctimas futuras y el total del sufri-
miento futuro seran muy altos. La respuesta del mun­
do frente a los conflictos que asolan Yugoslavia podria 
ser un prototipo para la respuesta frente a conflictos 
que pueden aparecer en otras à reas de desintegra-
d ó n . Por lo tanto, nos alarman las propuestas para es-
tablecer fucrzas multinacionales de desplicgue ràpido 
para montar intervenciones militares "pacificadoras". 

Como padfistas, creemos que hay siempre una alter­
nativa a la violenda. Por supuesto, existen fuertes di-
nàmicas a favor de defenderse con armas si uno es 
atacado. Pero no es inevitable —Roma, por ejemplo, 
fue declarada "ciudad abierta durante la Segunda 
Guerra Mundial—; està la alternativa de la resistenda 
noviolenta (defensa sodal). No es asunto nuestro el 
prescribir a los bosnios qué es lo que deben hacer, es­
pedalmente cuando somos conscientes, y hemos da-
do nuestro total apoyo, de muchos esfuerzos para la 
paz. Pero todavía buscamos movilizar la opinión inter-
nadonal en favor de la acdón no militar y noviolenta, 
antes que hada la intervendón militar. 

L A S A L T E R N A T I V A S NO P R O B A D A S 

En Ocddente, la cuestión de la intervendón militar ha 
comenzado ahora a dominar la discusión en tomo a la 
antigua Yugoslavia hasta el punto en que ha excluido 
otras formas de acción no militar necesarias para ini-
dar un proceso de paz y parar la guerra. En nuestro 
trabajo, continuamos comprometidos en promover la 
acdón en tomo a las siguientes líneas: 

Exigir perseveranda en los esfuerzos diplomàti-
cos existentes mientras buscamos extender el 
proceso. Una cxtensión seria llevar otros repre-
sentantes legitimados a las negodadones "cum-
bre", por ejemplo reconociendo la legitimidad de 
representantes como Ibrahim Rugova de Koso-
vo. Otra seria abrir foros paralelos que incluyan 

Tros la intervendón en Sarajevo, habrfa 
alguna razón para no hacer lo prop/o en 

Mostar, Visegrad... Las mejores armas 
no son una garantia para ganar una 

guerra. 

el espectro de opinión m à s amplio posiblc, con-
tando con grupos de dudadanos e induso líderes 
paramilitares. Aquelles que han tomado las ar­
mas no pueden ser exduidos de las conversado-
ncs de paz como tampoco pueden ser aislados 
de la pobladón . 

Evitar el peligro de la guerra, reconodendo el 
derecho a la autodeterminación de Macedònia y 
la legitimidad de los representantes elegidos por 
el pueblo en Kosovo. 

Apoyar los movimientos de paz en Serbia, Voi-
vodina y Montenegro en sus esfuerzos para para-
rle los pies a su gobiemo, y en particular para so-
licitar que los gobiemos ofrezcan santuario a to-
dos aquelles resistentes a la guerra de la antigua 
Yugoslavia. 

Llevar ayuda y cuidados a todas aquellas per-
sonas víctimas de la guerra. Esto no induye sólo 
apoyar las demandas de ayuda humanitària, sine 
también trabajar con aquellas personas traumaü-
zadas por su par t idpadón en la guerra. 

Reforzar la capaddad de padficadón dentro de 
la sodedad dvil , por ejemplo: 

— Asegurando la transmisión de información 
veraz y no propagandística. 

— Canalizando la ayuda humanitària a través 
de grupos d viles. 

— Introdudendo elementos de entrenamiento 
para la resoludón de conflictos en el trabajo 
de reasentamiento de refugiades, como ya 
estamos haciendo en c o o p e r a d ó n con gru­
pos contra la guerra en Osijek Ïc 

I R G e IFoR 
29de jun iode 1992 
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E L C E N T R O I N T E R N A C I O N A L 
DE PAZ DE SARAJEVO 

RESPONDE 
( I \ I R O l \ I I U N \ ( l ( ) N A l D i : l ' A / . D l . S A k A . I I A í 

L a lucha por la paz, los derechos humanos y la 
sociedad humana constituyen el postulado bàsi-

co del Centro Internacional de Paz. Esto mismo es lo 
que esta ONG ha comenzado, organizado y en lo que 
ha t o rnado p a r t e en el t e r r i t o r i o de B o s n i a -
Herzegovina, antes de la agresión a esta república. 
Creemos que la resistència civil a la o p d ó n de la gue­
rra, animando al publico domestico e internacional 
podria ayudar decisivamente en repudiar la guerra, 
pero los buenos deseos, las acdones contra la guerra y 
la presión de la opinión pública no tuvieron éxito bien 
en prevenir, bien en aliviar el horror de la agresión a 
Bosnia-Herzegovina. 

El fascismo (todo indica que eso es lo que està ocu-
rriendo aquí , en Bosnia-Herzegovina) ha mostrado 
qué horrendas consecuendas trae. Lo que sólo puede 
verse en una película de la Segunda Guerra Mundial, 
lo vivimos aquí en su plenitud. 

Frente a toda la opinión pública intemadonal, la lim-
pieza ètnica en B - H es tà siendo realizada mediante 
matanzas, masacres, torturas y asesinatos de la pobla-
dón dvil . Se crean campos de concentradón donde se 
interna a la totalidad de la pobladón no serbia, se està 
procediendo a la depor tadón de la pobladón y ésta es 
la razón de que haya una marea de refugiados sin pre-
cedentes desde la Segunda Guerra Mundial. 

Los monumentos históricos y culturales de B-H estàn 
siendo destruidos, ciudades completas, colonias y 
pueblos son transformados en guetos en los que la po­
bladón muere por la escasez de medidnas y alimen-
tos, a s í como por la situación de insalubridad (escasez 
y defidendas en el agua y la electriddad). 

Contra una poderosa fuerza mili tar con todos los 
medios posibles, se enfrenta el mal armado ejército de 
B-H. a patriotas motivados por la idea de libertad y 
una vida digna del ser humano; no poseen nada màs. 

Os recordamos que el respetable filósofo f rancès 
Bertrand-Henry Levy, que ha visitado Sarajevo, habló 

con los dudadanos de todos los grupos sodales y con-
duyó que la intervendón militar es necesaria. Es nece-
saria porque no es una guerra dàsica con dos fuerzas 
militares, sino una masacre. Este es el único nombre 
posible para una si tuación en la cual una poderosa 
fuerza militar (intada) aterroriza y destruye a la pobla­
d ó n de B - H . Se ha dicho que la vida en B-H se ha 
convertido en una espede de ruleta rusa, porque la vi­
da de cada cual depende de los caprichos del destino 
o la suerte, todo es lo mismo. 

Es en semejante s i tuadón en la que teniendo que de-
ddir entre la supervivenda y la intervendón militar op-
tamos por la última. Esto es así porque, si no hay nin-
guna fuerza que pueda contraatacar a la que nos ha 
caído encima, inspirada por una ideologia fascista, os 
encontrarèis en la situación de enviar a t a ú d e s como 
ayuda humanitària. 

En B-H el derecho a vivir, el derecho a tener una so-
dedad humana, el derecho a la dignidad y la igualdad 
humanas, està indefenso. Aquellos que nos han ata-
cado caminan sin piedad sobre todo esto y también 
sobre otros prindpios intemadonales que son las bases 
del mundo. Desgraciadamente el único lenguaje que 
entienden es el lenguaje de la fuerza y hasta que no 
obtengan esa respuesta ningún otro camino traerà la 
soludón a B-H. 

La ayuda política moral y humani tàr ia que nos ofre-
céis està bien y la agradecemos, pero no es sufidente, 
ya que si èsa es la única ayuda ofredda a la pobladón 
de B-H por la comunidad intemadonal, nuestro pue-
blo desaparecerà . En el nombre del derecho a vivir y 
todos los principios humanos que defendemos con 
nuestras acdones, apoyamos la idea de una interven­
d ó n militar. No es una elección política consciente, 
pero la necesidad nos obliga a e l l o . | 

A 
CENTRO INTERNACIONAL DE PAZ DE SARAJEVO 

6 de julio de 1992 
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MAS ALLA DE LAS CONSIGNAS: 
Una nueva visión acerca 

de la intervención 

L a Conferencia de Londres 
ha reducido, aunque sólo 

sea de forma temporal, el énfasis 
en la intervención militar en el seno 
del debaté sobra la antigua Yugos­
lavia. La negativa, porparte de Oc-
cidente, a enviar fuerzas puede 
ahora ayudar a que se sitúe en el 
centro de la discusión la interven­
ción política, humanitària y econò­
mica. 

Existen dos riesgos de signo con­
trario. Si las potencias extranjeras 
se muestras incapaces de obligar a 
Serbia a cambiar su po l í t i ca , se 
pueden ver alentados otros movi-
mientos irredentistas del este de 
Europa y de Asia. En este sentido, 
hacer excesivamente poco es un 
riesgo serio para la seguridad de 
otros pueblos. No obstante, si tie-
ne lugar la i n t e r v e n c i ó n mili tar , 
otros gobiemos enfrentados al se-
cesionismo o al irredentismo pue­
den suponer que la Comunidad 
Europea y los Estados Unidos les 
daran apoyo por medio de la fuer­
za y negarse a negociar. De modo 
que hacer demasiado es también 
un riesgo serio. 

Hasta el momento, el d e b a t é no 
ha conseguido reflejar ni la com-
plejidad del problema ni los riesgos 
que implica. D estilo de las discu-
siones ha s ido e x t r a f t a m e n t e 
polarizado. Los partidarios de la 
intervención armada utilizan la re­
tòrica moral para acelerar la discu­
sión , mientras los escépticos apa-
recen a menudo como frivolos, en 

D A N SIMI I H 

la medida que la t r a g è d i a de lo 
que fue Yugoslavia empeora dia-
riamente. 

I N T E R V E N C I Ó N , ^ Q U I E N Y 
PARA QUE? 

En el núcleo central del deba té ha 
habido un agujero. La mayoria de 
participantes de ambos lados ha 
descuidado abordar tres temas cla-
ve: la capacidad de los gobiemos 
de la Comunidad Europea y los 
Estados Unidos para tratar la cues-
tión de la desintegración de Yugo­
slavia, sus objetivos, y las conse-
cuendas de la estratègia expansio-
nista serbia. 

Estàs defidendas analíticas reflejan 
en parte una incomprensión gene­
ral de la naturaleza del nacionalis-
mo. También reflejan un fracaso 
en la c o m p r e n s i ó n de las conse-
cuendas de la estratègia de expan-
sión serbia, visible en el hecho de 
que los polflicos de la Comunidad 
Europea y los Estados Unidos se 
centren exdusivamente en Bosnia-
Herzegovina, ignorando los pro-
blemas que persisten en Croacia, 
el futuro de Macedòn ia y la posi-
d ó n de los albaneses y h ú n g a r o s 
dent ro de Serbia en Kosovo y 
Voyvodina. 

Cada zona de conflicto repite un 
mismo tema y plantea otros dife-
rentes. El mismo, porque la estra­
tègia de Milosevic de formar una 
"Gran Serbia" es activa en todos 
ellos; diferentes, porque los opo-

nentes y los companeros de Serbia 
son distintes en cada caso. 

Curiosamente, esta escasa capaci­
dad para entender la coherènc ia 
de la e s t r a t è g i a de Belgrado va 
acompafiada por una condena de 
todas las acdones serbias que pue-
dan entorpecer una soludón a lar-
go plazo. No se trata de negar las 
atroddades serbias. Pero lo cierto 
es que no sólo Serbia tiene preten-
sienes sobre Besnia-Herzegovina; 
también Croacia ha ocupado un 
buen treze. Con frecuencia se el vi­
da el papel —actual e histórico— 
del nadonalismo croata. 

Un anàlisis pobre lleva a una políti­
ca confusa y plantea series interro-
gantes acerca de la capacidad de 
los Estados de la Comunidad Eu­
ropea y los Estados Unidos para 
intervenir con políticas que benefi­
cien a la población de lo que fue 
Yugoslavia. 

Hay distintes tipos y grades de in­
tervención. La intervención políti­
ca se inició hace mucho t iempo. 
Este afto (1992) han habido im-
portantes intervenciones pacifica-
doras y humanitarias. Las últimas 
estàn empezando a rayar en la for­
ma m à s blanda de in t e rvenc ión 
militar. Una vez cruzado el Rubi-
cón, hay muchos otros ni veles de 
intervendón, desde el muy cacare-
ado ataque a é r e o de p r e c i s i ó n 
contra la artilleria serbia sobrevo-
lando Sarajevo, pasando por el 
bombardeo de Belgrado, hasta el 
envio de tropas de infanteria. 
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Hasta aquí, no podemos consignar 
un papel muy positivo para la in­
tervendón política europea y esta-
dounidense. Aun ahora, las san­
ciones de las Naciones Unidas 
contra Serbia se han aplicado sin 
tener seriamente en cuenta a las 
importantes rutas de abastedmien-
to de serbia a través de las fronte­
ras terrestres y a lo largo del Danu-
bio, aunque las decisiones de la 
Conferencia de Londres han pro-
metido rectificar esto ultimo. 

EL PROBLEMA D E L A 
EFICÀCIA 

Los partidarios de la in te rvendón 
armada tienen que explicar por 
qué esos gobiemos que han fraca-
sado en su polí t ica hasta el mo-
mento podran tener éxito con una 
política màs arriesgada y costosa. 
El centro de conflidos de la Confe-
renda sobre Seguridad y Coopera-
d ó n en Europa (CSCE), que pre-
dsamente debería tratar este tipo 
de conflictos, se ha visto privado 
de recursos. Y aunque las condi­
ciones son muy distintas, vale la 
pena tomar en consideradón hasta 
qué punto la acción militar de los 
Estados Unidos y sus aliados con­
tra Irak ha ayudado a los kurdos 
del norte de este país y a los shiies 
del sur. 

Induso en el caso de que la cues­
tión de la ef icàcia no fuese tan 
central, los resultados de la estra­
tègia serbia plantear ían otra sèrie 

de problemas. Es necesario pre-
guntarse con respecto a cada for­
ma de intervendón, cómo afedarà 
a otra zona de conflicto, pasado, 
presente o futuro. 

i Q u é significaria para Kosovo y 
Voyvodina una a c d ó n importante 
de castigo contra Serbia? ^Podràn 
las fuerzas de interposición de la 
ONU jugar el papel que se les ha 
asignado si la guerrilla serbia de 
Bosnia-Herzegovina es tà bajo su 
jurisdicción protedora en un ata-
que a é r e o ? dQué supond r í a una 
completa inactividad con respecto 
a la política serbia hacia Macedò­
nia? Un deba té sobre la interven­
d ó n que se desarrolle como si ca­
da zona de conflido estuviese ais-
lada de las otras està condenado al 
fracaso desde sus comienzos. 

Por ultimo, està el tema de los ob­
jetivos. No es probable que nues-
tros gobiemos intervengan militar-
mente por razones puramente hu-
manitarias. Hay pocos motivos pa­
ra pensar que sus objetivos se va-
yan a ajustar hàbilmente a los inte-
reses de la p o b l a c i ó n de la ex-
Yugoslavia. El objetivo real —tan­
to si se consigue por medios diplo-
màticos como por las armas— serà 
la estabilidad, con la in tendón fun-
damental de frenar la entrada de 
refugiados. 

L A " R E A L P O L I T I K " 
O C C I D E N T A L 

La estabilidad de la ex-Yugoslavia 
va a exigir hacer algunas concesio-
nes a las demandas serbias. De 
acuerdo con esto, es probable que 
haya una voluntad de pactar y de 
conceder algunas conquistas terri­
toriales a Serbia, como ha ocurri-
do en Croacia. En es t à s circuns-
tancias, se aceptarà en la p ràd ica 
el no retorno de los refugiados, 
aunque formalmente no se aprue-
be. 
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En otras palabras, los objetivos ve-
rosímiles de una intervendón de la 
Comunidad Europea y los Estados 
Unidos —militar o no, y si se cum-
pliesen los objetivos a pesar del 
trasfondo de ineficàcia— sellaràn 
la vidoria serbia y no fomentaràn 
la intervendón humanitària. 

No es agradable reflexionar sobre 
esta cues t ión . Pero es imposible 
recuperar una d è c a d a de inaten-
ción hacia conflictos crecientes a 
ojos vistas, con una acdón apresu-
rada y no meditada. A menos que 
Milosevic caiga, la estratègia serbia 
tiene màs frentes para seguir sien-
do aplicada. El debaté sobre la in­
te rvendón militar volverà a salir a 
la superfide porque la conferenda 
de Ginebra no alcanzarà un acuer­
do global en la ex-Yugoslavia. Por 
esto es importante mencionar al­
gunas medidas políticas útiles. 

O P C I O N E S POLÍTICAS P A R A 
UNA A P R O X I M A C I O N 
C O H E R E N T E 

— Reforzar la intervendón de tipo 
humanitario, pero, tal como pro-
pone actualmente la Cruz Roja, 
sin el uso del e jé rd to . A d e m à s de 
alimento y ayuda mèdica, los obje­
tivos humanitarios podr ían induir 
m à s recursos para la asistencia a 
los refugiados y un intento para 
obtener control intemadonal sobre 
(y no sólo acceso a) los campos de 
detenidos y prisioneros de guerra. 
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El objetiuo real de una 
interuención serà la 
estabilidad , con la intención 
fundamental de frenar la 
entrada de refugiades. 

— Reforzar la intervendón política 
con el fin de hacer posible la inter­
v e n d ó n human i t à r i a . El mín imo 
indispensable en este caso es ini­
ciar una vigilància adecuada del 
cumplimiento de las sanciones de 
la ONU, tanto en las fronteras te­
rrestres de Serbia como en el Da-
nubio. 

— Hallar un nuevo estatus para 
Bosnia-Herzegovina. Posiblemen-
te la mejor opción sea negarle su 
soberanía nacional, pero denegar 
t a m b i é n otras s o b e r a n í a s sobre 
ella; es dedr, hacer un protedora-
do de la ONU. parece tràgicamen-
te improbable que este protedora-
do incluya toda la Bosnia-Herze­
govina de antes de la guerra, que 
significa a su vez afirmar que un 
derecho incondicional de retorno 
de todos los refugiados, aunque 
seria correcto en pr incipio, serà 
inútil en la pràctica. Entre los cam-
pos de refugiados permanentes o 
un éxodo masivo de musulmanes, 
por un lado, y el derecho incondi-
donal de retorno, por el otro, exis-
te un termino medio. No es satis-
fadorio, pero puede ser mejor que 
el peor de los resultados posibles. 
Supone rescatar la mayor parte 
posible de Bosnia-Herzegovina del 
control de Croada y Serbia y esta-

blecerla como protectorado para 
aquellos que eran ciudadanos de 
B o s n i a - H e r z e g o v i n a , p e r -
tenedentes a cualquier è tn ia , que 
no puedan o prefieran no vivir en 
àreas de limpieza è tn ica . No serà 
lo mismo que volver al antiguo ho-
gar, pero después de la explosión 
de la guerra ètnica en el seno de 
comunidades asentadas, el viejo 
hogar nunca volverà a ser el viejo 
hogar. Con el t iempo, un nuevo 
hogar puede parecer un objetivo 
valioso. 

— Explorar en secreto las posibili-
dades de proporcionar verdaderas 
garantías de seguridad a Macedò­
nia. La experienda demuestra que 
las bravatas no funcionan; cada 
vez que se ha retado a Milosevic, 
éste les ha cogido en falso. Lo que 
es necesario es un cjèrcito fri situ 
que actúe como disuasor y como 
barrera. La resistenda de la OTAN 
a hacer este papel serà menor, y 
supondra màs credibilidad t àd ica , 
que en el caso del envio de fuerzas 
cuando una guerra ya ha empeza-
do. Las objeciones griegas a esto 
se p o d r í a n invalidar, no só lo en 
bien de la población que allí vive, 
tambièn porque la política de Ate-
nas està alimentando un serio ries-
go de conflicto religioso a largo 
plazo en la región Balcànica. A pri­
mera vista, los rumores de los dr-
culos de la Comunidad Europea 
en Bruselas indican que existe una 
irritadón creciente con respedo a 
la política griega, una t e n d è n c i a 
que es altamente benefidosa. 

— Preparar una in te rvendón eco­
nòmica para la postguerra. El ob­
jetivo seria asegurar a los estados y 
territorios surgidos de la desinte-

Hallar un nuevo 
estatus para 

Bosnia-Herzegovina... 
posiblemente hacer un 

protectorado de la ONU. 

gradón de Yugoslavia que pueden 
recibir ayuda para alcanzar la via-
bilidad e c o n ò m i c a , suponiendo 
que lleguen a tener las condidones 
políticas bàsicas que incluirían el 
respeto por los derechos de las mi-
norías. 

Los errorcs pasados limitan las op-
ciones actuales. No obstante, la 
ex tens ión de la guerra se puede 
detener todavía , en Yugoslavia y 
en otras partes, si los políticos eu-
ropeos aprenden a actuar contra 
los peligros del nadonalismo agre-
sivo. 

(Versión castellana de Elena Grau.) 
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• Dan Smith es director del Trans Na­
tional Instltute, que tiene su sede en 
Amsterdam. Este articulo ha sldo pu-
bllcado en cl Bulletin of the Institute 
jor War & Peace Reporting. núm. 14, 
sepücmbre 1992. 
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ESLOVENIA: LA CAIDA 
DE LA CULTURA DE LA PAZ 

C aso de que la guerra en Slovenia se hubiera 
prolongado una semana màs , también yo me 

habría encontrado tomando parte activa en la lucha. 
A menudo pienso en mi amigo Ben, del Movimiento 
Croata por la Paz. El no tuvo mi suerte y se encuentra 
ahora en el frente de Slavonia, luchando contra el ejé-
rdto federal y los paramililares serbios. 

La guerra obliga a la gente decantarse por una u otra 
parte. Se puede definir "conflicto" como una situación 
en la que sólo se tienen dos opciones: la de defender-
se de tu enemigo o la de colaborar con él. No hay una 
tercera o p d ó n , excepto, claro està , para aquellos ob­
servadores que contemplan cl triste espectàculo desde 
una distancia prudencial. 

En tiempo de guerra la gente no es tà abierta a ideas 
de tolerància o cooperadón . Se vive bajo el temor a la 
muerte y a la destrucción y se desarrolla un sentido 
por la eficiència militar, el heroísmo, la intolerància y 
otras dudosas virtudes. La guerra en definitiva hace 
aflorar lo peor del ser humano. Por lo tanto, los es-
fuerzos por llegar a acuerdos requieren diplomada de 
estado, y no inidativas de movimientos padfistas. La 
razón es dara. Los movimientos padfistas apelan a la 
esperanza de la gente; la diplomada de estado busca 
aprovecharse de sus debilidades. 

De modo que la primera cuestión para un movimiento 
padfista no seria qué influenda ha ejerddo frente a la 
guerra, sino, màs bien, si ha tenido una audienda sig­
nificativa. iEs que estaba alguien dispuesto a escuchar 
un mensaje de toleranda? La respuesta es no, y ello 
no por causa de la represión, sino debido a que el dis-
curso prindpal dentro y fuera del movimiento se trans­
formo radicalmente. Hablar de noviolencia resultaba 
tan incomprensible como hablar chino. 

La gran perdedora ha sido la idea de paz. Los slove-
nos siempre han mostrado un gran recelo hada las or-
ganizadones militares y jamàs han tenido ejérdto. In-
duso en el per íòdo de mayor inestabilidad e inseguri-
dad, justo antes del estallido de las hostilidades, la 
mayoría de los eslovenos apoyaba la idea de un esta­
do desmilitarizado. Quizà màs significativo es el hecho 

A 

de que la mayoría de los partidos políticos apoyaban 
esta idea. 

E L E J E R C I T O , INSTITUCION R E S P E T A B L E 

Ahora, la idea de desmilitarización p ràd i camen te ha 
muerto. No sólo tenemos un ejérdto, sino que para la 
mayoría de los eslovenos el e jé rd to se ha convertido 
en una institudón respetable. A la gente le gusta com­
parar la efidenda e inteligenda de nuestro ejérdto con 
la de las fuerzas israelíes. Induso la definidón de Slo­
venia como nación ha cambiado. De una concepdón 
constituida primariamente sobre una identidad cultural 
se ha pasado a otra centrada en la realidad de un es­
tado armado. El hablar de paz constituye un discurso 
vado. La situadón del movimiento se asemeja a la de 
los cascos azules de la ONU, que son capaces de man-
tener la paz cuando no hay guerra. 

Los movimientos padfistas requieren un entomo de 
toleranda y estabilidad. Una vez conseguido ese caldo 
de cultivo, pueden desempeftar un papel determinan-
te articulando y diseminando nuevas ideas sobre la so-
dedad. Desde mediados de los ochenta hasta comien-
zo de los noventa existia ese estado en Slovenia y fue 
cuando la idea de desmilitarizadón alcanzó su d ímax. 

Hoy el proyecto debe ser retomado desde una posi-
d ó n muy distinta. Tenemos de hecho un sistema de-
mocràt ico, que hace las cosas màs fàciles. Nuestros 
problemas son, fundamentalmente, los problemas de 
cualquier otro estado europeo: cómo redudr el ejérd­
to y su influenda e inddenda en la vida diària. Puede 
aún perseguirse la idea de la desmilitarización, pero 
sólo en el plano de toda la región de los Balcanes. 

Los movimientos padfistas de las repúblicas de la antí-
gua Yugoslavia deben concentrarse en esta meta tan 
pronto como se asienten las tropas de la ONU. No po-
demos esperar a que la idea esté "madura" porque ja­
màs madurarà por sí sola. Estar por una desmilitariza­
d ó n para mafiana es estar hoy, efectivamente, por la 
desmilitarizadón. Esperar, sólo es colaborar hoy en el 
contexto social y perder la autèntica oportunidad que 
existe para el movimiento padfista 
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OTRA GUERRA EN E L 
"NUEVO ORDEN": 

E L CONFLICTO YUGOSIAVO 
L a guerra que sacude el terri-

torio de la antigua Yugosla-
via ha sumido en la perplejidad y 
el dèsconc ie r to no sólo a los go-
biemos e instituciones intemacio-
nalcs, sino t a m b i é n a todos los 
grupos pacifistas que, en otras 
ocasiones, rechazaron y se movill-
zaron —con r a z ó n y jus t í c i a— 
frente a guerras cuyas causas y 
consecuendas pa rec í an mas cla-
ras. 

F R E N T E A PAZ Y 
DEMOCRÀCIA, 
N A C I O N A L I S M O 

La complejidad del problema hace 
difícil —casi imposible en un arti­
culo corto— un anàlisis sistemàtico 
de la situación, pero sí se pueden 
extraer algunas conclusiones pun-
tuales, y otras de caràcter màs ge­
neral. En primer lugar, es difícil no 
reconocer en las élites políticas ser-
bias el origen de la agres ión y la 
principal responsabil idad de la 
guerra. Desde el momento en que 
aparecen los primeros síntomas de 
la crisis, el grupo dirigente ligado a 
Milosevic plantea un proyecto na­
cionalista y expansionista con dos 
opciones posibles: la con t inuadón 
de la federadón yugoslava bajo la 
hegemonia de Serbia (la elimina-
dón de la autonomia de Kosovo y 
Voividina, y su posterior negativa 
a una confederación de nuevo cu-
fto fueron los primeros pasos) o, 
solución que al final se impone, la 
ruptura del antiguo Estado con la 
creación de la Gran Serbia, con­
vertida en prindpal potenda de la 
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zona. Croacia y Eslovenia propo-
nen la au tode te rminadón y poste­
rior secesión sólo una vez compro-
bada la radical negativa serbia a 
negodar la refundadón de Yugos-
lavia. Estàs consideradones no im-
plican la exone radón de responsa-
bilidades al resto de dirigentes pob'-
ticos de las de m à s repúblicas. Le-
jos de desarrollar dinàmicas demo-
cratizadoras y padfistas, optan por 
alimentar una espiral belicista que 
supone el reforzamiento del poder 
de estàs élites que, curiosamente, 
coinciden b à s i c a m e n t e con las 
existentes en el denostado antiguo 
régimen. Nadie duda de la dificul-
tad de implementar medidas como 
las apuntadas, pero tampoco de 
que los horrores que se e s t àn v i -
viendo son la consecuenda de una 
cadena de errores múl t ip les . En 
Bosnia se produjeron una sèrie de 
movilizaciones masivas, de caràc­
ter interétnico y pacifista, que se 
vieron cortadas de raíz por el inido 
de la guerra. Campaftas de este t i -
po, generalizadas a todas las repú­
blicas ex-yugoslavas, p o d í an ha-
berse extendido a Serbia como un 

medio m à s eficaz para parar la 
agresión. El reconocimiento de los 
derechos de las minor í a s en los 
nuevos Estados era un principio 
elemental al que se debía haber 
prestado un escrupuloso respeto, 
predsamente porque se estaba de-
nundando la aditud serbia en este 
sentido. 

L A HERÈNCIA D E T I T O 

Resulta muy arriesgado en las ac-
tuales circunstandas realizar valo-
raciones generales, pero se puede 
decir, con todas las reservas que 
una afirmación de este tipo impli­
ca, que el régimen de Tito consi-
guió resolver el problema nado-
nal, a base de una sèrie de equili-
brios muy fràgiles —como se ha 
puesto de manifiesto— pero que 
funcionaran durante cuatro déca-
das. Sin que faltaran importantes 
diferencias de riqueza y desarrollo 
económico entre los distintos terri-
torios, las seis repúblicas gozaron 
de igualdad de derechos y de am-
plias competencias, de manera 

A 
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que la ausencia de tensiones no 
puede achacarse solo a la falta de 
libertades polfticas y de cauces pa­
ra expresarlas. La idea del reino 
de los Serbios, Croatas y Eslove-
nos de 1918 o la F e d e r a d ó n Y u -
goslava de Tito de 1945 paredan 
soluciones radonales a la siempre 
irresuelta cuestión balcànica. La si-
tuación actual no corrobora estàs 
aseveraciones, pero cara al futuro 
no conviene descartar esta posibili-
dad. Se ha exagerado la impor­
tància de los agravios históricos a 
la hora de explicar la gènes is del 
conflicto actual. Las relaciones in-
terétnicas no eran problematicas 
hasta el estal l ido de la guerra , 
siendo Bosnia el mejor ejemplo de 
esta convivenda, pero no el único. 
Una vez que la b ú s q u e d a de la 
identidad ètnica y el nadonalismo 
se convirtieron en el ultimo refugio 
disponible, la propaganda y la es­
piral infernal induddas desde los 
dirigentes hideron lo demàs . 

Es precísamente en el proceso de 
formación de los dirigentes políti-
cos donde el sistema de Tito apa-
rece como dírecto responsable de 
la barbàrie desatada. Ese règimen 
no difirió gran cosa del estaünismo 
en cuanto al autoritarismo, falta de 
libertades, rechazo de la partidpa-
dón de los gobemados en la toma 
de dedsiones y desideologizadón 
de la élite dominante. Su amorali-
dad y su falta de escrúpulos desa-
taron los peores demonios cuando 
desaparederon los elementos que 
mantenían en pie el decorado: el 
propio Tito, la Liga de los Comu-
nistas de Yugoslavia y el ejérdto. 

L A IMPORTÀNCIA D E L A 
C R I S I S ECONÒMICA 

No se ha hecho apenas a lus ión 
hasta ahora en los anàlisis sobre la 
guerra a la importanda de la crisis 
econòmica en su estallido. El go-

No tienen legitimidad 
ninguna para apelar a la paz 
quienes hace poco màs de 

un ano acudieron a la guerra 
y ala matanza de miles de 

inocentes para "resolver' un 
problema internacional. 

biemo de Ante Markovic impulso 
una durísima política de ajuste, si-
guiendo las habituales recomenda-
dones del Fondo Monetario Inter-
nadonal. La crisis i n d d i ó de ma­
nera sumamente aguda en un país 
cuyo 'sodalismo' diferia bastante 
del existente en el resto de la Eu­
ropa del Este. El modelo de "so­
dalismo autogestionario" yugosla-
vo supuso una descent ra l izac ión 
amplia y derta existenda de meca-
nismos de mercado, si blen limita­
des. De esta manera, no existían 
unos planificadores centrales res­
ponsables en exclusiva de todos 
los desastres, y el mercado no 
apareda como el milagroso reme-
dio de todos los males. En ese 
contexto, las distintas repúblicas 
buscaren sus propias vfas de esca­
pa: Croada y Eslo venia hacia el 
Norte, en busca de la opulenta Eu­
ropa (no se puede olvidar el papel 
jugado históricamente por la emi-
gración yugoslava a Alemania y 
Suiza, sobre to do), y Serbia sim-
plemente hada el expansionismo a 
costa de sus vednos. 

L A A U T O D E T E R M I N A C I O N 

La s i tuadón yugoslava ha coloca-
do t a m b i é n en p r imer p lano el 
problema de la autodetermina-
d ó n , difícllmente reducible a fór-
mulas sendllas. Decir que es un 
derecho elemental de todos los 
pueblos es fàcil, a veces necesario. 

pero no siempre arregla las cosas. 
Cuando en un territorio habitan 
múltiples etnias con fronteras in­
tangibles, reivindicar la autodeter-
minadón es una fórmula vada. No 
obstante, se pueden senalar algu-
nas consideraciones que estima-
mos imprescindibles desde una 
òptica racional y progresista: en 
primer lugar, el rechazo de la na-
ción como entidad cohesionada 
bajo prindpios étnicos, religiosos o 
lingüisticos, debiendo darse priori-
dad a la c o n c e p d ó n de dudadano 
como aquel que habita un territo­
rio, sin màs distinciones; en segun-
do lugar, el rechazo del nadonalis­
mo como movimiento político, pe-
se a las muchas variantes que ha 
presentado —y presenta— a lo 
largo de la historia. Este rechazo 
se basa en su caràc te r irracional, 
exdusivista y que relega a un se-
gundo plano los objetivos verda-
deramente emandpatorios, en ca­
so de que siquiera los plantee. 

L A S R E S P O N S A B I L I D A D E S 
D E O C C I D E N T E 

Se ha especulado reiteradamente 
sobre la responsabilidad de Ocd-
dente en d desarrollo de la guerra, 
en función de sus dudas, primero, 
y de su —para algunos— tempra-
no reconodmiento de la indepen­
dènc ia de Eslovenia, Croada y, 
sobre todo, Bosnia. Ni siquiera a 
posteriori puede afirmarse con ri­
gor que es t à s actuaciones —o la 
falta de dlas— han jugado un pa­
pel fundamental. S í que cabé atri­
buir a Estados Unidos y a la Co-
munidad Europea una sèr ie de 
responsabilidades de caràcter m à s 
general y , por tanto, aún de m à s 
amplio alcance. 

— La cons t ruedón europea busca 
la formadón de un espado econó-
mico capaz de competir en condi­
ciones de igualdad con Estados 
Unidos y J a p ó n . El resultado, en 
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el actual contexto, es —en el me-
jor de los casos— la c reac ión de 
una isla de riqueza rodeada de un 
entomo de misèria, con las conse-
cuencias que ya estamos viendo: 
guerras en la perifèria, e invasión 
de los "nuevos bàrbares", los inmi-
grantes del Sur y del Este que acu-
den en busca de la tierra p r emeü-
da, con los consiguientes fenóme-
nos de racismo y xenofòbia. Fren­
te a este objetivo, único seriamen-
te planteado en la C E . , de un cre-
dmlento económico cuantitativo, 
despilfarrador, destructor del me-
dio ambiente e inviable a medio 
plazo, sólo cabé oponer la coope­
r a d ó n y la solidaridad intemacio-
nal en el marco de una apuesta 
igualitària que busque la extirpa-
clón de los conflictos de la única 
manera posible: mediante la elimi-
n a d ó n de la injusticia en la distri-
budón de la riqueza. 

— Los dirigentes americanos y eu-
repeos han rechazado sistemàtica-
mente la resolución pacífica de los 
conflidos. Con csos precedentes, 
es difícil convèncer a nadie de que 
debe dejar de matar. No tienen le-
gitimidad ninguna para apelar a la 
paz quienes hace poco m à s de un 
afto acudieron a la guerra y a la 
matanza de miles de inocentes pa­
ra "resolver" un problema intema-
donal. 

L A F U N C I O N D E L A O N U 

No es posible dejar de valorar el 
papel de la ONU en este conflido, 
bastante grave en s í m i s m o , pero 
que puede servir también de mo­
delo para otras situadones bélicas, 
de mayor o menor intensidad, que 
de forma larvada o abierta se es-
tàn generando en distintas partes 
del mundo. Cabria reivindicar de 
nuevo el papel de la O N U como 
institudón supranadonal realmen-
te interesada y capacitada para 

mantener la paz, si no fuera por­
que su evolución y configuración 
actual t ienen poco que ver con 
esos buenos deseos. El final de la 
guerra fría ha dado paso a una si­
tuación en la que la única super-
potenda realmente existente, pese 
a todos los problemas que atravie-
sa, impone el denominado nuevo 
orden mundial mcmu militari, y se 
sirve de la ONU como instanda le-
gi t imadora ante la ausencia de 
cualquier oposic ión sèrie y cohe-
rente. El resultado es que se po­
nen en marcha todos los recursos 
disponibles cuando los intereses 
americanos así lo requieren, como 
en la guerra del Golfo, y se opta 
por una actitud distante y no com-
prometida cuando Estados Unidos 
no perdbe un benefido daro en el 
horizonte, como es el caso yugo-
slavo. No es que se esté haciendo 
un llamamiento a la intervención 
militar, prebablemente adivadora 
de mayores desastres aún que los 
ya vividos, sino a una verdadera 
apl icadón de medidas ya adopta-
das, como el embargo, cuya reali-
zación deja bastante que desear, 
sin que la O N U parezca mostrar 
un excesivo in terès en garantizar 
su eficàcia. 

A todo lo anterior hay que anadir 
la credente pasividad en la que la 
llamada "comunidad internacio­
nal" (léase Occidente) parece ha-
berse refugiado tras sus tímidos y 
vacilantes intentos de interven­

c ión . Da la i m p r e s i ó n de que la 
apuesta que se hace es la de espe­
rar el fin del conflido por la via del 
agotamiento de los contendientes. 
Para cuando ese momento llegue, 
conviene ir tomante posiciones y 
ganar aliados en la zona. Esta pos­
tura pasa por la resignación (con 
mayor o menor "disgusto", según 
qué paises) ante la creación de la 
Gran Serbia y la cantonal ización 
de Bosnia-Herzegovina, lo cual 
implica no sólo una gran injusticia, 
sino también un peligroso prece-
dente, dado que supone renundar 
al principio de la no alteración de 
fronteras por la fuerza y al de la 
convivència interétnica como pre-
misa irrenunciable en una situa­
ción tan dislocada como la yugo-
slava. La pasividad de los gobier-
nos occidentales queda patente 
también por su debilidad a la hora 
de hacer cumplir el embargo; en 
este sentido resulta ejemplificadora 
la presenda de fascistas espanoles 
luchando en las milicias croatas, 
conodda y publicada por la prensa 
sin que el Gobiemo se dé por en-
terado. i Q u é clase de embargo se 
quiere aplicar cuando se permiten 
hechos como éste? 

La hipòtesis de la finalizadón de la 
guerra a causa del cansando de las 
partes es sentida por los gobiemos 
como la menos mala, frente a la 
no descartable de una ex tens ión 
del incendio a t ravés de regiones 
en una s i t u a c i ó n tan p r e c à r i a e 
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inestable como Kosovo y Macedò­
nia, lo que daria lugar casi inevita-
blemente a la intemacionalización 
( i n t e r v e n d ó n de A l b à n i a , quizà 
Greda, Turquia.. .) . Tardc o tem-
prano, esa macabra posibilidad 
acabarà por abrirse paso si no se 
solucionan problemas como el de 
la represión sobre la mayorfa alba­
nesa de Kosovo, origen del proce-
so de descomposidón de Yugosla­
via. Los gobiemos occidentales, 
en este sentido, parecen confiar en 
la politica de distandamiento res­
pecto a Milosevic iniciada por el 
primer ministro yugoslavo. Pànic, 
en quien creen atisbar una espe-
ranza de que en Serbia avancen 

nuevas formas de gobemar m à s 
flexibles y tolerantes que las esta-
bleddas basta el momento. 

Para condui r , se puede afirmar 
que, si bien la guerra en la antigua 
Yugoslavia tiene causas evidente-
mente e n d ó g c n a s , la ausencia de 
respuestas y soluciones por parte 
de la "comunidad in temadonal" 
no invita predsamente al optimis-
mo ante el complicado final de mi-
lenio que se avedna. Sin apelar a 
intervendones militares, que por 
las caraderisticas de las organiza-
dones que las llevan a cabo difidl-
mente pueden ser calificadas de 
padficadoras, es necesario insistir 

en la a d o p d ó n de medidas enérgi-
cas capaces de disuadir a gobier-
nos agresores y expansionistas de 
sus p r o p ó s i t o s . En este caso, la 
exigenda de un embargo real y to­
tal sigue siendo imprescindible, 
combinado con una sèrie de medi­
das de presión politica y de firme-
za en la defensa de principios co­
mo los derechos humanos, el no 
reconocimiento de nuevas fronte­
ras obtenidas por la via de las ar-
mas y al convivència in teré tnica . 
Sin una determinadón dara en es­
te sentido, el conflido yugoslavo, 
aún no acabado, no se rà sino la 
primera piedra de un camino pla-
gado de desastres J | 
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MILITARISMO Y MUJERES 
EN SERBIA 

STAMSI. \ V A STASA /.A.IOMC 
D I S C U R S O P A T R I A R C A L Y M I L I T A R I S M O 

E n todo el per íodo de postguerra —despucs de 
1945— la p reocupadón por la "condidón sodal 

de la mujer" se reduda a la p r e o c u p a d ó n de la clase 
obrera por la p r ò p i a r e p r o d u c c i ó n . En los ú l t imos 
aftos, que coindden con el nadonalismo institudonali-
zado, este papel ha sido asumido por la n a d ó n . Desde 
la llamada reuolución antiburocràtica —1987— en las 
manifestaciones populistas, en toda Serbia, grandes 
multitudes gritaban "queremos armas". Este grito ad-
quirió dimensiones de trance colectivo, creàndose una 
hermandad muy extrana: el colectivo de las personas 
unidas por el odio y el deseo de venganza por el senti-
miento nadonal ofendido. El cuito a la tierra sagrada y 
el traslado de las reliquias sagradas serbias han sido 
esümulados de forma institudonal sistemàtica como la 
compensadón por el descontento acumulado, por las 
frustraciones y la pobreza econòmica . Asimismo, ha 
sido fomentado sistemàticamente el cuito de la madre 
heroica Yugovich —figura medieval de la madre sufri-
da, valiente, que tenia nueve hijos— que deber ía 
ofrendar a sus hijos a la mucrte para defender la ho­
nra y la dignidad de la pàtria humiliada. En tal dima 
de regresión espiritual y sodal, el discurso patriarcal de 
la degradadón de la mujer aboga por el siguiente mo­
delo de identificadón: mujer - madre - n a d ó n - pàtria 
- pàtria en guerra - muerte, Uegando así a lo que se 
considera como esencia del discurso fasdsta: madre -
muerte al mlsmo tiempo. 

Sin embargo, ante los construdores del modelo ideal 
medieval —obreros de la causa nacional, polít icos, 
académicos, demògrafes , m é d i c o s — se interpuso un 
problema serio. La mujer - madre no reproduce el nú­
mero deseable de hijos, la mujer es culpable y respon­
sable de la extinción de la n a d ó n . La mujer se debili-
tó, se hizo egoista y pràctica, la sexualidad improducti­
va, el amor libre. la campafia nacionalista divulga la 
propaganda sobre la matemidad como deber, no co­
mo o p d ó n libre de la mujer; la sexualidad de la mujer 
debe ser controlada, redudda a la p rocreadón . El des-
censo demogràfico en Serbia ha sido calificado como 
una de las tragedias m à s grandes del pueblo serbio; a 
la llamada contrarrevoludón demogràfica de las muje-
res albanesas —esta ètnia de Serbia tiene la tasa de­

mogràfica m à s alta— el régimen serbio crea medidas 
cada vez màs represivas, pensando que de esta forma 
puede cumplir la meta: aumentar el n ú m e r o de ser-
bios, disminuir el n ú m e r o de albaneses. El objetivo no 
se ha cumplido. Se vuelve a culpabiüzar a las mujeres. 
Esta experiència nos demuestra que el nadonalismo 
institucionalizado siempre va junto al racismo y que 
sexismo, nadonalismo, racismo y militarisme son inse­
parables. 

Por consiguiente, el descenso demogràfico en Serbia 
habia sido anteriormente vinculado con la preocupa­
dón por la ext indón de la n a d ó n , en tan to que adual-
mente està vinculado con la seguridad nadonal. Las 
estruduras del poder militarizadas plantean que la na-
talidad debe crecer para defenderse en el conflicto 
bélico con otro pueblo. A las mujeres se les asigna el 
papel de convertirse en las madres de la nación, re-
producir, criar a los hijos —carne de caftón— para 
ofrendarlos a la pàtria. T ruènan por doquier los ma-
chos patriarcales: diputados, lideres, asesinos... Su ira 
llega hasta el punto de querer apropiarse del poder re-
productivo de la mujer, no se conforman con apro­
piarse de los frutos del trabajo invisible de las mujeres, 
con abusar de la capacidad reprodudiva de las muje­
res. Uno de los ejemplos màs daros de esa actitud ser­
bia es la declaradón de un parlamentario serbio: "Por 
lo que a m i me respecta, yo he parido cuatro hijos. 
Uamo a todas las madres serbias a parir un hijo màs 
para cumplir asisu deber nacional". La movilización 
maternal, que a la par con la movil izadón patriòtica 
militar, manifiesta también la siguiente dec l a r adón : 
"Por cada soldado caido en la guerra de Eslovenia 
—junio de 1991— las madres serbias debe parir den 
hijos màs" (declaradón de Rada Trajkouic, viceprssi-
denta de la a s o d a d ó n de los serbios en la provinda de 
Kosovo). 

Muerte y nadmiento, cunas y tumbas; guerra y muje­
res procreadoras, los hombres como guardianes de los 
valores m&ticos de la raza: eso es lo que impregna los 
discursos patriarcales bélicos. En el informe sobre el 
trabajo de la radio serbia para la región Slavona —dia-
rio Borba del 23 de julio pasado—, dice: "La muerte y 
el nadmiento, dos contradiedones de la vida, son las 
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notidas prindpales de nuestra radio''. Tal como afirma 
la antropòloga francesa Elisa be th Badinter: "La mater-
nidad como la correladòn a la guerra" o "la guerra co­
mo suplemento simétrico a la guerra". 

I N S T R U M E N T A L I Z A C I O N D E L A S M U J E R E S 
PARA F I N E S M I L I T A R I S T A S 

La instrumentalizadòn de las mujeres por parte de las 
estructuras militaristas y militarizadas comcnzò desde 
hace tiempo, pero el ejemplo redente m à s daro de 
ello son los mítines del "Movimiento de mujeres oor 
Yugoslavia", brazo del partido de los militares, funda-
do el aflo pasado. En febrero de 1991 las mujeres de 
dicho movimiento prestaren apoyo publico al ejérdto 
federal (JNA), consideràndolo como única fuerza que 
puede salvar al país. Las mujeres han si do utilízadas: 
la cúpula militar desempefia el rol de proxeneta pofà-
co que hace salir a las mujeres a la calle para utilizarlas 
con fines contrarios a los intereses y a las necesidades 
de las mujeres. Un grupo de nosotras que militamos 
en las organizadones de mujeres au tònomas y grupos 
feministas fuimos a una manifestadòn para oponemos 
tanto a la política militarista como al abuso que sufren 
las mujeres por parte de la estructura militarista. Lle 
vamos pancartas con denuncias contra la militariza-
d ò n de Yugoslavia, contra el comandante en jefe, 
contra las estructuras militares y militarizadas, pero su-
frimos la ira de las mujeres de dicho movimiento. Lo 
ocurrido demuestra, tal como fue analizado por la 
pròpia revista de Zàgreb, Croada, que "la instrumen­
talizadòn de las mujeres por parte de la estructura mi­
litar dice màs sobre el hecho de que en Yugoslavia no 
existe un amplio movimiento feminista, que denunde 
la realidad de que las mujeres apoyan efectivamente 
las estruduras militares. 

Antes de que empezara esta ola masiva de moviliza-
d ò n forzada para la guerra civil en Yugoslavia, en al-
gunas paries del pa í s con marcada t radic iòn bélica 
—Montenegro, una de las seis repúbl icas yugosla-
vas— a d v e r t í a n a los hombres que es indigno no 
ofrendar la vida por la pàtria, que los hombres tienen 
que seguir "la t rad idòn popular y nacional" según la 
cual "en la guerra ningún hombre montenegrino pue­
de ser protegido por una mujer". Hace poco un paria-
mentario montenegrino deda rò : "Nosotros en Monte­
negro decimos que el hombre que està combatiendo 
en el frente y permite que una mujer le saque de allí 
es mejor que se suidde inmediatamente". En el pro­
grama de radio que transmite las noticias del frente, 
cerca de la Ciudad de Dubrovnik —Croada—, los 
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Guerra y mujeres procreadoras, los 
hombres como guardianes de los 
valores místicos de la raza: eso es 
lo que impregna los discursos 
patri arcaics bé li cos. 
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combatientes no envían saludos a sus esposas, novias 
o amigos, sino ún i camen te a los padres, hermanos, 
amigos. Felizmente, hasta en dicha regiòn —Monte­
negro— crece el n ú m e r o de hombres que desean libe-
rarse de esa tradiciòn tenebrosa, no se avergüenzan 
de ser protegides por las madres, esposas, hermanas. 
Un comitè de las madres de Montenegro ha lanzado 
en octubre pasado una Uamada que dice: "Alzamos la 
voz de protesta contra la guerra privada que estàn ha-
dendo los amos de la guerras desde sus gabinetes; 
elles han mandado a sus hijos al exterior, a los terre-
nos de tenis; mientras que nuestros hijos siguen yendo 
a la fuerza al frente y a las tumbas. Exigimos que estos 
líderes demenciales, políticos y militares, dimitan de 
inmediato para salvar este país". 

Las mujeres que forman parte de las unidades arma-
das serbias en Croada — Jm/nye— no ocupan posicie-
nes importantes en la jerarquia militar, el frente y la 
guerra son "ofidos de hombres". La subteniente San-
ka r eve lò que "las combatientes se ocupan de los 
asuntos administratives, servides de comunicaciòn , 
sanidad, depòsitos: simplemente, reemplazamos a los 
muchos que estàn en las unidades de comba té . Pero 
nosotras también hemos pasado el entrenamiento mi­
litar y podemos ayudar a los muchachos en todo me-
mento". Por cierto, varias de e s t à s combatientes ya 
han partidpado en los enfrentamientos bélicos convir-
üéndose en figuras míticas, confirmando lo que nos 
ensena la historia patriarcal: las mujeres han entrado 
en la historia sòlo cuando cumplen reies masculines y 
han sido glorificadas indusive cuando tomaban parte 
en guerras tan técnicas como ésta. 

Ademàs de luchar en el frente bélico, las mujeres "pa-
trietas" luchan también en el frente familiar. En Bel-
grado es tà en curso una campaf ía de coleeta de pa-
quetes para los combatientes del frente; las mujeres 
tejen calcetines y etras cosas de lana para abrigar a los 
guerreres que luchan por "la causa justa". Los medios 
informativos del gobiemo prestan a t endòn diària a es­
te tipo de movilizadòn materna, en tanto que a las ac-
Üvidades de las mujeres del Centro contra la Guerra 
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Nosotros en Nontenegro decimos 
que el hombre que està 

combatiendo en el frente y permite 
que una mujer le saque de allí es 

mejor que se suicide 
inmediatamente. 
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nos d tan sólo para despreciarnos, desacreditamos, 
burlarse dc nosotras... Sin embargo, la mayor parte 
dc las mujeres optan por los valores de la paz, es tàn 
convenddas de que pueden ofrecer lo que se llama "la 
alternativa històrica femenina": la no violenda en lu-
gar de la violenda, la vida en lugar de la muerte, la vi-
talidad en lugar de la de s t ruedón . La andana Stana 
Pavic, refugiada de una aldea serbia en Croada, me 
dijo: "Si nosotras (ocho mujeres) nos hubiéramos reu-
nido como ellos (líderes nacionales) nos habnamos 
puesto de acuerdo sobre la paz hace ya tiempo". 

E L M O V I M I E N T O D E L A S N A D R E S 

Con el final de la guerra en Eslovenia, a comienzos de 
junlo de 1991, los derechos humanos —sobre todo el 
derecho a la vida— fueron violados en toda Yugosla-
via. Por esa razón entraran las mujeres en la escena 
política, exigiendo el derecho a la vida. El 2 de julio, 
varios dentos de familiares, sobre todo madres de re-
clutas interrumpieron una sesión parlamentaria en 
Belgrado. Esta fue la primera inidativa de la sodedad 
civil en contra de la guerra que tenia lugar en la capital 
federal, y la primera que protestaba contra el abuso 
que el estado, la n a d ó n , el ejérdto o el partido hadan 
de la función reprodudiva de la mujer. "Los hombres 
son los que controlan la guerra y a nuestros hijos. No 
les damos permiso para que empujen a nuestros hiios 
a matarse unes a otros". 

Por tanto, el mismo papel —la reproducc ión— que 
margina a la mujer en la vida privada hizo que se con-
virüera en una persona polí t icamente activa. La divi-
sión patriarcal entre lo publico y lo privado sufrió por 
ello: lo privado se convertia en esta guerra en publico. 
El movlmiento de madres tenia todos los ingredientes 
para terminar siendo una pesadilla de los militaristas. 
Por una parte, el movimiento de madres ha estado 
sujeto a diferentes manipuladones por parte de las es­
tructures políticas. Una parte de este movimiento ha 
sido instrumentalizado —tanto en Serbia como en 

Croada— por la propaganda patriòtica. Es fàdl apro-
vecharse de los sentimientos de las madres cuyos hijos 
estan en peligro. Las madres de los soldados se sen-
tían a menudo confusas, como resultado de esa lucha 
interna entre el sentimiento "patriota" que transmite la 
propaganda oficial y el deseo de salvar a sus propios 
hijos. 

Las mujeres yugoslavas han estado unidas en una red 
feminista desde 1987: siempre se las han arreglado 
para proteger la solidaridad y plantear actividades 
conjuntas frente a unas condidones que fomentan la 
política del divide y venceràs. Durente los últimos cua-
tro meses ha sido casi imposible establecer una comu-
nicadón normal debido al corte del telefono, el correo 
o el transporte entre las repúblicas. A pesar de todo 
ello, las feministas —serbias, albanesas, croatas, eslo-
venas, húngaras y montenegrinas— continúan unidas 
en contra de la guerra. Manifestaciones conjuntas y si-
mul tàneas como la semanal Mujeres de negro son el 
resultado de esta unidad de objetivos. 

Las políticas nadonalistas protagonizadas particular-
mente por la élite política y militar de Serbia y Croada 
son las fuentes de opresión pare las mujeres. Ponerse 
al lado de esas élites creyendo que pueden proteger-
nos "porque la pàtria està amenazada o agredida", se­
ria una ilusión falsa y peligrosa. El derecho a la auto-
determinación, al cual tanto apelan los líderes nacio-
nalistas es un concepto retrógredo y falso si se reduce 
sólo al derecho a la au todeterminadón del "pueblo" o 
"la nadón" y no al de los dudadanos y las dudadanas. 
Es extremadamente, discutible el derecho de autode­
terminadón del pueblo o la n a d ó n si està en peligro el 
derecho de la mujer al aborto o si se les niega a los 
hombres el derecho a no ir a la guerra, sino que se les 
obliga a hacerlo por la fuerza. 

Las élites nadonalistas, tanto en la guerra como en la 
paz, no toman en consideración los derechos de los 
dudadanos y dudadanas. Esto ocurre particularmente 
en Serbia y Croada. Es uno de los numerosos motivos 
por los cuales ambos reg ímenes , el de Serbia y el de 
Croada, son totalitarios, ultraderechistas, donde el 
atropello de los derechos humanos es diario, flagran-
te, b r u t a l . | 

* Actlvlíta del Pariamanto dal Centro de Acción Antiguena, Muje­
res de Negro, etc. Dirección: 11000 BEOGRAD. Dragoslava Popo-
vica 9/10. Telefono: 011/624/701, 011/431/298. Centro Anti­
guena. Fax: 011/332/982. 
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DEFENSA Y SEGURIDAD 
EN EUROPA 

im ui oimi- í ; \ 

E l hundimiento del bloque 
soviét ico ha representado 

un cambio radical en el panorama 
político europeo de defensa y se-
guridad. Desaparecidos el Pacto 
de Varsòvia y la URSS, la Alianza 
Atlàntica se ha quedado sin ene-
migos y , por t an to , sin razones 
que justifiquen su contin uidad co-
mo bloque mili tar defensivo de 
Europa. Quedando la O T A N en 
una difícil situación de identidad, 
pues hay que r ecorda r que la 
Alianza Atlàntica fue creada para 
prevenir una posible invasión so­
viètica, desapareddo el peligro, es 
evidente que la O T A N no sirve 
para dar ninguna seguridad —si es 
que alguna vez sirvió para resguar­
daria— a Europa occidental. 

La posterior desintegradón de mu-
chos de los estados que configura-
ban la Europa ̂ e l Este han dejado 
al descubierto problemas no re-
sueltos —reivindicadones nadona-
les o territoriales— en la primera y 
tampoco en la segunda guerra 
mundial. Problemas que se acen-
t ú a n por las rivalidades é t n i c a s 
existentes, pero sobre todo por la 
desesperada situación econòmica 
que atraviesa todo el Este europeo 
tras el desmoronamiento de sus 
economías y que es tàn provocan-
do desordenes sociales y fuertes 
comentes migratorias que agravan 
el riesgo de apar idón de conflidos. 
A l que hay también que aftadir la 
dlspersión del armamento nuclear 
de la extinta URSS, ahora reparti-
do entre cuatro estados (Rusia, 
Ucrania, Bielorusia y Kazajstan) de 
la CEI. Todo lo cual ha hecho que 
en determlnados medios políticos 
de Europa occidental se vuelva a 
hablar de un nuevo "peligro del 
Este". 

A estos problemas , se afiaden 
otros provenientes del mundo àra-
be, a los que se enumera como 
otro nuevo peligro para Europa, el 
"peligro del Sur". situàndolo al en­
tomo de cuestiones tan dispares 
como la exp los ión d e m o g r à f i c a , 
con la consiguiente emigradón ha-
cia el norte, el fundamentalismo 
islàmico cargado de fanatismo an-
tiocddental y las sospechas de te-
rrorismo. Tanto los problemas pro­
venientes del Este como los del 
Sur, han sido las coartadas que 

han aprovechado los partidarios 
de la continuidad de la OTAN pa­
ra continuar justificando la necesi-
dad de una alianza militar que de-
fienda Europa de estos posibles 
peligros. 

Pero analicemos uno a uno estos 
problemas. Empecemos por el Es­
te Europeo. Los conflidos intemos 
surgidos en esta à r e a (Balcanes, 
Càucaso , etc.) una alianza militar 
como la OTAN no està capacitada 
para resolverlos, como se ha de-
mostrado en Yugoslavia, pues la 
OTAN es una organizadón estruc­
turada para dar respuestas milita­
res, y no puede hacer frente a pro­
blemas que requieren una soludón 
política negociada, como lo son 
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organismes intemadonales del ca­
ràcter de la CSCE o las Naciones 
Unidas. Y en el caso de que hicie-
ra falta una fuerza militar pacifica­
dora —como ha pasado en Yugos-
lavia— tampoco es la OTAN la en-
tidad i d ó n e a , mientras e s t én los 
cascos azules de la OTAN. 

En cuanto al peligro que se des-
prende del a rmamento nuclear 
disperso entre las repúblicas de la 
CEI, es absurdo que desapareddo 
el "enemigo sovié t ico" ahora tu-
viéramos que hacer frentc al peli­
gro nuclear del "enemigo kazajo", 
cuando lejos de su intención està 
el amenazarnos. Entonces sigue 
siendo valido el mismo argumento 
anünuclear que utilizàbamos cuan­
do coexistían, enfrentados, los dos 
bloques militares: sólo el desarme 
y la des t rucción de los arsenales 
nucleares puede dar seguridad a 
Europa. Y teníamos razón cuando 
dedamos que las armas nudeares, 
las tenga quien las tenga, son un 
grave riesgo desestabilizador, que 
en lugar de alejar los peligros en-
gendran inseguridad. No hay otro 
camino, por tan to , que proseguir 
con la desnuclearización de Euro­
pa.1 O sea que antes, como aho­

ra, la O T A N no nos defiende de 
ningún peligro nuclear, sino que 
contribuye con sus arsenales a una 
mayor inseguridad. 

Por lo que respeda a la posible de-
sestabilización de Europa prove-
niente del Nortc de Àfrica, en pri­
mer lugar, hay que preguntarse 
cómo problemas de tipo cconómi-
co, demogràf ico y religioso pue-
den ser afrontados de forma mili­
tar, que es el ú n i c o t ipo de res-
puesta capaz de dar la OTAN. Co­
mo si el hambre, la emigración o 
el fundamentalismo pudieran ser 
combatidos con ejcrdtos. O, en el 
caso del terrorisme2, i n o ser ían 
màs eficaces otras soluciones co­
mo el embargo e c o n ó m i c o o las 
sanciones decretadas por la ONU 
a aquellos países que lo sustentan, 
que no una estructura militar co­
mo la OTAN? A d e m à s , ^ q u i é n 
amenaza a q u i é n ? Cuando a la 
hora de votar en la ONU resolu-
dones sobre desarme, Franda ha 
votado favorablemente só lo un 
4 0 % , Itàlia un 5 0 % , Espafta un 
55% y el Magrcb un 9 5 % . Esto 
demuestra dentro del àrea del Me-
di ter ràneo qu iénes son los países 
con ganas de redudr sus arsenales 
bélicos. 

Pero a pesar de el lo , la Alianza 
Atlàntica ha ido preparando su es-
trudura militar para hacer frente a 
lo que Uaman "nuevos desafíos" y 
no se ha dudado en crear las fuer-
zas de intervención ràpida (FIR)3 
con la misión de desplazarse inme-
diatamente allà donde haga falta 
—otra amenaza para cl Sur— in-
duso fuera de la demarcación que 
delimita el tratado. Aunque parece 
difícil que las fuerzas de la OTAN, 
por muy móviles y ràpidas que se-
an puedan actuar fuera de zona4 
—el protocolo delimita los países 
firmantes al norte del Trópico de 
Cànce r—, no lo han hecho en el 
pasado, cuarenta y tres aftos de 

historia lo demuestran, n i tan si-
quiera en la guerra del Golfo lo 
pudieron hacer. A d e m à s hay que 
aftadir que para una a c d ó n arma­
da de la O T A N hace falta unani-
midad de todos sus miembros, co­
sa difícil de conseguir cuando 
Francia y Alemana, en la tesitura 
actual, juegan la baza de crear un 
ejérdto europeo,5 el cual sí podria 
actuar fuera de la d e m a r c a c i ó n 
asignada a la O T A N . Por tanto, 
unas FIR innecesarias e inúti les, 
que lo único que hacen es aftadir 
un fador suplementario de riesgo 
a la ya de por sí muy peligrosa 
OTAN. 

A s í las cosas, desaparecida la 
URSS, la exis tència de la OTAN 
en Europa ha dejado de tener sen-
tido. Y por tanto ahora m à s que 
nunca la O T A N es una organiza-
d ó n militar caduca y obsoleta que 
no contribuye a la defensa y segu­
ridad europea, a pesar de los es-
fuerzos de EE.UU. de hacer jugar 
a la OTAN un papel destacado en 
los conflidos que han surgido en la 
Europa del Este (Yugos lav ia ) , 
donde siempre ha quedado desco-
locada y sin capacidad de llevar a 
cabo ninguna inidativa. Por tanto 
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su existència no parece obedecer a 
otras razones que a continuar la 
presencia militar de EE.UU y por 
tanto a perpetuar su dominac ión 
sobre Europa. 

L A D E F E N S A E U R O P E A 
D E S P U E S D E M A A S T R I C H T 

La construcdón de la nueva Euro­
pa ha movido a los p a í s e s inte-
grantes de la CE a buscar los me-
canismos que posibiliten una ma-
yor integración polít ica, así se ha 
llegado a la cumbre de Maastricht 
de didembre de 1991 con la inten-
dón de poner los fundamentos pa­
ra la unidad de la Europa de los 
doce. Esta unidad pretende ir mas 
allà de los limites de la unidad eco­
nòmica y mone tà r i a para abarcar 
los de política exterior y segurídad 
europea. 

La nueva C E , surgida de M a ­
astricht, aún està muy lejos de po-
sibilitar unos "Estados Unidos de 
Europa", pero el hecho es que se 
ha comenzado a caminar. Un ca­
mino Ueno de dificultades y con-
tradicdones, que de momento no 
parece que ninguno de los doce 
países integrantes de la CE estén 
dispuestos a renundar a una parte 
de su soberan ía en favor de una 
mayor unidad po l í t i ca . Unidad 
que, hay que reconocer, alejaria la 
posibilidad del "peligro a l e m à n " 
—que tanto preocupa a los france­
ses— y mientras se contentan con 
mantener una burocràcia en Bru-
selas para coordinar el mercado 
e c o n ó m i c o y monetario, que en 
definitiva es el que les interesa. 
Pero un paso significativo dado en 
Maastricht, es el encaminado a or-

Tanío los problemas 
provenientes del Este como 

los del Sur, han sido la 
coartada... para continuar 

justíficando la necesidad de 
una alianza militar que 

defienda Europa de estos 
posibles peligros. 

ganizar una política exterior y de 
defensa c o m ú n , designando a la 
Unión Europea Occidental (UEO) 
como institudón encargada de ve­
lar por la seguridad de la CE y de 
Europa. 

Pero recordemos lo que suced ió 
pocos días antes de la cumbre de 
Maastricht cuando se r eun ían en 
Roma (7 y 8 de n o v i e m b r e de 
1991) los jefes de estado y de go-
biemo de la OTAN, donde el pre-
sidente Bush, delante de la polè­
mica suscitada entre partidarios 
(Francia, Alemania y Espana) de 
una defensa europea a u t ò n o m a 
de la O T A N y contrarios (Inglate-
rra, Holanda e Itàlia), dijo que si 
se quena disolver la OTAN, era el 
momento de decirlo, pero que se 
recordarà que en el pasado Euro­
pa sola no había sabido defender-
se —velada amenaza a retirarse—. 
Inmediatamente todos los jefes de 
gobiemo europeos sin excepción 
consideraran a la O T A N garantia 
indispensable para la seguridad 
europea. El camino a segui ren 
Maastricht sobre el tema de la de­
fensa europea estaba despejado. 
Y así fue, el 11-12-91, los jefes de 
gobiemo de la CE se ponían ràpi-
damente de acuerdo y tirando ma­
no de lo que tenían, revitalizaban 
una adormecida UEO, que en el 
futuro serà el ó r g a n o de defensa 
europeo, a quien se encarga coo­
perar con la OTAN, que continua­
rà siendo el pilar indiscutible de la 
defensa europea. 

A 

L A U N I O N E U R O P E A 
O C C I D E N T A L (UEO) 

La UEO es un organismo militar 
de defensa, crcado en 1954, con 
capacidad de respuesta ilimitada, 
que al revés de la OTAN, no con­
templa ninguna d e m a r c a d ó n res­
tringida de ac tuadón , por tanto sin 
limites geogràficos. Una vez encar­
gada la defensa y seguridad de 
Europa a la nueva UEO, el interès 
demostrado por la organización se 
pone de manifiesto cuando Fran-
da y Alemania en seguida ponen 
a su d i spos idón el recientemente 
creado e j é rd to f ranco-alemàn de 
40.000 hombres. 

Así nos encontramos con una CE 
que si en el terreno económico ya 
es una potenda, en el militar, me-
diante su brazo armado, la remo-
zada UEO, se perfila como nueva 
gran superpotencia militar mun­
dia l , d í s p u e s t a a in tervenir al là 
donde haga falta, bien para cola-
borar — quizà m à s adelante para 
competir— con EE.UU. en el te­
rreno militar; o para actuar de ma­
nera a u t ò n o m a y continuar man-
teniendo el viejo orden intemado-
nal del Norte contra el Sur. Para 
acabar de no fiarse de los pa í ses 
que integran la UEO, só lo hace 
falta recordar que desde la I I Gue­
rra Mundial , los pa í ses europeos 
han intervcnido militarmente en 
23 conflictos fuera de sus fronteras 
con un saldo de 3.500.000 muer-
tos.6 iNecesita Europa un organis­
mo militar tan agresivo —contem­
pla la uti l ización de armamento 
nudear— como la UEO para de-
fendcrse? 

El futuro no se prese .a mejor de 
lo que fue el pasado, pues Europa 
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cuenta de ahora en adelante con 
dos organizadones militares, una 
OTAN aletargada, en retroceso y 
cada vez m é s inservible pero con 
ganas de intervenir en todos los 
conflidos que vayan surgiendo pa­
ra reafirmar su c o n d i d ó n de líder 
militar. Y una renovada UEO cata­
pultaria por la CE a convertirse en 
la protagonista militar de la nueva 
Europa. Un buen ejemplo rie esto 
lo tenemos en Yugoslavia, cuanrio 
los EE.UU. han intentario insisten-
temente que fuera la OTAN quien 
llevarà la iniciativa en el conflicte 
rie Bosnia y f inalmente fuera la 
UEO quien deddiera intervenir pa­
ra hacer cumplir el embargo riecre-
tario por las Nadones Unirias, al 
que, como no, se aftadió inmeriia-
tamente E E . U U . a t r a v é s rie la 
OTAN, y acabar aduanrio coorrii-
narias entre sí. Lo que muy bien 
indica que en el futuro las dos or­
ganizadones coexistiran bajo la 
fórmula bautizada rie "rioble go­
rra". 

L A C O N F E R E N C I A D E 
S E G U R I D A D Y 
C O O P E R A C I O N E U R O P E A 
( C S C E ) 

Un tercer organismo con capaci-
riari para aborriar temas rie seguri-
riari. aparte rie la OTAN y la UEO, 
y que cuenta con la ventaja rie no 
ser militar, es la Conferencia rie 
Seguridad y Coope radón Europea 
(CSCE). I n s t i t u c i ó n a menur io 
—intendonariamente— olviriaba 
que agrupa a 54 países (todos los 
europeos m à s las nuevas repúbli-
cas as ià t icas surgirias rie la ries-
composidón rie la URSS, también 
EE.UU. y Canàr ia) . Fundaria con 

Antes, como ahora, la 
OTAN no nos defiende de 

níngún peligro nuclear, s/no 
que contribuye con sus 
arsenales a una mayor 

inseguridad. 

la finaliriari rie velar por la seguri­
dad, la c o o p e r a c i ó n e c o n ò m i c a , 
tecnològica, por el respeto al me-
riio ambiente y los rierechos hu-
manos, ha sirio una in s t i t uc ión 
abanderada de la riistensión euro­
pea,7 i r i ó n e a para resolver los 
conflidos riebirio a la gran riiversi-
riari rie sus miembros. Poco con­
trolaria por los porieres polít icos, 
aunque tampoco se ha escapario a 
los intentos de ser instrumentaliza-
ria por EE.UU. ,8 así como a los in­
tentos rie reriudrla a un lugar rie 
riiscusión sin competencias re ales, 
puede actuar coordinaria con la 
ONU en misiones de paz; ademàs 
puede ser complementaria rie la 
CE en temas rie seguridad y en su 
interior alberga el "Centro rie Pre-
vención rie Conflictes", que tiene 
el papel rie velar por la p r evendón 
y r e s o l u d ó n rie los conflidos por 
medios paa'ficos J | 

* El autor quiere hacer constar que es­
te articulo •« fruto de la reflexión del "Gru-
po d* Trabajo cobre Seguridad Europea del 
CSA". 

1. Exi»t« el tratado START eobre re-
ducción de armas estratègica*, que dismi 
nuye en un 60% los arsenales nudeares de 
los dos bloques. Pero aún queda otro 50%, 
suficients para destruir unas cuantas veces 
Europa y el planeta. 

2. El comandants supremo de la 
OTAN, John R. Galvin, en una entrevista 
en el periódico El Pa'm {24-4-92}. manifesto 
que la Alianza Atlàntica ha puesto en mar-
cha una nueva estratègia encaminada a ac­
tuar en situaciones motivadas por el terro­
risme. 

3. Fuerzas creadas en mayo de 1991 
bajo mando britanico, formadas por cuatro 
divisiones (entre 70.000 y 100.000 hotn-
bres). Una de ollas, la cuarta, con mando 
italiano, y en la que participa Espafta con 
8.000 hombres, esta destinada a reforzar el 
fianço Sur. 

4. En la cumbra de jeies de estado de 
la Alianza Atlàntica celebrada en Roma «I 7 
y 8 de noviembre de 1991, el presidents 
Bush prop uso que la OTAN pudiera actuar 
fuera de la zona que le aslgna el tratado, a 
lo que se opusisron francia y Espafta Pero 
en la resolución final aprobada apareció por 
primera vez una mención al 'peligro del 
Sur". 

6. Cuando se crearon las Fuerzas de 
Intsrvención Ràpida (mayo de 1991), Fran­
cia no se integro y reclamo la crsación de 
unas fuerzas estrictamente europeas. Des-
pués (mayo de 1992), Francia y Aletnania 
se propusieron crear una fuerza militar con­
junta, la brigada franco-alsmana, integrada 
por 40.000 hombres y a la que pa recs se 
podrían anadir Bèlgica, Luxsmburgo y Es­
pafta. 

6. Leverd Sivard, Ruth, "World Military 
and Social Expenditures" 1991. Este infor­
me só lo contempla conflictes armados que 
hayan ocasionado més de 1.000 muertos 
por ano. 

7. Dio lugar a la Carta de París, no­
viembre de 1990, en la que tantas esperan-
zas, hoy frustradas, pusimos lo* pacifista*. 

8. En la Conferencia de la C S C E de 
Hèlsinki (10-7-92), los EE.UU. apoyado* 
por Inglatsrra y Holanda, pidieron que la 
OTAN se conuirtiera en el brazo armado de 
la CSCE, a lo que opuso Francia. apoyada 
por Espafta y Bèlgica. En esta reunión se 
acordo que en caso de conflictes, la CSCE 
podria recurrir a la UEO, la OTAN o a un 
organismo militar de la CEI. 
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PROPUESTAS DE TRABAJO PARA 
CONSTRUIR LA PAZ EUROPEA 

r i u i : ORTFX; \ 

E n la actual encrucijada en 
que nos sitúa la Europa sur-

gida de Maastrícht, el trabajo del 
movimlento por la paz tendría que 
encaminarse a hacer frente a las 
nuevas realidades que han ido 
aparedendo respedo a la defensa 
y seguridad europeas y al deba té 
que en tomo a ellas se irà configu-
rando, puesto que el plazo marca-
do en maastr ícht para la integra 
d ó n europea debe ser revisado en 
1996. En este sentido convendr ía 
a gran des trazos emplazarse frente 
a bs siguientes aspedos: 

L Denundar como falso el debaté 
entre atlantistas, partidarios de la 
OTAN (Inglaterra, Holanda, Itàlia) 
y europefstas (Franda, Luxembur-
go, a veces Alemania) —Espafta 
juega las dos bazas, tanto si se 
apunta a un bando como a otro—. 
Pues si la OTAN ha sido y es obje-
to de un frontal rechazo por parte 
de los padfistas, tanto m à s lo ha 
de ser la UEO, pues alinearse del 
lado de los europefstas sería tanto 
como admitir que Europa ha de 
erigirse en un nuevo bloque militar 
dispuesto, r ecordémos lo una vez 
m à s , en una fuerza mil i tar que 
puede aduar sin limites geogràfi-
cos y que contempla la utilización 
de armas nucleares como forma 

de disuasión. A d e m à s , la UEO no 
niega a la O T A N , s ino que es 
complementaria de é s t a , a quien 
continua considerando el "pilar in­
discutible de la defensa europea". 
Desde la òptica pacifista se ha de 
proseguir la defensa de la no partí-
d p a d ó n en bloques militares y de­
nunciar el c a r à d e r agresivo de la 
UEO. Y que en ningún caso sean 
la OTAN y la UEO los organismes 
encargados de padficar los conflic-
tos, pues no son instandas creadas 
para esa finalidad, y menos mien­
tras continuen existiendo las fuer­
zas pacificadoras de las Naciones 
Unidas. 

2 . Continuar depositando confian-
za en la CSCE como organisme 
europeo capacitade para rcselver 
les posibles conflictes que vayan 
surgiendo en Europa , toda vez 
que es una organizadón no militar 
que busca en la negociac ión y el 
compromiso la r e s o l u d ó n de les 
conflidos. En definitiva, es defen-
der el cumplimiento de las funcio­
nes para las que fue creada. Que 
sea la CSCE quien se dete de las 
competendas necesarias en matè­
ria de seguridad. De igual manera, 
reivindicar unas Naciones Unidas 
que a pesar de las deficiendas de­
mocràtica s hey existentes —per­

m a n è n c i a vi ta l íc ia de les cinco 
miembros permanentes del Cen-
sejo de Seguridad y la instrumen-
ta l izadón que llevan a cabo me-
diante el derecho a v e t o - per 
tanto refermadas, son aún la mc-
jor garantia para la padf icadón de 
les conflictes y pueden cumpl i r 
perfedamente con les objetivos de 
preservar la paz europea y mun­
dial para les que fueren fundadas. 

3. La Alianza Atlàntica, en el pa­
sado no ha prepordonado nunca 
a Europa ni seguridad, ni paz, an­
tes al contrario, ha engendrado In­
seguridad, pues ha representade 
la militarización, el armamentismo 
y el pel igro de guerra nuclear. 
Aprevechar la debilidad adual de 
la O T A N es profundizar su crisis 
de identidad (ne se entiende su 
existència cuando ne se s abé de 
quién e de qué nos defiende). Es­
ta es una denunda en la que hay 
que insistir y per tanto hay que 
continuar presienando sobre les 
gobiemos para que intenten supri­
mida. Sólo faltaria que algun país 
se retirarà para hacerla entrar en 
una profunda crisis. 
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4 . Hay que construir un nuevo 
discurso altemativo sobre "seguri­
dad europea". Desmilitarizando el 
concepto de seguridad, argumen-
tando que seguridad no tiene por 
qué ser s inónimo de organizacio-
nes militares de caràcter ofensivo, 
como lo son la OTAN, la UEO y el 
ejército franco-alemàn. Los ejérd-
tos convendonales no pueden dar 
respuesta a los nuevos problemas 
surgidos en el Este Europeo y en 
el Norte de Àfrica, que rcquiercn 
otro tipo de tratamiento. Hay que 
reclamar una defensa no ofensiva, 
basada en el nuevo concepto de 
"seguridad compartida", que debe 
construirse ofredcndo garantías de 
no intervención en los países ved-
nos. Seguridad que no puede sus-
tentarse en la superioridad militar 
o en la amenaza mil i tar (disua-
s ión) , pues el armamentismo de 
un pa í s afecta a la seguridad de 
sus vecinos. Así deben construirse 
políticas de defensa no militares 
basadas en el desarme. El concep­
to de "seguridad" ha de comportar 
la imposibilidad de que haya gue-
rras. 

Ligado a este nuevo concepto de 
seguridad hay que abordar el pro­
blema ecológico y hablar de "segu­
ridad ecològica", puesto que segu­
ridad y ecologia no conocen fron­
teras. Nuestro modelo actual de 
desarrollo basado en el despilfarro 

energético y el excesivo consumo 
es t ambién una agres iòn a nues-
tros vednos y por tanto, no es su-
ficiente que la CE dicte medidas 
para proteger el medio natural de 
Europa, sino que debe cooperar a 
que el desarrollo de nuestros ved­
nos del Este y del Sur sea armòni-
co con la naturaleza. Hay que in­
sistir en que sòlo la austeridad en 
el consumo y la u t i l i z a c i ó n de 
energías renovables puede condu-
cirnos a la seguridad y a la paz 
ecològica. 

5. La interdependenda econòmica 
de los países de la CE, se ha de­
mostrado và l ida para alejar los 
conflictos en Europa occidental. 
De igual manera una c o o p e r a d ò n 
e c o n ò m i c a con el Sur, especial-
mente con el norte de Àfrica y el 
Oriente Medio, alejaria el peligro 
de conflidos, coope radòn que pa-
sa tanto por el conodmiento cultu­
ral como por la ayuda al desarrollo 
e c o n ó m i c o . Por ello hay que se­
guir redamando un "nuevo orden 
e c o n ó m i c o mundia l" que tenga 
como principios la igualdad y la 
solidaridad. Se podria empczar 
porque los recursos econòmicos l i -
berados del desarme europeo se 

Nuestro modelo actual de 
desarrollo... debe cooperar 

a que el desarrollo de 
nuestros vecinos del Este y 

del Sur sea armónico con la 
naturaleza. 

destinen a la ayuda y al desarrollo 
del norte de Àfrica y del Este euro­
peo. Seria la mejor manera de 
neutralizar los posibles conflictos 
con nuestros vecinos. 

6. Insistir en la defensa del prind-
pio de no ingerenda en los asun-
tos internos de los pa í s e s , como 
salvaguarda de la soberanía de los 
pueblos a escoger su propio desti­
no. Por tanto continuar defendien-
do prindpios de no beligcranda y 
neutralidad, reconodendo el dere-
cho de los pueblos a la autodeter-
minadón. Nunca en el pasado una 
intervención militar exterior a un 
tercer pa í s ha sido imparcial , n i 
neutral, siempre ha estado movida 
por intereses ajenos al país interve-
nido, que ha mediatizado su futu­
ro desarrollo p o l í t i c o . | 
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E L S E M I N A R I O D E 
INVESTIGACIÓN P A R A L A 
PAZ D E Z A R A G O Z A 

Fue fundado en 1984 en el Centro Pignatelli. Su obje-
tivo es contribuir a la investigación para la paz en sus 
múltiples facetas, promoviendo el trabajo interdisdpli-
nar entre miembros de instituciones aragonesas, 
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ge a un convenio con el Gobiemo de Aragón. 

Posee una importante biblioteca, hemeroteca y docu-
mentadón espedalizada. Mantiene cada curso un pro­

grama de sesiones de estudio y debaté , encarga traba-
jos de investigadón y pretende llegar a la opinión pú­
blica en la divulgación. Colabora estrechamente con 
otras institudones dedicadas a la investigadón para la 
paz a nivel nadonal e internacional. 

Entre sus publicaciones se cuentan En busca de la paz 
(1986(, Cultura de la Paz y conflictos (1988), Nado-
nes Unidas y oíras claves para la paz (1990), y El Ma-
greb y una nueua cultura de la paz (en pren sa). Coedi-
ta el suplemento bibliogràfico Infor-Paz. 

En 1988 recibió de Naciones Unidas el premio "Men-
sajero de la Paz". 
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GÈNESIS H I S T Ò R I C A . BASES 
INTELECTUALES Y ECONOMI-
CAS DE LOS NACIONALISMOS 
— En busca de la memòria perdi-

da. Àngela LÓPEZ, profesora 
de Sociologia de la Universidad 
de Zaragoza y miembro del Se­
minario de Invest igación para 
la Paz. 

— Gènesis del nadonalismo, Sal­
vador GINER, Catedrà t ico de 
Sodología y miembro del Insti-
t u t o de E s t u d i ó s Soc i a l e s 
Avanzados del CSIC. 

— Nacionalismos y economia , 
Andre GUNDER FRANK, Pro-
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versidad de Amsterdam. 
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SOCIOLOGIA DE LOS N A C I O ­
NALISMOS 

— Teorías de los nacionalismos, 
J o s é Maria TORTOSA, Cate-
drético de Sodologia de la Uni­
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— N a d ó n e identidad nadonal en 
el sistema mundia l , Eduardo 
LÓPEZ A R A N G U R E N , Cate­
dràtico de Sodologia de la Uni­
versidad Carios I I I . 

15-16 Enero 
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— Estado con t emporàneo , ejérd­

to nacional y nacionalismos, 
Manuel J . RAMÍREZ A N G U ­
L O , Teniente Coronel , histo­
riador y miembro del Semina­
r io de I n v e s t i g a c i ó n para la 
Paz. 

— El papel de los ejérci tos en la 
dinàmica de os nacionalismos, 
Francisco L A G U N A , General, 
Subdiredor de Enseftanza Mili­
tar. 

A 

U . E L E N T O R N O E U R O P E O 

5-6 Febrero 
EUROPA ENTRE L A INTEGRA-
CION Y L A DISGREGACION 
— Conflidos nadonalistas y segu-

r i d a d en E u r o p a , M a r i a n o 
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Centro de Investigadón. 

— El drama de las nuevas migra-
dones de refugiados políticos, 
Gu i lhe rme L . D A C U N H A , 
Representante de ACNUR en 
Espafia. 
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EL N A C I O N A L I S M O ESPANOL 
Y EL ESTADO ESPANOL 
— Caràc te r del nadonalismo es-

pafiol, Benjamin OLTRA, Ca­
ted rà t i co de Sociologia de la 
Universidad de Alicante. 

— Arüculadón jurídico-politica del 
Estado E s p a n o l , G r e g o r i o 
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Universidad Carlos I I I de Ma­
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MERCADÉ, Profesor de titular 
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redor de GABISE, S.A. 
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ALEMANIA 

— Etapas del nadonal ismo ale-
màn , Ignacio SOTELO, Cate-
dratico de Cienda Política de la 
Universidad Libre de Berlín. 

— Alemania y el futuro de Euro­
pa , G u i d o B R U N N E R , Ex-
embajador de Alemania. 
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EE.UU., Luis de SEBAST1AN, 
Profesor de Economia Intema-
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amerlcano: un destino menos 
man i f i e s to . Robe r t M A T T -

HEWS, Profesor de Historia 
Política de la Universidad de 
Nueva York. 

21-22 Mayo 
JAPON 
— Crisis de i d e n t í d a d cultural y 

a m b i g ü e d a d e s del nadonalis­
mo en el J a p ó n actual, Juan 
MASIA, Catedràt ico de la A n ­
tropologia de la UPC. 

— La n a d ó n japonesa: tradidón y 
modemidad . Alber to S I L V A 
CASTRO, Director del Centro 
de E s t u d i ó s Japoneses de la 
UAB. 
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INMIGRANTES: 
el Sur del Norte 
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Para Lucreda, 
que murió buscando visa para un sueno. 

A yer mataron a Lucrecia Pérez , dominicana y 
pobre, en Ara vaca. Son los emergentes pode-

res del fasdsmo. En el velatorio se recuerdan las ame-
nazas que pocos dfas antes había proferldo un policia 
contra otra dominicana, también se echaba de menos 
la representación del Ayuntamiento de Madrid. Las 
condolendas parla me nlarias se suceden una tras otra, 
pero nada cambia... i Q u é està pasando? 

La inmigradón es un signo de los tiempos cuya clave 
de interpretadón, tan econòmica como política, traslu-
ce un problema estructural consecuente de la crisis en 
la que el liberalismo ahoga al Tercer mundo. Las solu­
ciones deben brotar de un profundo cambio de con-
denda sodal y estructural. "El radsmo es el fasdsmo", 
deda Camus, este subproducto que nace del capitalis-
mo, actúa en sus màrgenes para no ensudario. Evitar 
el radsmo es, por tan to, evitar el fasdsmo. Trabajar 
para el inmigrantc supone implicarse en un proyecto 
global que necesita respuesta desde la izquierda. 

Treinta y seis dudades espaftolas han abierto ofidnas 
para la a tcndón de los 407.647 inmigrantes legales lo-
calizados en 1990, pero el número de ilegales es tam­
bién considerable, màs teniendo en cuenta que la Ley 
de Extranjería convierte en ilegales a muchos inmi­
grantes legales, como los ecuatoguineanos, por ejem-
p b . De momento, las medidas de solidaridad se cen­
tren en los inmigrantes legales mientras que no existen 
criterios definidos para el trabajo con ilegales. La opa-
ddad administrativa al respecto y la sensadón de tra­
bajar sobre papel mojado condicionan la efectividad 
de los que se aventuran a trabajar con ilegales, pero 
es bien derto que el mundo de los inmigrantes dan-
destinos manifiesta unas carendas de urgente solu-
d ó n , y que los colectivos ya nos estamos planteando 
desde hace tiempo que la justida siempre le saca una 
considerable ventaja política a la legalidad vigente. 

Organizaciones no Gubernamentales, como C A R I -

A 

TAS, ACOGE, KARIBU para inmigrantes económi-
cos, o CEAR, FEDORA, COMRADE o CRUZ ROJA 
que trabajan especí f icamente con refugiados, todas 
ellas coordinadas con los servidos para extranjeros di-
seftados por UGT y CCOO, intentan desplegar pro-
gramas de viviendas (5.000 marroquíes dormían al ai­
re libre en mayo de 1990 en Madrid), programas de 
salud, como el desplegado por KARIBU con expertos 
en Medidna Tropical, de asistenda como el de ADE-
VIDA en Ciempozuelos, de asistenda jundica, como 
todas las ACOGE, o de educac ión , que desarrollan 
voluntarios del Programa para inmigrantes de CARI-
TAS en Zaragoza, en forma de talles de lengua y ani­
mació n sodo-cultural, programas de trabajo que sue-
len tener c o m o referente el quehacer de U G T y 
CCOO. Ellos son la verdadera esenda del movimien-
to de solidaridad con el inmigrante en Espana. Atràs 
quedan algunos palos de dego por parte de la Admi-
nistración que no suelen tener continuidad y que se 
interpretan como soluciones "para el tendido" m à s 
que como verdaderos esfuerzos pràcticos. 

Todo este trabajo està ahora mismo en la cuerda floja. 
La frialdad y el des in terès con que el gobiemo y los 
ayuntamientos acogen estos proyectos se plasma en 
las constantes zancadillas a subvenciones, ayudas, 
apoyo institucional, etcètera: el Programa para Inmi-
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grantes del Ayuntamiento de Zaragoza estuvo a punto 
de reducirse de 54 millones en 1992 a 3 en 1993. El 
monto final ha quedado en 30, sin garantías claras de 
renovación y con la posibilidad de que el convenio 
quede roto cuando una de las partes dedda desvincu-
larse unilateralmente del acuerdo. Incluso en esas dr-
cunstandas pueden las aguas volver a su cauce y el 
proyecto sigue adelante, pe rò la incertidumbre no es 
buena compaftera de trabajo y hay interrogantes que 
pesan demasiado. iCuà l es la verdadera pos idón del 
Estado ante los extranjeros? ^Quién elabora realmente 
las directrices del Grupo de Trevi? iComo se posidona 
la ízquierda ante conceptes como n a d ó n , inmigrante y 
Nueva Europa? Actuamos localmente, pero.. . ^esta-
mos pensando globalmente? 

La pos idón de la Administración es, en todos los te-
rrenos, ambigua. Ni su denuncia es clara ni su labor 
constructiva: la insistència de Corcuera acerca de un 
posible móvil de ajuste de cuentas en el asesinato de 
Lucreda, me lleva a pensar que los cincuenta puntes 
de sutura que hubo de redbir uno de los marroqufes 
apaleados en los sucesos de Fraga no Uamaron sufi-
dentemente su a tenc ión porque no hubo pé rd idas 
"irremediables"... ^Acaso espera a que los grupos de 
ultraderecha avancen tanto que sólo el poder de Sir 
Lanzarote del Lago pueda frenarlos mientras los de-

n à s cargamos con un reguero de víctimas y 1c agrade-
cemos la muerte del dragón? Si no es así, ^por qué no 
haceries frente ahora que aún es tiempo? ^Es tan peli-
groso para la seguridad nadonal el reconodmiento de 
un radsmo antes latente y hoy en cuarto credente? 

Por otra parte, los escasos servidos que la Administra­
ción genera, parten siempre con la lacra de que ya 
existia un servido similar no estatal. Si bien reconoce-
mos que la responsabilidad de la proteedón de los de-
rechos corresponde al estado'y que las asociaciones 
respondemos como buenamente podemos a las ca-
rendas y vadòs de su labor, consideramos que es mas 
honesto estudiar el terreno y los servidos ya existentes 
antes de desmembrar o duplicar, a menudo sin previo 
aviso, esfuerzos útiles y líheas daras de a d u a d ó n . La 
responsabilizadón del inmigrante en la tarea de la de­
fensa de sus derechos dif ídlmente puede ejecutarse 
desde instituciones públicas, al menos de momento y 
con la legislación vigente. presdndir del papel del in­
migrante en esta labor sería política asistendal. ^Acaso 
tendemos a un modelo de este tipo? Si es así, el con­
cepte de solidaridad con el extranjero queda roto por 
su eje central: la pa r t idpadón . 

La falta de claridad burocràtica es otro de los fadores 
de tensión. Nadie sabé de quién dependen los Cen-
tros de Intemamiento para detenidos, nadie puede 
denunciar las constantes violaciones de derecho que 
allí se producen porque no se sabé a quién denundar. 
Las trabas que la polida interpone a las visitas, las ve-
jaciones y las limitadones, la dispersión de los deteni­
dos por los só ta nos de las comisarías sin previo aviso, 
constantes irregularidades que el Secretario de Interior 
Puig de la Bellacasa resumia con un dnico: "«jHom-
bre, no es un hotel de cinco estrella, yo los conozco 
muy bien, he inaugurado muchos!", cuando le pre-
guntamos por las condidones de éstos en el Congreso 
de Madrid del pasado mes de Septiembre. Tampoco 
el Ministerio de Trabajo se escapa a este juego subte-
rraneo constante: solidtud de certificados innecesarios 
para renovar un permiso de trabajo, no admisión ale­
atòria de solicitudes perfedamente cumplimentadas. 

A 
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impedimentos que no constan en ley para los trabaja-
dores de servido domestico. Ni siquiera escapan a es­
ta lacra algunas asociadones cuya misión en algunos 
momentos màs parece ser la de "figurar" en la foto 
que la del trabajo desinteresado. Se echa en falta algo 
màs de coordinación entre los equipos asociativos, 
unificadón de criterios, c o m u n i c a d ó n de intereses y 
àreas de trabajo para no duplicar esfuerzos, todo eso 
que siempre hemos achacado al poder y que ahora 
sufrímos en nuestras cames. 

La labor por, para y con el inmigrante, debería mo-
versc entre la p o t e n d a d ó n de los servidos ya existen-
tes y la p r o m o d ó n de otros necesarios y siempre ges-
tionados por el Estado; esta corresponsabilidad en las 
funciones tiene que implicar al m à x i m o al Estado y 
evitar que éste se autolimite a funciones de gestión y 
arbitraje. 

Los objetivos que estàn en pleno proceso de construc-
d ó n , reconocen la necesidad de que el inmigrante se 
responsabilice a corto y a largo plazo del ejerddo de 
sus derechos. Algunos apuntes de esta idea los ofrece 
ATIME, organización de trabajadores marroquíes en 
Espana, entre otras, si bien los fines de estàs asoda-
dones deben escapar del corporativismo y las soludo-
nes sectoriales que a veces muestran y proponen. El 
logro de un conscnso merece también mejor a t endón 
por parte de las asodaciones que trabajan con inmi-
grantes, y aunque la metodologia difiera, el objetivo, 
en came viva, merece un esfuerzo encaminado a me-
jorar la coo rd inadón y evitar la utilización política de 
los problemas de los inmigrantes. Se suele acusar a las 
organizadones religiosas como Càritas de llevar a cabo 
una política asistcncial "de parche", acusadón proba-
damente falsa, sin embargo, algunos sindicatos, colec-
tivos y grupos políticos a veces caen en el asistendalis-
mo como medio de instrumcntalizadón política del fe-
nómeno de la inmigradón. Y esto es bastante triste. 

El anàlisis y el deba té deben centrarse en los proble­
mas de los inmigrantes y no en el problema de la in­
m i g r a d ó n , deben esforzarse por estudiar separada-
mente y desvincular siempre el radsmo de la inmigra­
dón : siempre ha existido la figura del extranjero, pero 
el radsmo, el rechazo, es un fenómeno de crisis como 
lo es el fasdsmo. I n m i g r a d ó n no es, no puede ser, 
causa de radsmo como pretenden Kohl, el SPD ale-
màn o Alvarez del Manzano. El debaté debe realizarse 
con el inmigrante y en el lugar común , la plaza, lo no-
propietario, lo lúdico, lo festivo... "la tierra de nadie" 
de la que hablaba Pietro Barcellona, y allí encontrarse 
y recondliarse con la diferenda... e implica en primera 
y última instanda, al movimiento eco-pacifista, por-
que, en palabras de Walter Benjamin: "En el paralelo-
gramo de fuerzas entre Nadón y Naturaleza, la diago­
nal es la guerra." 

Decía Fernando Moràn que "es tan difícil no establecer 
juidos de otras cultura desde la pròpia base cultural"; 
éste es el resumen de la ètica que maneja el poder. 
Ese "es tan difícil..." explica desde las decisiones del 
Grupo de Trevi hasta la impotència ante el asesinato 
de Aravaca, o la obsesión de Corcuera por conducir 
las teorías hacia un móvil no radsta. ^Por que...? Lo 
sea o no, poco importa ya, porque no hay quien nos 
la devuelva. El caso es que no es el único caso, sino 
uno màs en el que el dèbil se cae de la partida, y lo 
màs increïble es que la voz de Lucreda tenga para los 
medios de comun icadón màs valor muerta que viva. 
A Lucreda Pérez le descerrajaron ayer el pecho por 
buscar visa para un sueno, y es que "es tan difícil... " | 

••••••••••• 
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Una iniciativa cultural 
BBBBBÉD 

L a iniciativa cultural a la que 
se refiere el t i tulo de este 

papel consiste en la c readón de un 
centro de e s t u d i ó s , f u n d a c i ó n , 
a sodadón o instituto dentífico con 
sede en Barcelona, dedicado al es­
tudio de la inmigradón y el rads­
mo en las sociedades actuales, y 
dotado de los recursos necesarios 
para el desarrollo de su fundón. la 
c o n v o c a t ò r i a de unas Primeres 
Jornades de la Immigrac ió a les 
Societats Europees, a celebrar en 
Barcelona durante la primavera 
pròxima, es en derto modo un ac-
to de p resen tadón pública de esta 
inidativa. 

En el momento de escribir estàs lí-
neas (principios de noviembre) se 
desconoce t o d a v í a la fecha y el 
programa definitivo de es tàs pri-
meras Jomadas, cuyo objetivo es 
inidar el debaté sobre la necesidad 
de una institución capaz de gene­
rar permanentemente saber y co-
nocimientos rigurosos y crít icos 
acerca de un conjunto de proble­
mes de los que se suele hablar 
mucho y conocer muy poco. 

A N T E C E D E N T E S 

Esta inidativa surgió del Centre de 
Treball i Documen tac ió (CTD) y, 
con mayor exactitud, de quien fue 
su fundador y prindpal animador, 
el redente fallecido Odavi Pellissa 
Safont. 

La convocatòria de unas Jomadas 
de D e b a t é sobre racismo es una 
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vieja idea del CTD. Desde 1990 se 
hideron varios intentos en ese sen-
tido, frustrados por la escasez de 
planteamientos rigurosos sobre el 
problema. 

Desde 1987-1988 vienen realizàn-
dose, en muchas partes de Espa-
fia, jornadas, seminarios, confe-
rencias, convendones , charlas, 
cursos y todo tipo de actos sobre 
racismo. En tomo a este tipo de 
convocatorias se ha formado un 
enjambre de titulados superiores 
en busca de notoriedad y posibili-
dades de empleo. Pero el balance 
científico y político hasta la fecha 
ha resultado negativo. 

Ciertamente, hay excepdones: ac-
tivistas sindicales o profesionales 
compromet idos con grupos de 
acogida a los inmigranles, que han 
convertido la reflexión sobre su ex-
perienda militante en un discurso 
razonable y razonado acerca de lo 
que hay y de lo que se debería ha-
cer para cambiarlo. 

El corolario de tales constatadones 
era la necesidad de plantearse algo 
distinto a la mera real ización de 
oíras Jornadas y la identificación 
de quiénes deberían ser los interlo­
cutores preferentes en cualquier 
caso. 

De aquellas tentativas frustradas 
surgió una idea distinta. 

O C T A V I P E L L I S A : "UN 
P L A N T E A M I E N T O P O L I T I C O 
D E S D E L A I Z Q U I E R D A " . 

El proceso de discusión interno del 
CTD recibió, a d e m à s , un impulso 
exterior. Desde mayo de 1991, el 
CTD empezó pràcticamente en so-
litario un trabajo de denuncia del 
proyecto de Ley de Segur idad 
Ciudadana, que a lo largo del oto-
no cris tal izó en una plataforma 
uni tàr ia denominada Campana 
por las libertades y contra la Ley 
de Seguridad Ciudadana. 
En marzo de 1 9 9 2 , c u a n d o la 
campana tocaba a su fin, la Aso-
ciación Catalana de Juristas De-
mócratas organizó unas Jornadas 
sobre Libertades y Seguridad Ciu­
dadana, y Amadeu Recasens, que 
por aquel entonces era el presi-
dente de dicha A s o d a d ó n , invito a 
Odavi Pellissa a partidpar en esas 
Jornadas, como por tavoz de la 
campafta, pero con la particulari-
dad de induirle en la mesa redon-
da que se ocupaba del racismo y 
los obstàculos legales a la integra-
dón de los extranjeros. 
Esta invi tadón incito a Odavi Pe­
llissa a precisar la propuesta de 
crear un instituto de investigación 
sobre la experienda migratòria, la 
propuesta fue discutida y aproba-
da por el CTD la víspera misma de 
las jornadas. 

A 

El 6 de marzo de 1992, en el seno 
de las Jornadas de la ACJD, Oda­
vi Pellissa hizo pública su propues­
ta en nombre del CTD. Una pro­
puesta que definió como "un plan-
teamiento político desde la izquier-
da". Propuso la c readón en Barce­
lona "de algún tipo de centro de 
estudiós o de instituto que analiza-
ra las migraciones y el racismo", 
cuyas tareas serían "estudiar el ni-
vel de racismo en nuestra Socie­
dad", reunir d o c u m e n t a c i ó n , de-
nundar el trato dado a los trabaja­
dores extranjeros en los medios de 
c o m u n i c a d ó n (en particular la te-
levisión), y difundir saberes críticos 
y contrastados a todas las institu-
dones sodales interesadas en aca­
bar con el racismo y la xenofòbia. 

A L G O MAS Q U E U N A S 
J O R N A D A S 

La propuesta fue concen t ràndose 
màs a lo largo del mes de marzo, 
siempre de la mano de Odavi Pe-
llisa, que propuso empezar a po-
pularizar el proyecto de Instituto 
mediante unas primeras jornadas 
intemacionales centradas en el te­
ma de "las migrac iones en las 
grandes ciudades europeas". Co-
nocidas las carac te r í s t i cas de las 
varias organizadones existentes, 
proponía que el proyedo se desa-
rrollara conjuntamente con el Cen-
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tro de Información a los Trabaja-
dores Extranjeros (CITE), vincula-
do a la Comissió Obrera Nacional 
de Catalunya (CONC). 

A mediados de mayo tuvo lugar la 
primera reun ión conjunta con el 
CITE, que asumió el proyecto. A 
partir de ese momento, se empezó 
a trabajar en el temario de las jor-
nadas de presentación de la inicia­
tiva, a la vez que se iniciaron los 
contactos institudonales con vistas 
a obtener f inandadón pública para 
el proyedo. También se establedó 
contacto con varios profesores uni-
versitarios, que expresaron su in­
t e r è s por la iniciat iva. Desde el 
prindpio estuvo clara, sin embar­
go, la insuficiència de unas joma-
d a s p o r s í s o l a s . 

Se trabajo en ello basta los prime-
ros días de ju l io . Octavi Pellissa 
murió inesperadamente a finales 
de ese mismo mes. 

En septiembre, quienes formamos 
parte del comitè organizador, pese 
a ser conscientes de que sin el 
contagioso entusiasmo de Octavi 
todo seria distinto, decidimos se­
guir adelante con esa ambiciosa 
iniciativa a la que èl habfa dedica-
do su esfuerzo. Nos pareda que el 
mejor modo de homenajearle era 
proseguir su labor. 

Varias personalidades de la vida 

pública catalana (los rectores de 
las universidades existen tes en Ca-
taluna, el decano del Colegio de 
Abogados de Barcelona. . . ) han 
hecho público su apoyo al proyec­
to del CTD y el CITE de crear un 
centro de e s t u d i ó s como el pro-
puesto. 

^ C I U D A D E S D I S T I N T A S , 
P R O B L E M A S D I S T I N T O S ? 

Las Jornadas de presentación (se 
insiste particularmente en su caràc­
ter de pr imeras jornadas , para 
acentuar su continuidad), se arti­
cular en tomo a varios módulos. 

El primer módulo es una mesa re-
donda con especialistas de diver-
sas dudades europeas (de Inglate-
rra, Franda, Alemany e Itàlia), cisí 
como de Barcelona. El objetivo es 
identificar algunos rasgos comunes 
que se presentan en contextos di-
feren tes. El cuestionario planteado 
a los partidpantes en esta mesa re-
donda es bastante amplio. Desta­
ca, sin embargo, el tema de la re-
ladón existente entre la magnitud 
cuantitativa del f e n ó m e n o migra-
torio (porcentualmente escasa) y 
la dimensión cualitativa de la res­
puesta que suscita (brotes de xe­
nofòbia); la actitud de los poderes 
públicos ante los inmigrantes; los 
mov imien to s de so l idar idad o 

auto-organización; la integración 
de los inmigrantes en el entrama-
do asociaüvo local, y el anàlisis de 
los conflictos sodales surgidos en 
los últimes tiempos. 

EI segundo módulo està constituí 
do por varias conferendas mono-
gràficas sobre el marco legal euro-
peo en matèria de extranjería , el 
radsmo y los conflictos políticos, el 
trayecto migratorio, y la denomi­
nada Europa multicultural. 

Un tercer módulo consistirà en un 
debaté abierto con el público en el 
que participaràn todos los ponen-
tes de las Jornadas. 

También es tà prevista la realiza-
ción de actividades paralelas de 
caràcter artístico en homenaje a la 
figura de Octavi Pellissa.| 
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Desencuentro de movimientos 
sociales 

E n Madrid, durante los días 
29, 30, 31 de octubre y 1 

de noviembre, se ha desarrollado, 
bajo el titulo de "Punto de encuen-
tro de la sociedad civil", un intere-
sante encuentro internacional de 
movimientos sodales que reunió a 
un número elevado de asociacio-
nes civiles, en gran parte espafto-
las, pero con una represen tac ión 
màs que digna de organizaciones 
laünoamerlcanas. 

El trabajo durante los días del en­
cuentro fluctuo entre las mesas re-
dondas (con presencia de partici-
pantes peruanos, argentinos, me­
xicanes. ..) y los grupos de trabajo, 
en los que se presentaran expe-
riendas de distintas formas de aso-
dadonismo. 

Prcsendas, no por conoddas me­
nos interesantes, como la de Otto 
W. del movimiento verde a lemàn, 
Hebe de Bonaflni, represente de 
Madres de Plaza de Mayo, o Mi ­
guel Azcueta, primer alcalde y fun­
dador entre otras de Villa El Sal­
vador, y otras nuevas como la de 
Superbarrios Gómez, autodenomi-
nado "héroe popular mexicano" y 
líder de los barrios pobres de la ca­
pital de México donde coordina la 
ayuda a las familias que van a ser 
expulsadas de sus hogares me-
diantes deshaucios. Todos ellos 
explicaran a un publico no dema-
siado numeroso, la forma en que 
se había constituido sus propias or-
ganizadones, medios con los que 
contaban, objetivos, etc. Después , 

representantes de algunas organi­
zaciones expusieron sus propias 
experiendas de trabajo con mayor 
o menor fortuna, tanto en la expo-
sición como en la r ecepc ión por 
parte de quienes escuchaban. 

Las preguntas de los asistentes, 
como en cualquier encuentro, se 
convertían en larguísimas parrafa-
das que generalmente sólo intere-
saban a quien las estaba didendo 
(icuàndo aprenderemos a pregun­
tar sólo aquello que realmente nos 
importa y no a informar a los de-
m à s de nuestros puntos de vista 

sobre todo lo escuchado basta el 
momento?). Encuentro, pues, con 
al tiba jos de interès. A veces atisbos 
de que e s t à b a m o s rozando cosas 
importantes en las discusiones, 
i c ó m o constituir redes horizon tales 
que realmente sean fuertes y con 
presencia en la realidad social?; 
(Lcuàl deber ía ser la utilización de 
los medios de comunicación para 
que no sean ellos quienes nos utili-
cen a nosotros?; ^cómo conseguir 
un sistema interno dentro de los 
grupos m à s d e m o c r à t i c o s y re­
almente lineal?... Aunque la im-
presión final es que todo quedó en 

A 
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el aire y no se conc re to nada 
—quízé debido a la falta de un do­
cumento final que recogiera re-
almcnte lo que estaba en el animo 
de todos los reunidos. 

Espedalmente penosa fue la inter-
venc ión de un grupo de mujeres 
que con poca fluidez y ningún or-
den intentaron describir qué es la 
Red de Mujeres a un grupo funda-
mentalmente femenino que repeti-
damente p id ió ( i n t e rvenc ión de 
una latinoamericana) un conoci-
miento de las allà presentes que 
quitase la fríaldad del encuentro. 

lo que no fue atendido en ningún 
momento. Cifras que no eran es­
pedalmente importantes, ademàs , 
dadas sin n ingún rigor entre una 
permanente consulta de papeles, 
y poco mas, fue lo que pudimos 
sacar de la intervendón del colecti-
vo Red Europea de Mujeres. 

Una intervendón brillante el dia de 
la clausura de Galtung, aunque 
excesivamente centrada en la re-
alidad europea con propuestas de 
posible inddenda futura en la eco­
nomia de mercado, hizo que sur-
giere una gran con te s t ac ión por 

parte de los partidpantes latino-
americanos. ^Cómo armonizar las 
propuestas del grupo de anàlisis 
de productos bàsicos como forma 
de control de consumo con situa-
dones de países en que la conse-
cudón del múiimo para sobrevivir 
es una lucha permanente sin posi-
bilidad de contes tac ión? Esto tan 
real, unido a un documento final 
que pareda escrito previamente a 
la celebración del Encuentro, hizo 
patente la profunda s e p a r a c i ó n 
entre dos formas de vida radical-
mente distintas. Para los que salir 
a la calle redamando derechos tan 
fundamentales como el alimento 
míhimo diario o el derecho a mal-
vivir en barriadas miserables, pue-
de suponer incluso la muerte, los 
p lan teamien tos e u r o c é n t r i c o s 
planteados, sobre todo en la inter­
v e n d ó n de J .G . y el documento 
final, pareda, cuando menos, una 
frivolidad. 

i C ó m o armonizar todo esto? ^De 
qué forma recoger todo lo vàlido 
planteado en los pequeftos grupos 
para trasladarlo a la reunión plenà­
ria? Todo esto fue un fallo por par-
te de quien p lan teó este Encuen­
tro. 
Sin àn imo de ser demasiado du­
ros, parece excesivamente preten-
doso denominar Encuentro Inter-
nadonal a algo que resultó franca-
mente pobre, tanto por la organi-
zación como por la p resen tac ión 
de los resultados. Tal vez si hu-
biésemos sido màs modesto en la 
d e n o m i n a c i ó n del encuentro, el 
resultado habria sido un poquito 
menos frustran t e . | 

A 
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ÍFEMINICEMOS E L PODER! 
Where would we get to 
i j everyone said 
where would we get to 
and no one went 
to have a look 
when we'd get to 
if we went. 

Kurt Marti 

PETR \ K. KELLY 

C uando se fundó Die Grünen , el partido verde 
a l emàn occidental, acufte el termino "partido 

antipartido". Quer ía definir el nuevo tipo de poder 
(contrapoder no violento) del que hab l àbamos e in-
t en tàbamos poner en pràct ica: el poder del cambio 
noviolento y de la t ransformación noviolenta de las 
instituciones; un poder que es algo c o m ú n a todos, 
para ser uülizado por todos para todo. El "poder so­
bre" iba a ser sustituido por el "poder compartido", 
por el "poder de hacer las cosas", por el descubrimien-
to de nuestra fuerza frente a un sufrimiento pasivo del 
poder ejerddo por otros, a menudo en nuestro nom­
bre. No el poder de dominar, no el poder de aterrori-
zar u oprimir, sino el poder del cambio noviolento. 

El escritor y filosofo húngaro Gyòrg Konrad lo expre-
saba bien con su idea de "antipolítica" como fuerza 
moral: "La antipolítica se afana por poner la polífica 
en su lugar y asegurarse de que permanece allí, sin 
traspasar nunca su oficio genuino de defender y refi­
nar la moralidad del juego en una sociedad civil, y la 
sociedad civil es la antítesis de la sociedad militar". 

El feminismo y el poder de la noviolenda son, en mi 
opinión, conceptes absolutamente esendales de la po­
lítica verde. Las revoluciones dirigidas por los hombres 
han sido, tan a menudo y de forma tan tràgica, meros 
cambios de poder en una estructura bàsicamente inal-
terada. Pensemos en el asalto del Palado de Inviemo 
o en la toma de la Bastilla, por ejemplo. Ademàs , esas 
revoludones se basaron a menudo en el concepte de 
morir por una causa, mientras una transformadón (re-
voludón noviolenta) concebida desde una perspectiva 
feminista tiene que ver por completo con atreverse a 
vivir por una causa. 

Cuando pienso en una transformadón concebida des­
de un punto de vista feminista, pienso, por ejemplo, 
en las monjas filipinas que consiguieron la caída no­
violenta de Marcos; o en las mujeres del movimiento 
Chipko (Salvar los àrboles) en la índia; o en las Ma-
dres de la Plaza de Mayo argentinas con sus pafiuelos 
blancos; o en el movimiento Espadas en Arados de los 
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Las revoluciones dirigidas por los 
hombres han sido, tan a menudo y 

de forma tan tràgica, meros 
cambios de poder en una 

estructura bàsicamente inalterada. 

Estados Unidos. Renso en mujeres como Katya Ko-
misaruk, la activista pacifista de San Frandsco que es­
tà en la càrcel; o en Maneka Gandhi que, en su cali-
dad de ministra, intento paralizar proyectos de cons-
trucdón de presas y crear tribunales del medioambien-
te en la índia. Pienso en las osadas y valientes mujeres 
que tomaron parte en las revoluciones noviolcntas de 
la Alemania oriental, Checoslovaquia, Polònia, Hun-
gría, la Unión Soviètica y que introdujeron allí el con­
cepte de mesas redondas. 

Sin embargo, aunque las mujeres representemos la 
mitad de la población mundial y mas de una tercera 
parte de la fuerza de trabajo, redbimos sólo una déd -
ma parte de los ingresos mundiales y poseemos me-
nos de un uno por dento de la tierra. Nos hacemos 
cargo también de las dos terceras paries del total de 
horas trabajadas. No sólo las mujeres constituyen la 
mayoría de los pobres, hambrientas y analfabetes, si­
nó que las mujeres y los niftos forman mas del 90% 
de todas las pobladones refugiadas. En la mayoría de 
culturas, las mujeres sobreviven a los hombres y son, 
por consiguiente, las m é s viejas del mundo a la vez 
que son las prindpales cuidadoras de andanos. 

En los p a ú e s industríalizados a las mujeres todavía se 
nos paga sólo la mitad o las tres cuartas paries de lo 
que ganan los hombres en los mismos trabajos, per-
manecemos todavía en el ghetto de los trabajos fcme-
ninos, intensivos y mal pagados, y somos aún las últi-
mas en ser contratadas y las primeras en ser despedi-
das. En los países mas pobres, las mujeres son las res­
ponsables de m à s del 50% de la p roducc ión de ali­
mento, del 50% de la cabafta animal y del 100% de 
toda la elaboración de alimentes y del cuidado de los 
niftos. 

Los pestiddas tóxicos, los herbiddas, la contaminadón 
química, las fugas de los residuos nudeares y la lluvia 
àdda tienen sus efedos prindpales en el aumento de 
c à n c e r e s del sistema reproduct ivo femenino y en 
abortos, nadmientos de niftos muerios y deformida-
des congcnitas. Y es principalmente el trabajo de las 

A 
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Aunque las mujeres representemos 
la mitad de la población mundial y 

mas de una tercera parte de la 
fuerza de trabajo, recibimos sólo 
una dècima parte de los ingresos 
mundial es y poseemos menos de 

un uno por ciento de la t i erra. 

mujeres el que debe compensar la des t rucc ión del 
equilibrio ecológico. Por ejemplo, la deforestadón tie-
ne como consecuenda un descenso del nivel de agua 
freàtica lo que a su vez da lugar a la desecac ión de 
praderas y la erosión de la capa mas superficial del 
suelo; las mujeres, que son las pr índpales acarreado-
ras de agua y recoledoras de combustible, deben ca­
minar m à s para encontrar agua, forraje para los ani-
males y combustible para codnar. 

El fador que se ha pasado por alto en el poder d » las 
mujeres como una fuerza política mundial es la magni­
tud del sufrimiento combinada con la magnitud de las 
mujeres; las mujeres no constituyen una minoria opri­
mida, sine una mayon'a en casi todas las pobladones 
nadonales y de la espede humana en su conjunto. 

A medida que la espede se aproxima a la capaddad 
de erradicar toda vida del planeta, las mujeres pode-
mos y debemos feminizar el poder para cambiar todas 
estàs tendenclas. El objetivo no sólo es cambiar radi-
calmente la si tuadón de falta de poder de las mujeres, 
sino redefinir y transformar de manera noviolenta to­
das las estruduras sodales pàtriareales y los modos de 
vida que hoy existen. Las revoludones del este de Eu­
ropa han demostrado al oeste que es posible transfor­
mar por medios noviolentos los bàrbares y represivos 
sistemas comunistas y los servides secretes, y utílizar 
cl poder del pueblo contra el poder. Inútil en última 
instància, de las pistolas, los tanques y la opres ión . 
Aunque se han produddo cambios polítices dràstices 
y algunos signes esperanzadores de cambios en las 
formas de gebiemo, el poder no se ha feminizade to-
davía y las mujeres que estuvieron a la cabeza de las 
revoludones han side marginadas de los puestos diri-
gentes. Sólo en el caso de Checoslevaquia, el cuerpo 
encargade de los asuntos exteriores parece haber side 
transfermado per mujeres embajaderas enérgicas. 

Rebin Morgan ha dedarade: la seroridad es global; la 
màs perniciosa de todas las tàcticas patriarcales ha si­
de la de mantener a las mujeres como una casta mun­
dial dividida. Creo que en todas las culturas del mun-
de ha existide un feminisme ind ígena y , probable 
mente, en cada per íode de la historia desde que em-
pezó la supresión de las mujeres. Por ejemplo, ne te-
de el mundo sabé que las estrategias de resistència 
noviolenta de Mahatma Gandhi, tal como lo recono 
da él mismo, fueron copiadas de un movimiento de 
mujeres indias del siglo XIX. Ni tampoco es del cono-
dmiente general que la que inspiró el movimiento de 
Solidaridad en Polònia fue una valerosa acdón hecha 
por mujeres. 

• feminisme, la neviolenda y la ecologia siempre han 
side ideas profundamente revoludonaras que han tra-
bajade contra las divisienes artifidales del mundo. Las 
mujeres israelíes y palestinas que se atrevieron a em-
pezar y a continuar un diàlogo en favor de una paz 
autèntica sabíem que sus vidas como mujeres imperta-
ban màs de lo que estaban dispuestes a admitir les po­
lítices de la región. 

Las mujeres, que sufren heridas como consecuenda 
del uso del poder que hacen los hombres, a menude 
no quieren para sí mismas parte del poder establedde. 
No obstante, el concepte y el uso masculine del poder 
nos ha dejade un mundo de Uuvia àcida, de calenta 
miento global, terrentes de residuos tóxices y quími-
cos, mon tones de armas inútiles y la desapa r idón de 
espècies, de la capa superior del suelo, de bosques y 
acufferos. Las mujeres deben intervenir en este mun­
do y llegar a entender el sistema patriarcal que susten­
ta tante al capitalisme como al sodalismo de estade. 
Importa menes saber qué fue primero, que entender 
cómo nuestras sodedades redben sus efedos. La do-
minadón masculina, bajo cualquier ideologia, es opre-
siva para las mujeres y restrictiva para les hombres. 

A 
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Las mujeres no constituyen una 
minoria oprimida, sino una 
mayoria en casi todas las 

poblaciones nacionales y de la 
espècie humana en su conjunto. 

I I t 1 1 
Creo que las normas de la conducta humana puedcn 
cambiar y cambian a lo largo de los sigles y que las ac-
titudes basadas en el sexismo o el racismo pueden 
cambiar. Pero antes debemos ser capaces de concebir 
un mundo, una sodedad en la que el equilibro venga 
de la existència de una intcrrelación dinàmica entre 
hombres y mujeres, cuerpo y mente, espíritu y matè­
ria; una reconexión entre la Tierra y todos los seres v i -
vientes. Para mí el feminismo ecológico es una pers­
pectiva política y espiritual esperanzadora que integra 
todas esas preocupadoncs. 

Es necesario un cambio en la teoria política y en la 
pràctica, tanto de la forma como del contenido, una 
visión que sea totalizadora y coherente, en lugar de 
separada y compartimentada. La forma fragmentaria 
habitual de resolver los problemas, como sobrada-
mente lo demuestran cl canciller Kohl en Alemania y 
el presidente Bush en Oriente Medio, se debe sustituir 
por nuevas estrategias noviolentas de resolución de 
conflidos que tomen en consideración las complejas 
dinàmicas de los sistemas vivientes interconedados. 

Pero también debemos cambiar nuestra conciencia 
diària acerca de nuestra pròpia forma de vida y nues-
tras propias actitudes. Debemos ser perfectamente 
conscientes de nuestros propios hàbitos y comporta-
mientos y de las formas en que nuestras actuaciones 
personales pueden contribuir a la pe rpe tuadón de los 
aduales sistemas de consumo derrochador en los paí-
ses industrializados. No habrà forma de hacer realidad 
ninguna visión verde o feminista si no empezamos por 
transformar nuestras vidas y actitudes personales. 

Por endma de todo, nosotras mujeres debemos expli­
car a los hombres que estàn en el poder que no somos 
débiles ni sumisas, sino que en realidad estamos muy 
encolerizadas. Encolerizadas por las continuas gue-
rras, graiides y pequenas, que se hacen diariamente 

contra nosotras; y encolerizadas en nombre del plane­
ta Tierra. Nuestra còlera nos fortalece. 

Cuando luchamos por una sociedad ecològica , las 
mujeres no queremos que en esta los hombres cons-
truyan los molinos de viento y las mujeres escuchen 
en silencio, cuezan el pan y tejan mantas. Debemos 
compartir, ir juntes hombres y mujeres. Las rigidas di-
visiones de papeles y la lucha competitiva impuesta 
por una estructura soda! que enfrenta a los humanes 
contra los humanes nos aniquila a todos y nos ha con-
ducido a la actual frustración, experimentada tanto 
por los hombres como por las mujeres. 
El tipo de sodedad que las mujeres quieren està refle-
jada en los prindpios del movimiento verde, tanto en 
el este como en el oeste de Europa. La paz tiene un 
significado m à s amplio que la mera ausenda de der-
tos üpos de armas o ejérdtos, es la condidón positiva, 
interna y externa, para que la gente sea libre para cre-
cer y desarrollar su propio potencia. La mayor parte 
de nuestro mundo adual sufre todo tipo de violència, 
induyendo la violenda estrudural. Y es habitual el si-
lendo y la indiferència, in cl uso cuando contínua mente 
tiene lugar el asesinato masivo, como en el caso del 
Tibet, por ejemplo. El Tibet ha sido ocupado durante 
cuarenta anos por los chinos y se podria dedr que en 
el techo del mundo ha tenido lugar un holocausto. 
Los tibetanos son diariamente torturades y asesina-
dos, las mujeres tibetanas son esterilizadas, obligadas 
a abortar. Todo este sufrimiento tiene lugar mientras 
los gobiemos ocddentales, induso después de la ma-
sacre de Tiananmen, comerdan como es habitual con 
China. Incluso el anterior canciller a l e m à n , Helmut 
Schmidt, visitó Pekíh y alabó a Den Chiae-ping como 
une de los estadistas màs importantes y ejemplares de 
este siglo. Parece que la política no tenga fundamen-
tos morales. Los derechos humanes son indivisibles y 
deben estar en el centre de toda política, en casa y 
fuera de ella. 

A 



EN P i t 
D-PAZ 

Es necesarlo un cambio en la 
teoria política y en la pràctica, 

tanto de la forma como del 
contenido, una visión que sea 

totalizadora y coherente, en lugar 
de separada y compartí ment ad a. 

La cuestión de la noviolenda ha planteado un gran re­
to a los partidos verdes existentes tanto en el este co­
mo en el oeste de Europa. ^ C ó m o se de be tratar la 
violenda inherente al estado, cuando se està en el ca­
mino hada el poder, por ejemplo, formando parte de 
un gobiemo de coalidón? ^Cómo se puede abordar la 
violenda estrudural que a menudo es inherente a las 
políticas gubemamentales habituales? i Q u é puede ha-
ccr, por ejemplo, un ministro verde del interior para 
transformar su àrea de responsabilidad? i N o es violen­
da el hecho de que, como parte de los países indus­
tríalizados màs ricos, desperdidemos al menos el 50% 
de la energia que generamos, que tengamos sobre-
p roduedón y exceso de consumo, y luego vertamos 
nuestros residuos, a menudo altamente tóxicos, en los 
países pobres? Los pagos en dinero que se hacen para 
tentar a los países pobres a que acepten nuestros resi­
duos son con frecuencia sufidentemente grandes co­
mo para indudrles a hipotecar la salud y la segurídad 
de sus pobladones, a la vez que su integridad medio-
ambiental. Esto, con segur ídad, no es otra cosa que 

imperialisme de los residuos. En los partidos verdes 
no hemos encontrado todavía una respuesta satisfac­
tòria con respedo a cómo transformar o redudr la vio­
lenda estrudural inherente al estado una vez que los 
verdes participen en una cuota de poder al m à s alto 
nivel. 

La enormemente desigual distríbudón de la ríqueza y 
el poder en el mundo es in t r ínsecamente violenta y 
una de las amenazas m à s serías para nuestra segurí­
dad futura. La credente pobreza de los dos terdos de 
la humanidad y la deg radac ión medioambiental no 
son problemas separados J 

' Este articulo se publico en: Sara PARK1N (ed.). Creen 
Ughton Europe, Herètic Books. Londres, 1991. 

Versión castellana de Elena Grau. 
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Formas de no hacer frente 
a la crisis ecològica 

E l gran cscritor b à v a r o Carl 
Amery (nacido en 1922) , 

novelista, ensayista, ecologista, 
cristiano y radical, ha identificado 
siete tipos (reconodbles en la polí­
tica y en la vida cotidiana de nues-
tras sodedades) en cuanto a la for­
ma en que se hace frente, o màs 
bien no se hace frente, a la crisis 
ecològica. Es humor negro, pero 
del màs serio. Lo que sigue es una 
paràfrasis de los tipos que distln-
gue A m e r y en dos ensayos (de 
1983 y 1987) reeditados en Bile-
ams Esel (List Verlag, M ü n c h e n , 
1991). 

Matar a l mensajero: Los anti­
gues tiranos solían hacer matar (o 
por lo menos encarcelar) a los por­
tadores de malas notidas., Los pa-
ralelismos con la vida política mo­
derna son evidentes. Por ejemplo, 
los movimientos ecologistas de-
sempenaron el papel de estos 
mensajeros indeseados durante 
muchos aftos. El secretismo y la 
criminal manipulación de que son 
objeto datos e informaciones bàsi-
cas sobre la indústria nudear tam-
bién eneajan aqu í . La caòtica so-
breinformaciòn con que nos inun-
dan en nuestras desarrolladas 'so­
dedades de la informadón", y que 
muchas veces hace imposible se­
parar el grano de la paja, es una 
forma eficacísima (y màs refinada 
que la censura directa, que tam-
bién existe) de matar al mensaje­
ro. 

JORGE RIIX HMANN 

D e s a c r e d i t a r a C a s a n d r a : La 
desdichada profetisa arma escàn-
dalo, no se ajusta a los conveudo-
nalismos, grita y se mesa los cabe-
llos: todo eso no es serio. Cuando 
nuestros encorbatados gobeman-
tes e índustriales predican que to­
do lo que no sea proseguir a buen 
galope nuestra actual carrera ca­
tastròfica equivale a 'volver a las 
cavernas", e s t à n calumniando a 
Casandra a condenda. 

E l pecador pladoso: Es el caso 
del c ha val que, como no ha hecho 
los deberes, reza a Dios para que 
la escuela se incendie o por lo me­
nos le dé un infarto al maestro dn-
co minutos antes de que empiecen 
las clases. No muy diferente es la 
actitud practicada con respecto a 
la gest iòn de los residuos nucle-
ares. 

E l marido a l c o h ó l i c o : Como su 
dipsomanía se agrava se divorda 
de la propietària de una fàbrica de 
cervezas, pero sòlo para casarse 
con la viuda de un productor de 
orujo. Es exadamente el mecanis-
mos de los iluminados que propo-
nen relanzar la energia nudear co­
mo "remedio" contra el "efedo in-
vemadero". 

E l borracho que busca la Uave: 
Està buscando su Uave debajo de 
un farol, aunque sabé que se ha 
ca ído en un lugar oscuro veinte 
metros m à s al là , porque debajo 
del farol hay màs luz. El noventa 
por ciento de las supuestas "solu 
dones" a la crisis de la sociedad 

productivista, militarista y patriar­
cal se ajustan a este modelo. (Por 
ejemplo: rearme y màs rearme pa­
ra evitar las guerras.) 

E l c lrujano desesperanzado: 
Le ha abierto la barriga a su pa-
dente y se ha topado con un tu­
mor tan avanzado que ya no pue-
de operarlo, y en vista de esto co-
se el vientre del infortunado, le di-
ce que todo va bien y le receta 
una dieta ligera y aspirinas. Hay 
que suponer que algunos de nues­
tros gobernantes m à s lúcidos (lo 
que no quiere decir mejores) se 
ajustan a este modelo. 

E l chaman de pacotilla: Con ri-
tos elaborados y magias primitivas 
prometé mejorar la situaciòn. Ge-
neralizar los catalizadores en los 
tubes de escape de los automòvi-
les, en lugar de emprender una re-
organizadòn del sistema global de 
transportes que dé prioridad abso­
luta al transporte publico frente al 
automòvil privado, pertenece a es­
te género de ac tuadòn . La repeti-
dòn de conjuros ("desarrollo soste­
nible" o "compatibilidad entre cre-
cimiento y protecciòn del medio 
ambiente" en boca del ministre de 
economia) forma parte del arsenal 
rutlnano del c h a m à n . l 

a 
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COEDUCACION 
Y MEDIO AMBIENTE 

\ l A K I \ JOSK l R R l V O L A 

DEL COLECTIVO LANBROA 

E l cuidado y la p reocupac ión por existir en un 
medio que nos acoja para dames vida, en un 

espacio habitable, surge de la decisión que hayamos 
tornado los seres humanos, de vivir con una calidad 
credentc, que potende un progresivo desarrollo físico 
y psíquico, tanto a nivel individual como colectivo. 

Però esta dedsión la tomamos en el seno de una co-
munidad humana que, desde los comienzos de su 
existenda, ha convertido una diferenda biològica, na­
tural, en una desigualdad adquirida, entre dos colecti-
vos, que se han ido jerarquizando en base a su base. 
Una comunidad que todavía no ha Uegado a soportar 
el reto de lo diferente, de lo diverso y que desde esa 
jerarquizadón base, organiza el mundo creando otras 
jerarquizadones, en fundón de lo económico, la loca-
lizadón en el espado geogràfico, la ètnia, la edad, etc. 

En este modelo de desarrollo mundial, que perdura 
gradas a la compliddad de los hombres y a la colabo-
radón de las mujeres, se va creando un sistema de va­
lores, en el que lo dominante es: la cont inuadón de la 
ley del màs fuerte del reino animal, transformada en 
una lògica de violenda, el convertir el poder - posibili-
dad, en poder - dominadón , la falta de valoradón de 
la vida, la subord inadón de la salud física y mental a 
otros intereses, el individualisme exacerbade frente a 
la solidaridad, la acomodación a lo establedde sodal-
mente, a costa de renunciar a la libertad personal, et­
cètera. 

Y si desde a practica se estos valores se crean y man-
tienen las reladenes con el medio ambiente, ne es di­
fícil explicarse: los graves preblemas de índole ecològi­
ca que afectan al planeta en su totalidad (desertiza-
d ó n , capa de ozono, efedo invemadero...), la degra-
dadón ambiental (centaminadón de aire y agua, verti-
dos radioactives, almacenamiento de residuos, Uuvia 
àcida, e t cè te ra ) , tan problemàt ica en las sodedades 
desarrolladas y de tràgicas censecuendas en los países 
del Sur (fàbrica de pesticidas en Bhopal, índ ia . . . ) , la 
deforestadón para la o b t e n d ó n de combustible e por 
otros motives, etcètera. . . 
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Ante esta s i tuadón a la que ya hemos llegado, ade-
màs de las soludones inmediatas paliativas de preble­
mas, una adecuada intervención educativa en los pri­
meres anos de la vida de las personas, realizada a 
través de la familia, escuela y medios de com única-
d ó n , podria celaberar a cuestienar este sistema global 
de valores, desde el que se explica el deterioro adual 
del medio ambiente. 

Pere en un marco familiar, escolar y sodal sexistas, no 
se puede pretender una in tervención educativa su-
puestamente neutral. Sólo desde la perspectiva de la 
co ed u cad ó n , es posible cuestienar esa jerarquizadón 
entre los sexes, base que sustenta la const ruedón del 
gènere masculine y femenine y en fundón de elles, el 
sistema de valores, según el cual, les desarrellados en 
la cultura masculina, pasan a ser, lo dominante, el 
punto de referenda y los valores desarrellados en la 
cultura femenina, pierden entidad y recenedmiento. 

Preclsamente la c o e d u c a d ó n prepene sustituir este 
ancestral esquema, salvando les valores que son posi­
tives para el desarrollo de la vida humana, ya scan ex-
traídos de la cultura femenina e de la masculina. 

Pere ello supene un paso previo, que todavía la co­
munidad escolar ne ha realizade: la valoradón de que 
las apertaciones positivas desarrolladas per las muje­
res, a la vida, a la Historia, Cienda, sodedad, etcète­
ra, son tambièn importantes para el desarrollo de la 
comunidad y el recenedmiento de que algunes valo­
res desarrellados per ellas, en su preceso de sodaliza-
d ó n (capaddad afediva, de obse rvadón , de sensibili-
dad, de consensos, inteligencia, p ràd ica para la vida 
cotidiana, etcètera) son un nuevo punto de referenda 
humane. 

En este sentide, me atrevería a decir que la coeduca­
d ó n es la transversal de las transversales y que sólo 
desde un planteamiente coeducaüvo se pueden trans­
formar las reladenes con el medio ambiente J | 
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La campana 
Barcelona Estalvia Energia: 

algunas reflexiones 
E l mismo nombre de la cam-

pana acoge una palabra, 
"estalvia" (ahorra), que nos remite 
inmediatamente, por contraposi-
dón , a otra palabra, "credmiento", 
y nos muestra que en una campa-
fia de e s t à s carac ter í s t icas no se 
trata sólo de propuestas técnicas , 
sino también de valores. Nos situa-
mos frente a unos modos de vida 
irradonales que colocan a los habi-
tantes de los países ricos en la in-
solidaridad respecto a los habitan-
tes de los pa í s e s pobres y de las 
generadones futuras, y que degra-
dan progresivamente nuevas y 
mayores esferas de la vida cotidia-
na y del medio ambiente. 

Los valores predominantes filtran 
la informadón sobre la realidad de 
manera tal que se produce en 
nuestros gobemantes una espede 
de ceguera que les lleva a embar-
carse en unos proyedos insensates 
que no hacen sino agravar las difi­
cultades. Barcelona'92 ha intenta-
do una "europeizadón" que no ha 
soludonado ninguno de los graves 
problemas que tiene la c iudad 
(transporte, v ivienda, residuos, 
c o n g e s t l ó n , ene rg ia . . . ) , los ha 
agravado todos un poco y ha deja-
do a la dudad en una si tuadón de 
quiebra financiera cuando h a r à n 
falta importantes inversiones para 
dar soluciones a los problemas 
reales irresueltos. 

Uno de los empeftos de la campa-
fia es hacer conscientes a los ciu-
dadanos y dudadanas de unos da­

tes, por otra parte procedentes de 
fuentes ofidales (por ejemplo, en 
Barcelona sólo 1/3 de sus habi-
tantes uüliza el coche privado para 
ir al trabajo, pero estos ocupan las 
2/3 del espado publico disponible 
y producen las 2 /3 de la contami-
nac ión que sufre la ciudad) que 
muestran la necesidad y la posibili-
dad de un diseno alternativo de 
dudad que frene la d e g r a d a d ó n 
de las condidones de habitabilidad 
y ofrezca una mejor calidad de v i ­
da. 

Promueven la campafia grupos 
ecologistas, pero t a m b i é n , y de 
una manera destacada, la federa-
ción de asociaciones de vecinos, 
entidades cívicas y sindicatos. En 
nuestras aduadones hemos busca-
do también la apertura a otras en­
tidades, las propuestas pretende-
mos hacerlas al conjunto de la so-
dedad. El movimiento ecologista 
puede aportar a los otros mov i -
mientos sodales nuevos elementos 
que les permitan dar forma mas 
objetiva y sis temàtica a nuevas y 
viejas insatisfacdones (condidones 
de trabajo, entomo, vivienda dig­
na . . . ) , enriqueciendo, al mismo 
t iempo, el concepto de solidari-

dad. Otros movimientos sociales 
pueden aportar un contacte mas 
estrecho con la realidad sodal so­
bre la que es exigenda inddir en el 
camino de medidas concretas, via­
bles, de ap l icac ión inmediata y 
que tengan en cuenta las aspira-
dones de las dases populares. 

La campafia tiene como uno de 
sus puntes centrales la presenta-
d ó n de una moción a la aproba-
d ó n de la c o r p o r a d ó n municipal. 
Asistimos hoy a una involudón de 
la democrada representativa espa-
nola hacia formas o l igà rqu icas , 
donde, cada vez màs , el papel del 
individuo en la política se reduce a 
dirimir con su voto las disputas por 
el poder entre unas élites políticas 
que forman la dase política y a es-
tablecer así cuàl de ellas tomarà las 
decisiones a espaldas de la ciuda-
danía. Requerimos formas de de­
mocrada ciudadana y participati­
va. La m o d ó n se presenta por ini-
dativa popular y viene avalada por 
las entidades que promueven la 
campafia y que r e ú n e n entre to-
das ellas m à s de 104.000 sodos. 
Para su discusión ante la corpora­
d ó n munidpal reclama la forma 
de audiència pública que permite 
la i n t e rvenc ión de quienes pro­
mueven la moc ión y del publico 
asistente. Pretende resaltar la ne­
cesidad de que sean los dudada-
nos mismos quienes tomen en sus 
manos los problemas, quienes in-
tervengan diredamente en la polí-
t i c a . | 
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"Barcelona Estalvia Energia 
(Barcelona ahorra energia) 

PROPUESTAS PARA UNA INTERVENCION MUNICIPAL EN E L CAMPO 
ENERGETICO EN LA CIUDAD DE BARCELONA 

A un siendo competènc ia del 
gobiemo del estado la de-

termlnadón de la política energèti­
ca, la Adminis t rac ión local tiene 
facultades que le permiten actuar 
en diíerentes campos reladonados 
d i rec tamente con la demanda 
e n e r g è t i c a y la uti l ización de la 
energia. 

Dirigimos e s t à s Propuestas para 
una in tervención municipal en la 
audad al Ayuntamiento de Barce­
lona. 

Se trata de un conjunto de medi-
das que solicitamos que se deba-
tan en una audiència pública. 

Las medidas abarcan diversos àm-
bitos: Ed i f i cac ión , Urbanismo, 
Transporte, Residuos y Fiscalidad. 

o 
T R A N S P O R T E 

— C o n v o c a t ò r i a de un r e f e r è n ­
dum municipal en el que se plan-
teen dràsticas medidas para redu-
dr el trànsito motorizado privado 
dentro de la ciudad y promover 
sertamente el transporte publico y 
la drculadón en biddeta y a pie. 

— Mora tò r i a de diez anos en la 
construcción de vías rapidas en la 
Ciudad y de aparcamientos en el 
centro de la misma, renundando a 
abrir nuevos túneles en Collserola 
y abandonando el p royec to de 
desvio del Llobregat para ampliar 
el puerto de Barcelona y el aero-
puerto del Prat. 

— Elaboración de un plan de Re-
generac ión Ecològica del Trans­
porte Urbano en el que se apli­
quen medidas de pacificación del 
transito, con la finalidad de llegar a 
conseguir que el 50% del espacio 
publico sea de uso peatonal. 

— Aprobación de un plan de Po-
tenciación del Transporte Publico 
de Superfide y Subterraneo. 

E D I F I C I O S M U N I C I P A L E S 

— Instalar energia solar tèrmica en 
los equipamientos escolares y de-
porüvos. 

— Revisar las instaladones elèctri-
cas de los edificios públ icos me-
diante auditorías. 
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— Poner en marcha programas de 
ahorro energètico. 

— Edificar los edifidos munidpales 
de nueva construcción siguiendo 
los principios de la arquitectura 
bioclimàtica. 

R E S I D U O S U R B A N O S 

— Concienciar al consumidor de 
la inutilidad y problemàtica que su-
ponen los embalajes y los envases 
no retomables de los productos. 

— Elaborar un Plan de Retorno de 
Embalajes al Origen. 

— Reciclar los residuos urbanos al 
100%. 

— Promover entidades y empre-
sas para desarrollar e s t à s y otras 
inidativas en el redclaje y la reco-
gida selectiva de basuras. 

— Abandonar definitivamente el 
proyedo de ubicar un indnerador 
en la Zona Franca. 

— Cerrar el basurero de Garraf. 



URBANISMO 

— La normativa de concesión de 
licendas de edificación se controla­
rà de manera estricta. 

— La normativa de concesión de 
licendas contemplarà: 

La existenda dentro de los edifi-
dos de espacio para almacenar la 
basura seleccionada y para guar­
dar biddetas. 

Que los edificios de nueva cons-
trucción incorporen energia solar 
tèrmica y otras formas de ahorro 
energético, como la cogeneradón . 

— El nucvo plan urbanístico indui­
rà espados públicos para absorber 
los nuevos sistemas de recogida y 
reddaje de residuos urbanos. 

— Para estimular y facilitar el aisla-
miento de los edificios existentes 
se c o n c e d c r à n subvenciones y 
créditos blandos a los propietarios 
e inquilinos. 
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F I S C A L I D A D 

— Bonificadón del 10% de los im-
puestos sobre bienes inmuebles 
para las viviendas con energia so­
lar. 

— Bonificadón del 10% de los im-
puestos sobre actividades econó-
micas para las empresas que utili-
cen energia renovables y cogene­
radón. 

— Aumento del 100% sobre las 
tasas que gravan la publicidad ex­
terior luminosa. 

— Bonificadones en la tasa de re­
cogida de basuras a los comercios 
que se acojan al Plan de Retorno 
de Embalajes al Origen. 

— Aumento en la tasa de recogi-
das de basuras para los comerdos 
a medida que aumente el vo lu-
men de basuras generadas. 
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P R O M U E V E N 

— Acció Ecologista. Gran de Gra­
da, 126 principal l A 08012 Bar­
celona. Tel. 217 95 27. 

— Amics de la Bic i . A g r u p a c i ó 
d'usuaris. Demostenes. 19. 08028 
Barcelona. 

— Caos Verd de Sant. Olzinelles, 
30. 08014 Barcelona. Tel. 331 10 
07. 

— CEPA. Jadnt Verdaguer, 48. 
08750 Molins de Rei (Barcelona). 
Tel. 668 61 07. 

— Col·lectiu Agudells. C à n o v e s , 
6. Porta B. 08035 Barcelona. Tel. 
434 02 68. 

— Depana. A r a g ó , 2 8 1 , 2n. 2a. 
08009 Barcelona. 

— F A V B . P l a ç a Berenguer el 
Gran. 1, 3r, 2a. 08002 Barcelona. 
Tel 319 60 89. 

Grup Ecologista de Sants. Olzine­
lles, 30 . 08014 Barcelona. Tel . 
331 10 07. 

— Grup Ecologista per la Pau i la 
Solidaritat (Telefónica). 

— Pacifistes i Ecologistes de 9 ba­
rris. Argullós, 92. 08016 Barcelo­
na. 

— USBOC (Unió Sindical de Co­
missions Obreres del Barcelonès). 
Via Laietana, 16. 08003 Barcelo­
na. 
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ANOTACIONES SOBRE VIETNAM 

M ientras se discute acerca de cómo se p rodudrà 
la, para algunos, segura vuelta al redil "dcmo-

cràtico" de Cuba, nadie parece acordarse de la otra 
pequena nación que también infligió una humillante 
derrota a los Estados Unidos. 

Favorcddos por su lejanía del "Duefto del Mundo", los 
vietnamitas han dejado de aparecer en los medios de 
difusión intemacionales desde su retirada de Cambo-
ya. Este desinterès por conocer lo que allí pasa es una 
senal mas del estado de postración en que se hallan 
las filas de quienes, cn un pasado que ahora parece 
softado, tanto celebraron sus victorias. Pero a pesar 
de todo, aún existe una República Socialista de Viet­
nam y el Partido Comunista de Vietnam aún se llama 
así y controla todo el poder. No hay movimientos de 
masas contra el Gobiemo, ni organizaciones de emi-
grados que conspiren, ni minigrupos de opositores en 
el interior. Si bien es derto que sí hay disidentes, difí-
dlmente son encarcelados, como solían serio en Euro­
pa Oriental. Amnistia Internacional ha inventariado a 
algo mas de medio centenar de presos políticos. 

iQuiere esto dedr que nos encontramos ante un parti­
do que no se ha enterado del huracàn que ha barrido 
a sus partidos hermanos? ^Ante un pa í s que sigue 
adelante impertérrito en la construcdón del sodalismo 
(sea lo que sea lo que esto signifique) indiferente a lo 
que pasa a su alrededor? Seguramente a muchos aun-
que por opuestos motivos, les gustaria creer que esto 
es así, pero a nosotros no nos lo parece y vamos a 
probar a describir qué es lo que allí sucede. 

Primero de todo hay que decir que Vietnam està en 
un proceso de cambio tan acelerado que es posible 
que la descripción presente no sea adecuada ya el 
próximo afto. 

En lo institucional, en Vietnam se ha aprobado una 
nueva Const i tudón en abril de 1992, que sustituye a 
la de didembre de 1980. También se ha aprobado en 
el último ano mas leyes que en todos los anteriores, lo 
cual ha causado la lògica dificultad interpretativa y una 

derta inseguridad jurídica, pues es difícil saber qué le­
yes estan vigentes y cuàles no. 

Todo esto crea constantes contradicciones y hace que 
el país es té lleno de contrastes: la Cons t i tuc ión de 
1992, que a diferencia de la de 1980, ya no define a 
Vietnam como un estado de dictadura del proletaria-
do, todavía mantiene ofidalmente, aunque de un mo-
do muy atenuado, el papel director del partido y la as-
piradón a crear una sodedad sodalista. Lo que se co-
rresponde perfectamente con lo aprobado por el VI I 
Congreso del PCV en 1991. Estàs cuestiones fueron 
muy debatidas y atacadas en la Asamblea Nadonal, lo 
que no impidió que tal y como manda la tradidón, la 
Constitución fuera aprobada por unanimidad. En la 
nueva Asamblea Nadonal elegida el pasado 19 de ju -
lio, por primera vez existen 68 diputados no comunis-
tas. Lo que no evita que todos los diputados fueran 
elegidos de entre la sempiterna lista única. 

Ahora bien, donde la anterior Const i tudón anundaba 
toda dase de prohibiciones para las cmpresas capita-
listas, la presente da todo tipo de seguridad a la pro-
piedad y al capital extranjeros (incluido el de los viet­
namitas emigrados). Posibilita la repatriación de los 
benefidos y pone unas condiciones para la expropia-
dón de la propiedad privada que parecen copiadas de 
cualquier manual de doctrina social de la Iglesia Ro­
mana. Y por supuesto, el capitulo dedicado a los de-
rechos civiles de los ciudadanos ya no se parece en 
nada a los clàsicos de las constituciones "socialistas", 
màs bien parece copiado de cualquier texto constitu-
donal europeo occidental, incluso en el modo sutil en 
que los derechos otorgados cn un pàrrafo se limitan 
en el siguiente. 

Todo esto son las leyes pero no la vida y, como todo 
buen bolchevique (nunca hubo muchos, pero ahora 
debemos caber en el proverbial taxi) debena saber, es 
ésta la que lleva la batuta. Así pues, ^qué dice la vida 
de cada dia acerca del presente y del futuro de Viet­
nam? 
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Lo primero a considerar es que todos los datos de par­
tida son sorprendentes. Vietnam no se parece en na­
da a los difuntos y grises estados "brezhnevianos", y 
no precisamente por ser un país tropical. Quienes co-
nocedores de que USA también tiene decretado un 
bloqueo antivietnamita piensen que habrà similitudes 
entre Cuba y Vietnam, tampoco acertarían. Vietnam 
parece lo que es: un país del sudeste asiàtico. Un país 
lleno de campesinos que se inclinan y trabajan con sus 
manos arrozales encharcados que se exücnden en la 
lejanía. Ciudades abigarradas y plenas de una muche-
dumbre de personas, de ruidos, olores y de una con-
taminadón galopante originada por los motores de la 
multitud de motoddetas que colman las calles. En es-
te típico país oriental sólo hay una diferencia con los 
de su entomo: no exísten contrastes abrumadores de 
riqueza y misèria. 

Entiéndase bien lo que queremos dedr. Vietnam, se-
gún las estadísticas intemacionales, las que miden el 
PIB y la renta por persona, es uno de los países mas 
pobres del mundo. Pero no lo parece así a los ojos del 
viajero. 

Mirando con a tendón se ve que cl trabajo rural se ha-
ce casi en su totalidad, sin m à q u i n a s y con m é t o d o s 
milenarios, que hay muchos ninos descalzos, aunque 
el calzado nacional sean las chancletas de plàstico y 
éstas son baratas. Que las viviendas campesinas son 
en gran parte chozas de madera y barro. La costum-
bre de poner su fecha de edificación en las casas per-

mite descubrir que las de ladrillo han sido construidas 
casi todas en el ultimo lustro. También podemos ver a 
los mendigos a la puerta de los hoteles del centro de 
Ho Chi Minh, o a la entrada de las pagodas e Iglesias 
que son famosas como meta de peregrinadones. O el 
défidt de las infraestructuras del país; por ejemplo el 
transporte, con sus carreteras descamadas, su debilísi-
mo sistema ferroviario, que hace que un tren tarde 56 
horas entre Ho Chi Minh y Hanoi, o sus barcos de ca-
botaje con un nivel inferior al de los de cualquier pa-
bellón de convenienda (no obstante, esto no vale para 
su transporte aé reo : todo lo que se puede leer en la 
única guia sobre Vietnam, una australiana de Lone/y 
Planet, sobre los terrores de volar con Vietnam Airli­
nes es falso). 

También es verdad que los mendigos no existen fuera 
de esos pocos lugares, que todos los campesinos tie-
nen, aunque no en propiedad, un pedazo de tierra 
que les permite alimentar a sus familias, que casi to­
dos los niftos estan escolarizados y hay muy pocos 
analfabetes en el país y que hay un sistema sanitario 
en el campo, no en todos los pueblos —pues aún es 
posiole ver niftos afedados por enfermedades parasi-
tarias causadas por la falta de higiene— pero sí en 
muchos. Y esto es mucho mas de lo que se puede de­
dr de los países miembros de la ASEAN. 

Por el contrario, en Vietnam apenas hay millonarios. 
La apertura a los capitales extranjeros (Tailàndia, Ja-
p ó n , Hong-Kong, Indonès ia ) ha llevado a muchos 
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La Constitución de 1992 todauía 
mantiene el papel director del Partido y 

la aspiración a crear una Sociedad 
socialista. 

empresarios a los pocos grandes hoteles de Hanoi y 
Ho Chi Minh. Estos han buscado sus agentes y repre-
sentantes, cosa fàdl de encontrar en un país Ueno de 
gente trabajadora, seria, preparada y con gran animo 
emprendedor. Y naturalmentc, estos vietnamitas han 
comenzado a enriquecerse. Sin embargo su n ú m e r o 
es escaso, como lo demuestran los pocos cochcs de 
lujo, la inmensa mayoría japoneses, que circulan por 
Hanoi y, algunos mas, por Ho Chi Minh. Claro que 
esta escasez puede cambiar si los capitales que el Go­
biemo intenta captar acuden mas y mas a Vietnam, 
pues ya dedamos que han desaparecido las restriccio-
nes a la propiedad privada y las calles de las dudades 
comienzan a llenarse de anuncios de Sanyo, JVC, 
Kenwood o Coca-Cola, mientras desaparecen los car-
teles políticos. En este momento Vietnam no conoce 
las colas, ni el mercado negro. Es un mercado abierto 
en el que se puede conseguir todo lo que uno pueda 
pagar (por desgracia, esto induye la heroïna que, tras 
largos anos de ausencia, ha vuelto a aparecer en Ho 
Chi Minh). Muchos vietnamitas pueden pagar un tele­
visor en color, un video o una maquinita de marcianes 
(junto con el tabaco, el genuino vido nacional) y casi 
todos una motocicleta, dado que a gran n ú m e r o de 
ellos les remiten dólares sus familiares en el extranje-
ro, o bien los reciben directamente cuando és tos los 
visitan durante sus vacadones. 

No obstante, este mercado tiene unos limites muy cla-
ros que estan marcados precisamente por el capital 
exterior que entre a Vietnam, pues el sistema produc-
tivo del país no genera ninguna mercanda que tenga 
suficiente valor intemadonal como para ser objeto de 
intercambio ventajoso, excepto la fuerza de trabajo. 
Esto es lo que prindpalmente ofrece Vietnam a los in­
versores, algo que sobreabunda en la zona. En cuanto 
a la emigración, ahora es fàcil y barato conseguir un 
pasaporte para salir del país , incluso para quienes en 
el pasado intentaran repetidamente hacerlo dandesti-
namente y fracasaron, pera en la pràctica no resuelve 
nada, ya que nadie da visados a los vietnamitas. El tu-
rismo, oara el cual hay ambiciosos planes gubema-

mentales, tampoco es la panacea por la extrema leja-
nía de Vietnam de todos los centros productores de 
turistas, salvo de Austràlia, que tiene pocos habitan-
tes, y de Japón , que tiene muchos, pera acostumbra-
dos a otro tipo de turismo muy diferente al que puede 
ofrecer Vietnam. 

En esta situación el Gobiemo juega la baza de asegu-
rar las inversiones y el valor del dinero (ya casi es im-
posible cambiar divisas en la calle, pues los bancos lo 
hacen de modo m à s realista y ventajoso). También 
juega la baza de ofrecer un país con una población 
màs educada y preparada, así como m à s estabilidad 
política y una ausenda casi total de cor rupdón ofidal, 
lo que en el àrea tiene gran valor, aunque limita cier-
tas inversiones. Así, los capitales tailandeses, que esta-
ban empezando a controlar el sector hotelera, han si-
do frenados en cuanto se advirtió que estaban poten-
dando la prosti tudón. 
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Las calles de las ciudades comienzan a 
Uenarse de anuncies de Sanyo, J V C , 

Kenwood y Coca-Cola. 

Por lo que respecta al campo, la situadón tampoco es 
mala, mas en el futuro también se ballarà con unos l i ­
mites y dilemas semejantes a los que afronta la econo­
mia urbana, que traeràn problemas y obligaràn a defi-
nirse al Gobiemo. 

La vieja època de las cooperativas y comunas obliga-
torias acabó en 1987. Luego, hasta 1989, se permitió 
el cultivo particular de ciertos terrenos, dando la punti-
11a a las cooperativas, puesto que todos los campesi-
nos se dedicaran a cultivar sus parcelas y pasar de las 
colectivas. Desde hace tres afios la üerra se ha reparti-
do. El Estado sigue siendo el dueno, pero la arrienda 
por 30 afios a los campesinos. Estos sólo estàn limita-
dos por la imposibilidad de venderia o transmitirla en 
herència, por el tamano de las parcelas y por la obli-
gadón de cultivar el produdo asignado a su tierra. Pe­
ro toda la cosecha es suya. El Estado no requisa nada. 
Todos los impuestos se cobran exclusivamente en di-

nero. El agricultor tiene que ir al mercado y enfrentar-
se con él, aunque tampoco garantida ningún predo. 

Por eso en los mercados vietnamitas abundan las sub-
sistendas a predos asequibles. Pero todos los prece-
dentes muestran que este sistema no puede durar: no 
podrà mantenerse un mercado abierto si la pròpia tie­
rra no partidpa en ese mercado. 

Lógicamente un partido que dirigió victoriosamente 
una guerra de 30 anos, es totalmente consciente de 
todas estàs disyuntivas. Conoce los limites de su políti­
ca de puertas abiertas y temé cruzados. Lo que pasa 
es que por detràs ya no hay nada. Deddidos a no en-
tregar una independenda que tanto costó, estàn tam­
bién deddidos a no traicionar los deseos del pais al 
cual han hecho renacer, y, legiümamente, lo conside-
ran algo propio. 

Se mueven entre Escila y Caribdis. Por un lado, la 
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nueva Const í tudón sigue manteniendo un poder úni-
co, jerarquizado y controlado desde arriba por una pi­
ràmide de comitès populares, todos responsables ante 
el nivel superior. Por otro, la mística de la guerra de l i -
beración ya no existe en una población que ama la 
Coca-Cola y las gorras de "base-ball" y que opina que 
todo lo japonès es maravilloso —ellos dicen "number 
one"—y lo ruso (únicos ocddentales a quienes recha-
zan) es horrible: "number ten". 

Lo dcrto es que entre las polèmicas de los anos 20 en 
la Comitem, hay una que ya està aclarada por com­
pleto, dando la razón a quien entonces quedó en mi­
noria: jNo puede haber socialismo en un solo país! Es-
to es claramente aplicable a Vietnam, lo que no impi-
de que puedan mantener su independenda, integràn-
dose en el mercado mundial y sin someterse a èl. Se 
trataría de alcanzar un desarrollo autocentrado, en to­
do caso, nunca de la construcdón del Sodalismo. 

Claro que en las polèmicas de los anos 20 se debatie-

ron muchas otras cosas, fundamentalmente en tomo a 
la democrada, su necesidad y su aplicación. Todos co-
nocemos la manera desgraciada en que se saldaran es­
tàs polèmicas. De ese saldo surgió el estalinismo, que 
està en la misma base del fracaso del primer intento 
mundial de superación del capitalismo. Y no es posible 
olvidar que el PCV nació plenamente dentro del cam­
po estalinista cuando èste ya había eliminado cualquier 
otro posible desarrollo de los partidos comunistas. 
Esto forma parte de la p r ò p i a naturaleza del PCV, 
principalmente en la completa desideologización del 
Partido y, consecuentemente, en el poco valor que 
siempre ha dado a la participación de las masas, a la 
democrada. Algo que pudo, mal que bien, superarse, 
cuando la tarea del orden del dia era la liberadón na-
donal, pero no serà superado ahora, cuando el Socia­
lismo no se puede construir y un pueblo que no parti-
dpa y al que no se informa ni se le explica toda la ver-
dad, no ve ante sí otro espedàcu lo que el del capitalis­
mo dependientc de los países de la ASEAN. 
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El PCV intenta evitar esto a partir de las argucias tradi-
donales del estalinismo y ha creado su base ideològica 
(para otros el mito que se ofrece al pueblo) alrededor 
del cuito a Ho Chi Minh . De este modo, a pesar de 
que el testamento exhibido en el Museo Ho Chi Minh 
de Hanoi dice, entre otras muchas cosas, que el fun­
dador del partido deseaba que su cadàver fuera inci-
nerado y sus cenizas aventadas, el Comitè Central no 
tuvo n ingún e s c r ú p u l o en construir un gigantesco 
mausoleo para su mòmia , que es visitada constante-
mente por millones de vietnamitas. 
Estàs cosas ya nos suena a todos muy conoddas y es-
tamos al cabo de la calle de c ó m o pueden acabar. 
Hoy el PCV continua siendo dirigido, si no por los 
compafieros de Ho Chi Minh (de los cuales quedan 
pocos vivos, aunque esos pocos incluyen al general 
Giap), sí por sus discípulos inmediatos, los cuadros 
que fueron formados por la generación heroica de la 
guerra. Pero esto no durarà para siempre. No es im-
posible que en el futuro Uegue a la direcdón gente sin 
ningún principio, arribistas del tipo de los que vemos 

en la antigua Unión Soviètica, en Hungría, en Yugos-
lavia. De esos que no tienen ningún problema en lan-
zar a drcular los demonios del nadonalismo, de la xe­
nofòbia, de la guerra, para mantenerse en el poder. 
De esos que, exceptuando a las notables personalida-
des en las que todos estamos pensando, eran la espi­
na dorsal del estalinismo, su cantera natural. 

Con la experiència de lo sucedido en otros partidos, 
no podemos ser optimistas, aunque lo de seà r amos , 
sobre el mariana de Vietnam. Decir que este pueblo 
es muy diferente a los europeos por su cultura e histo­
ria, no sirve de mucho. El mundo es cada dia màs pe-
queno y las nubes que se arrcmolinan sobre las Cabe­
zas de los vietnamitas son muy similares a las que han 
hecho estallar la tormenta que hoy se abaté sobre Eu­
ropa Oriental. Nada està predeterminado, pero si no 
hay màs par t idpadón popular, màs democrada y me-
nos poder piramidal en Vietnam, la apertura al merca-
do mundial y las puertas abiertas sólo traeràn desas­
tres. Su dcrre sin democrada traería lo mismoB 
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BIBLIOTECA ALTERNATIVA 

DICCIONARIO D E 
SIGLAS Y ACRONIMOS 
SOBRE DEFENSA Y 
DESARME 

Coeditado por el Seminario de In-
vestigadones para la Paz y el Cen­
tro Unesco de Cataluna, aparece 
en la colección Documentos nú ­
mero 26/1992, el Diccionario de 
Siglas y Acrónimos sobre Defensa 
y Desarme de Vicenç Fisas. 

Las personas interesadas en temas 
de defensa y desarme, ya sea des-
de el àmbito de la milícia, la diplo­
mada, la política, los movimientos 
sociales, el periodismo o el mundo 
académico, se encuentran a menu-
do con la dificultad de interpretar el 
significado de numerosas siglas re-
lacionadas con armamento, insti-
tuciones, centros, proyectos, con-
ceptos estratégicos, tratados, etc. 

Este diccionario de siglas y acróni­
mos, formado por algo mas de 
2.000 entradas, recoge la mayor 
parte de las siglas que pueden en-
contrarse normalmente en libros, 
revistas o periódicos que tratan es­
tos temas. Abarca tanto el àmbito 
espanol como el intemadonal, con 
especial énfasis en aquellas cosas 
del exterior que afectan directa-

mente a la política espaflola de de­
fensa y seguridad, ya sea por pro-
ximidad geogràfica o política. 

No es n i pre tende ser una guia 
completa sobre los temas mencio-
nados. Intenta sólo reunir las vo-
ces mas frecuentes con que puede 
encontrarse una persona interesa-
da, pero no espedalizada, en estàs 
materias. 

CENTRO UNESCO DE C A T A ­
L U N Y A . Mallorca, 285. 08037 
Barcelona. SEMINARIO DE I N -
VESTIGACION PARA L A PAZ. 
Cent ro P igna te l l i . Paseo de la 
Constitudón, 6. 50008 Zaragoza. 

ABYA-YALA. ESCENAS 
DE UNA HISTORIA 
ÍNDIA DE AMERICA 

La Historia suelen contaria siem-
pre los vencedores porque los 
vencidos, o no viven o prefieren 
olvidar. Este libro, que reúne esce-
nas tragicas de usurpadón , de vio­
lència, de muerte y de esdavitud 
de cientos de pueblos, encierra, 
no obstante, la aditud de aquellos 
que, tras 500 anos, prefieren con­
tinuar recuperando su m e m ò r i a 
para también mantener la espe-
ranza. 

"Abya-Yala" es el nombre que los 
indios Cuna de P a n a m à eligieron 
para designar su continente. Bajo 
esta noción de territorialidad sub-
yace la idea de "una tierra en ple-
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na madurez" donde se conjugan la 
unidad en la diversidad, la identi-
dad y la lucha como únicas formas 
de afrontar la conquista. Conquis­
ta que también protagonizaron no 
sólo espanoles y portugueses, sino 
t ambién franceses, holandeses, 
italianos, ingleses y otros europe-
os, y que p e r d u r ó hasta nuestros 
días. Todavía hoy muchos pueblos 
ind ígenas c o n t i n ú a n pagando el 
predo de esta d o m i n a d ó n y toda­
vía hoy hay alguien que saca ven-
taja de todo ello. 

En las pàginas de este libro pode-
mos encontrar, ante todo, la histo­
ria de una incomprensiónt> donde 
el "otro" se ha de someter diaria-
mente con sus modos de vida so-
dal y simbòlica a la lògica explicati­
va de nuestra razón. Hoy este pre-
sente podríamos solamente enten-
derlo si conocemos el anverso y el 
re verso de a historia. 
Sin embargo, Abya-Yala es algo 
mas que una crònica del extermi-
nio. en ella se escenifican unas re-
ladones de convivència entre blan-
cos e indios, en ocasiones, colma-
da de momentos arrebatados a la 
temura, a la toleranda o al triunfo 
de la supervivenda frente al etno-
Pero sobre todo, esta obra supone 
el esfuerzo y la dedicación de su 
autor, Pedró Ceinos que, desde su 
militanda en Amigos de los Indios, 
aporta el convencimiento de que 
la resistenda de estos pueblos tam-
poco se ha acabado. Es la contri-
buciòn a la lucha por un futuro 
mejor para todos. 
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ECOS Y RESONANCIAS 
DOCUMENTO CONJUNTO ITALO-IRAQUI 

Cuando no sirven de nada la fuerza y la violència, 
cuando tras un cruel enfrentamiento bélico se com-
prueba que el mundo no sólo no ha mejorado sino 
que se ha empobrecido en cientos de muertos, en el 
consiguiente desastre ecológico, en la misèria y el do­
lor de los supervivientes, entonces, el mundo se plan-
tea que hacer. Y surgen con nueva y legítima fuerza 
las propuestas de la paz y el sentido común. 

Como muestra de que es necesario practicar nuevos 
modos, transitar por otras vías, una delegadón parla­
mentaria italiana compuesta por representantes de la 
oposidón (PDS, Verdes, Rafundadón Comunista, Iz-
quierda Independiente, Rete) y de la Democràc ia 
Cristiana ha visitado Irak con el objetivo de constatar 
los efectos de la guerra y el embargo sobre la pobla-
dón iraquí. 

Los mismos parlamentarios había visitado ya Bagdad 
en noviembre de 1990, durante la crisis de los rehe-
nes con el fin de negodar la liberación de éstos y tra-
tando de abrir una via de dialogo y negodac ión que 
permitiese que la situación no degenerase en el terri­
ble conflido posterior. 

Itàlia par t idpó después con sus "Tornado" (bombarde-
ros pesados) en la guerra contra Irak, atacando sobre 
todo objetivos en el sur del país. 

Esta D e l e g a d ó n y el Presidente y algunos represen­
tantes del parlamento iraquí han suscrito un documen­
to conjunto de recondliadón y paz en Bagdad. 

Al termino de este segundo viaje de recondl iadón, la 
de legadón italiana ha presentado una moción al Pa­
rlamento italiano tendente a terminar con el embargo 
a Irak. A con t inuadón , reproducimos el texto del co-
municado conjunto italo-iraquí, difundido al termino 
de la misión en Irak. 

La de legac ión parlamentaria italiana formada por 
Claudio Fava, Roberto Formigoni, Edç Ronchi, Gio-
vanni Russo Spena, Quarto Trabacchini y Raniero La 
Valle , y el Presidente del Parlamento i r aqu í Sadi 
Mahdy Saleh con el presidente de la Comisión parla­
mentaria para las relaciones à rabes e internacional 
Hahmad A l Novaimi, suscribieron el dia 24 de sep-
tiembre, en Bagdad, el siguiente comunicado conjun­
to: 

Una delegación parlamentaria italiana, integrada por 
representantes de organizadones no gubemamentales 
que operan en el campo de la solidaridad intemado-
nal, en particular en Oriente medio, ha visitado Irak, 
como huésped del parlamento Iraquí, durante los días 
21 a 24 de septiembre de 1992. 

La delegadón italiana ha guardado silencio y ofreddo 
flores en la tumba que recuerda a los soldados ira-
quíes muertos en la guerra. Ha tenido encuentros con 
el Presidente del Parlamento, Sani Mahdy Saleh, el 
Primer Ministro, Amsa A l Zubaidi, el Vice-Primer Mi-
nistro, Tarek Aziz, el Presidente Hahmad A l Novaimi 
y los miembros de la Comisión parlamentaria para las 
reladones àrabes e intemadonales, el Presidente de la 
Comisión jurídica, Sultàn A l Shawi y con la población 
de la aldea del pantano de Zachia Al Kassar. 

La parte italiana ha estado animada en su visita por 
un espíritu de profundo pesar y reconciliación, des­
pués de que Itàlia, aunque en pequena medida, con-
tribuyera a causar sufrimientos y destruedones al pue-
blo iraquí, sobre todo en la zona sur del país, durante 
la guerra que siguió a la anexión iraquí de Kuwait. 

La parte iraquí ha estado animada por un espíritu de 
acogida y fratemidad sin rencor, en la convicción de 
que el recuerdo de las largas y fecundas reladones de 
amistad con Itàlia debe prevalecer sobre la memòria 
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Las dos partes acordaron que se 
deben resolver los problemas 
étnicos salvaguardando la unidad 
del estado y potenciando los 
derechos colectivos de las 
diferentes comunidades y el 
desarrollo de una democràcia 
pluralista en el país. 

de las hostilidades que tuvieron expresión en la gue­
rra, y elio con la esperanza de que las relaciones de 
recíproca comprensión y de intercambio vuelvan a es-
tablecerse en seguida entre ambos países. 

Las dos partes reconocen que han desaparecido las 
causas que provocaran las sanciones de la ONU y el 
embargo comercial y político contra Irak, que ha deja-
do de existir la cuestión de Kuwait y que han sido des-
truidas, bajo el control de la ONU, todas las armas de 
destrucción masiva. 

En tal si tuadón, el embargo, que obliga a los cirujanos 
a operar sin anestesia, deja a los ninos sin ayudas ali-
mentarias y medidnales, y causa graves sufrimientos a 
toda la pobladón, no tiene ya ninguna fundón coacti­
va y sólo conserva el sentido de venganza contra una 
colectividad, algo que choca con los mismos prindpios 
jurídicos de la sanción penal. Las dos partes han ex-
presado por tanto su voluntad de trabajar, cada una 
de acuerdo con su papel, por la ràpida revocadón del 
embargo, la descongelaclón de los fondos iraquíes en 
el extranjero y el restabledmiento de las normales re-
ladones económicas, comcrdales, polftícas, diplomàti-
cas y culturales. 

Las dos partes reconocen que los derechos no se pro-
tegen con ayudas humanitarias, hoy ciertamente ne-
cesarias, dirigidas a aliviar las consecuendas del asedio 
económico, sino acabando con éste y restituyendo al 
pueblo i raquí la posibilidad de trabajar y contar con 
sus propias fuerzas, en el marco de la solidaridad indi­
visible de todos los pueblos. 

Las dos partes convienen que los problemas de las re-
ladones entre las diversas etnias y confesiones religio-
sas de Irak deben resolverse salvaguardando la unidad 
del estado y a través del poténeiamiento de los dere­
chos colectivos de las diversas comunidades y el desa­
rrollo de una democrada pluralista en el pafs. Por el 
contrario, los estfmulos a una división de base ètnica y 
confesional del Irak y a una disgregadón de su sobera-
nía terrestre y aé rea , llevan consigo el riesgo de pro­
vocar reacdones en cadena que podrían desequilibrar 
todo el Medio Oriente. 

La delegación italiana ha asumido el compromiso de 
hacer valer estàs consideradones y estàs instancias en 
el Pariamento italiano, en la opinión pública y para la 
promoción de un nuevo consenso intemadonal fun-
dado sobre los prindpios de la equidad, el derecho y 
la paz. 
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PRIMER ENCUENTRO INTERNACIONAL DE 
MENINOS E MENINAS DA RUA DE BRASIL 

VÍCTOR RIOS 

V 

UN ENCUENTRO ENTRE EL DOLOR 
Y LA ESPERANZA 

Del 18 al 21 de noviembre se ha celebrado en Brasília 
el tercer Encuentro Nacional de Meninos e Meninas 
da Rua de Brasil. En él se han dado cita el dolor y la 
esperanza, la denuncia de una situadón que se extien-
de y se agrava —siete millones de niflos y adolescen-
tes viven en las calles, medio millón de nifias prostitui-
das...—, presentada junto con los testimonios de ex-
periendas de trabajo y convivenda que estan hacien-
do crecer en estos niftos, niftas y adolescentes margi-
nados la condenda de su capaddad para vivir y orga-
nizarse, la voluntad alegre y decidida de convertirse 
en sujetos protagonistes de la exigenda de su derecho 
a una existenda digna, a ser tratados como personas y 
como dudadanos. 

En estos cuatro días de convivència de m à s de mil 
personas —nifios y adolescentes procedentes de 23 
estados brasilenos escogidos por sus compafieros que 
viven y duermen en las calles, educadores que traba-
jan con ellos de modo voluntario y delegadones de 
entidades de otros países que prestan su apoyo a este 
movimiento— se han podido sentir emociones muy 
variadas, de esas que llegan muy hondo al corazón y 
agarrotan la garganta Ahí los datos de una situación 
lacerante se volvían de came y hueso, las cifras de 
muertes violentas de nifios y adolescentes —jcuatro 
diarias en Brasil!— adquin'an nombre y rostro a través 
de las fotografías y los testimonios aportados al En­
cuentro por los compafieros y compafieras de algunos 
de los recientemente asesinados. Como Joan Alves 
da Cunha, 13 afios, del estado de Espíritu Santo, ha-
llado muerto con dos balazos en la cabeza, o Jorge 
Antonio de Oliveira, 20 afios, antes menino de rua y 
hasta su muerte educador de calle en Río de Janeiro. 
Ambos habían sido escogidos como delegados para 
participar en Brasília y fueron liquidados la semana 
antes del Encuentro. Sus testimonios incomodaban. 
Durante la sesión de apertura, cuando el ministro de 
Jusüda pronundaba su discurso, un nifio subió al es-
trado, desplego una cartulina con fotos del cuerpo sin 
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vida de su amigo Joan y permaneció allí, inmóvil y en 
silencio, mientras el ministro, inmutable, proseguía su 
letanía. Al acabaria, los niftos corcaran: "jJus-ti-cia! 
iJus-ti-da!" 
DEL D I C H O A L H E C H O . . . 

Un lema sendllo vertebraba el Encuentro hadendo las 
veces de estribillo de las canciones allí entonadas, de 
consigna gritada a pleno pulmón en la concen t radón 
realizada en la explanada de los ministerios y del Pa­
rlamento, de rótulo prindpal en el programa de mano 
y en la pancarta que vestia la pared del auditorio del 
fora: O Estatuto està aí, só falta cumprir". Todos los 
jóvenes sabían lo que querían decir con eso. En el an­
terior Encuentro Nadonal, en julio de 1989, se deba-
tió la necesidad de un Estatuto de los niftos y Adoles-
centes y se presentaran propuestas de contenido. Un 
ano después , el Estatuto ya era Ley promulgada. Se 
trata de una muy completa carta de derechos de los 
niftos y adolescentes, desarrollada en una detallada 
lista de medidas para garantizar la pro tecdón de estos 
derechos. El anàlisis de su cumplimiento, realizado en 
grupos de trabajo, con su testimonio de los ninos pre­
sentes, dejó bien a las daras que hasta ahora no salió 
del papel. Allí algunos nifios lo veían como el P a p à 
Noel que puede traerles el regalo de ser tratados co­
mo los demàs ninos, otros como el àngel de la guarda 
que los protegcría de la violenda de la polida y de los 
asesinos a sueldo, otros como el davo ardiendo al que 
agarrarse para redamar vivienda, educadón , a t endón 
mèdica , justícia. i Q u é hacer, pues, para conseguir 
que se cumpla? 

DEL LEMA A L A CONTRASENA 

"Là na rua onde eu moro / nao respeitan meus direi-
tos. /Mas estoy me organizando..." Si el objetivo so-
ftado estaba clara, el instrumento a desarrollar para 
luchar por aproximarlo se expresaba con una palabra 

que corn'a de boca en boca y de taller en taller cual 
contrasefta que nadie debía olvidar en los próximos 
tiempos: o r -ga -n i - za -c ión . Esa semilla lleva ya un 
tiempo germinando en numerosos lugares del país , 
como pudo apredarse en este Encuentro. A partir de 
ahora crecerà y se e x t e n d e r à en dos dimensiones: 
una, la de la organización pròpia y a u t ò n o m a de los 
meninos y meninas de rua, hoy aún incipiente, aun-
que ya cuenta con experiencias de a d o p d ó n de com­
promisos y responsabilidades por parte de niftos y 
adolescentes, que han transformado sus vidas. "Cam-
biamos nuestra conciencia y ahora ayudamos a las 
personas a entender por què hay nifios que viven en 
la calle", decía uno de ellos. La otra dimensión, la de 
las formas de par t idpadón de los chicos y chicas en el 
movimiento o rgan ízado de los adultos educadores. 
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que cuenta con una es t ructuradón nadonal y se ocu­
pa también de la formación de éstos y de la elabora-
dón de propuestas pedagógicas adecuadas a las nece-
sidades de estos nifios. 

A N H E L O D E V I D A , U R G È N C I A 
D E LA S O L I D A R I D A D 

Las actividades y cl clima del Encuentro mostraran 
con particular y emotiva intensidad las necesidades, 
las capaddades y los deseos de los meninos y menin as 
de rua. "No queremos sólo comida. Queremos comi-
da, diversión y ARTE!", rezaba uno de los numerosos 
grafitis pintados por los nifios en los murales del redn-
to. "Vida, justida, amor, paz, dignidad, comprensión, 
respeto, derecho, libertad, carifio, compromiso, igual-
dad, participación, lucha, organización, esperanza", 

fueron las palabras inscritas por los delegados y dele-
gadas de Espíritu Santo al confecdonar el símbolo de 
su estado durante el Encuentro. Creaüvidad en los ta-
Ueres, alegna en la fiesta, pasión por la música y la ca-
poeira, indignadón y amargura en las intervendones, 
confianza, espontaneidad y e m p a t í a en su relación 
con los adultos allí presentes... 

"No es verdad que estemos solos. Contamos con el 
apoyo de nuestros educadores", proclamaba con fir-
meza uno de ellos ante las càmaras de televisión. La 
presencia de representantes de entidades de Suècia , 
Holanda, Itàlia, Franda, Inglaterra, C a n a d à , Estados 
Unidos, México, Perú, Argentina, Uruguay, Colòmbia 
y Espafta (Asociadón Pro Derechos Humanos), apor-
tando su respaldo moral y económico, también fue cà-
lidamente apredada y agradedda por los ninos y edu­
cadores brasileftos. La sensibilizadón en nuestros paí-
ses frente a las propordones y la crueldad de esta si­
tuación, traducida en presión internacional sobre las 
institudoncs y las condendas de la sodedad brasilena 
y en solidaridad moral y apoyo económico urgente a 
las actividades y proyedos ejemplares del movimiento 
meninos y meninas de rua pueden ser de particular 
importanda en los próximos tiempos. Pues la volun-
tad de transformar esta situación y la convicdón de la 
posibilidad de conseguirlo Uena hoy las cabezas y los 
corazones de estos nifios y de sus educadores. Unos 
jóvenes del estado de Santa Catarina lo habían expre-
sado así en su mural: "La mayor seftal de derrota es la 
falta de fe en la vidoria". Tras los abrazos y las despe-
didas, salí del Encuentro convenddo de que merecc la 
pena aumentar la coope radón con el Movimiento de 
Meninos y Meninas de Rua de Brasil. Su anhelo y de-
dsión de luchar por una vida digna precisa de nuestra 
urgente solidaridad. Y nosotros necesitamos experien-
das y ejemplos como el suyo. 

VÍCTOR R I O S 
Asistente al Encuenüo en representaclón de la A.P.D.H, 
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CAMPANYA PER UNES 
ENERGIES NETES 

(Campana para unas energías limpias) 

E L C O N S U M O D E E N E R G I A 
E U L A C A U S A 
D E G R A V E S P R O B L E M A S 
A M B I E N T A L E S 

L a utilizadón de grandes can-
cantidades de energia se ha 

convertido en un hecho tan habi­
tual que a menudo ignoramos u 
olvidamos las graves consecuen-
das ambientales que comporta. El 
agotamiento de los recursos natu-
rales por ex t r acc ión abusiva, la 
contaminadón de la atmosfera, la 
contaminadón radioactiva, las ma-
reas negras, la l luvia àc ida que 

mata los bosques, el efedo inver-
nadero que amenaza con transfor­
mar el cl ima, e t c , tienen como 
causa prindpal los procesos de ex­
tracción, producción, transforma-
c ión t ranspor te y consumo de 
energia. 

La clave del problema se encuen-
tra en las fuentes energcticas utili-
zadas: mayoritariamente combus­
tibles fósiles ( ca rbón , p e t r ó l e o y 
derivados), recursos no renovables 
que algún dia se agotaràn definiti-
vamente. A d e m à s , su utilización 
implica la combustión, con las con-

siguientes emisiones atmosféricas 
contaminantes. Por otra parte, su 
extracción y comerdalización està 
en manos de monopolios podero-
sísimos que controlan la economia 
y la política intemadonal. 

L O S H A B I T A N T E S D E L A S 
I S L A S B A L L A R E S S O M O S 
G R A N D E S C O N S U M I D O R E S 
D E E N E R G I A 

El elevado consumo de energia en 
las Baleares no se traducc en una 
mejor calidad de vida de sus habi-
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Mapa energético de las Islas 
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tantes. Micntras que somos los pri-
meros en consumo e n e r g é t i c o 
domestico (Baleares es la Comuni-
dad con mas consumo e léc t r ico 
domestico por habitante), ocupa-
mos un lugar bastante bajo (el on-
ce de las 17 Comunidades Autó-
nomas espanolas) en lo referente 
a nuestra calidad de vida. 

Construir nuevas centrales térmi-
cas y ampliar la capaddad de con­
sumo energético no repercutirà en 
la mejora de nuestra calidad de v i ­
da, sino todo lo contrario, supon-
dna dotar al sector turístico de la 
construcdón de mas herramientas 
para la destrucción de la naturale-
za y el despilfarro de los recursos. 

No hemos de caer en la falacia 
que nos quieren imponer: o mas 
centrales térmicas o nos quedamos 
a oscuras. Es evidente que existen 
otras vías, mucho mas convenien-
tes para nuestra economia, espe-
dalmente para el medio ambiente. 

Es necesario y urgente que en Ba­
leares empecemos a dar pasos que 
puedan contr ibui r a solucionar 
unos problemas eco lóg icos que 
afectan a todo el planeta. Es tà s 
son las medidas que reivindica la 
C a m p a n a por u n a s e n e r g í a s 
l impias : 

— Moratòria en la construcdón de 
nuevas centrales térmicas en Ba­
leares, sea cual sea su ubicadón. 

— Inmediato desmantelamiento 
de la Cent ra l T è r m i c a de Sant 
Joan de Den, absolutamente des­
fasada y causante de graves pro­
blemas de contaminadón. 

— Desarrol lo p r io r i t a r io de las 
energías renovables y no contami-
nantes, especialmente la energia 
sodal y eòlica. 

— Detendón del credmiento urba-
nístico y turístico y toda la infra-
estructura complementaria (am-
pliación del aeropuerto, plantas 
potabilizadoras, ampliación de la 
red viària, e tcè tera) por el conti­
nuo c rec imien to del consumo 
energético que suponen estàs acti-
vidades. 

— Realización de Planes y Cam-
panas de Ahorro energé t i co que 
hagan posible la reducdón efectiva 
del consumo de energia por habi­
tante. 

— Elaboradón de un plan energé­
tico que tenga como obje t ivos 
priori tarios el desarrollo de las 
e n e r g í a s renovables y el ahorro 
ene rgé t i co . • 

BICIS PARA LA PAZ 

"Bicis para la Paz" diseftó y e s t à 
poniendo en pràctica un programa 
de educación para la paz basado 
en juegos cooperativos y teatro. 
Este programa que està siendo de-
sarrollado en centros escolares, 
tiene como objetivo crear una nue-
va cultura de solidaridad a t ravés 
de la bici . El "Juego de la Bic i" 
ayuda a los chavales a descubrir 
con imag inac ión la realidad del 
"tercer mundo". 

Así mismo, esta organización dis-
pone de un montaje audiovisual 
en el que nos muestra la utilidad 
de la bicicleta en los p a í s e s del 
"tercer mundo". 

Redentemente se han donado bi-
ddetas al movimiento "Cimarrón", 
defensor de los derechos de los 
afroamericanos en Colòmbia. Las 
primeras bidcletas para tierras In-
dias fueron enviadas a traves de 
"Manos Unidas" a la comunidad 
de Magugupatti y Sierra Leona en 
Àfrica conoce también las bids so-
lidarias. 

BICIS PARA LA PAZ. Avenida de 
Portugal , 16 . 27500 Chantada 
(LUGO). 
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Conato de línchamiento en Somàlia i 


